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  La leyenda del Highlander


  The Legend
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  Este libro está dedicado a:


  



  



  Cheryl y Annie, cuyo aliento, gracia y humor


  ante las dificultades han sido fuente de inspiración;


  Kerry, fohn, Patty y Mike, que colman


  de risas y felicidad nuestras vidas;


  y a Russ, mi amor eterno.


  Argumento


  
    

  


  
    

  


  


  Un guerrero escocés, una novia robada, un legado de pasión…


  Dos hermanos gemelos. Dos guerreros. Y la profecía de las Tierras Altas que los predestina a la guerra, a la gloria y a dos apasionadas mujeres a quienes se atrevieron a amar. Así comienza una aventura en la sensual y vibrante historia de Ka-thleen Givens que transcurre en la Escocia del siglo XVII.


  Un árbol partido por un rayo vaticina la historia de una tierra, es una señal, es tiempo de presagios. Y el destino ha elegido a dos amantes como artífices de la leyenda. Ella, Ellen Graham, una joven aristócrata que ha jurado no casarse a menos que sea por amor apasionado. Él, James MacCurrie, el misterioso hombre de ojos de color azul intenso que habita en las Tierras Altas. Y es él quien la rescata de una muerte certera a merced de una espada. Pero el mismo destino que los ha unido confabula para separarlos. Inmersos en una momento en el que los hermanos se enfrentan, cuando la férrea voluntad de un guerrero puede aplacar la calidez de su tierno corazón…


  Reconocimientos


  
    

  


  Este libro tuvo tres editores: Maggie Crawford, que fue quien lo inspiró; Karen Kosztolnyik, que lo vio nacer, y Beth de Guzmán, que me guió con mano firme. Mi agradecimiento a todos ellos, especialmente a Beth, que luchó junto a mí en las trincheras y cumplió con su deber de forma extraordinaria sin emitir queja alguna. Gracias también a Diane Luger, del Departamento de Arte de Warner's, por otra portada maravillosa.


  Quisiera agradecer también al clan Graham su entusiasmo por la historia de la prima de Bonnie Dundee; y a los clanes MacKenzie y MacLeod por cederle temporalmente su territorio al clan MacCurrie; un agradecimiento especial a Stephen R. MacKenzie, Presidente de la Compañía Clan Mackenzie en Américas Inc. y Teniente de Caberfeidh, a su esposa Barbara y a su hija Anne. Asimismo, quiero dar las gracias a Lawrence P. Johnson, Delegado de California del Sur de la Sociedad del Clan Gunn de Norteamérica, y a Nancy y Charles Williams, de Tea and Sympathy, por su constante apoyo a través de libros y por acogerme en todos los Festivales. Mi agradecimiento también a Peggy Gregerson y Denis Petersen por su asesoramiento respecto a los vínculos especiales entre gemelos.


  Por leer cada palabra un millón de veces y por su comprensión infinita, quiero dar especialmente las gracias a mi esposo Russ; por sus críticas y sugerencias, a Cheryl Becker, a Debra Holland y a Peggy Gregerson. Y mi reconocimiento también a otros escritores que me ayudaron: los Loopies, las damas de Tea and Sympathy y Deb Cooke. Mi más profunda gratitud a Virginia Henley por su generosidad.


  No podría haber terminado este libro sin el apoyo de Russ, Kerry y John, así como también el de Patty y Mike; y el de mi familia: Violet, Julius, Rich, Jill, Jon, Paula, Nikki, Kim, Ben, Trev, Gwen, Pam, Bob, Greg, Sam, Bev, Carly y Caitlyn; Tía Peggy y el grupo Westchester; al igual que el de R.E. Wall & Asociados, Forrest, Enrique, Mike, MJ, Jeff, Matt y Ron.


  Mil gracias también a Guido y Bean; Susie y Mike; Rick y Mary; Jeanne y Cor; al «Lunch Bunch», Georgene, Peggy, Zan, Sue y Ginny y a sus compañeros. Y en cuanto a la investigación sobre las Islas Británicas, doy las gracias a Michael The Yokshireman, Princesa Mal, Linda, la Rosa de Inglaterra, a Harry y a Song and Dance King.


  Mi agradecimiento a todos ellos. La vida es buena porque todos ellos forman parte de ella.
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  Febrero de 1660, Torridon, Escocia


  Alistair MacCurrie, conde de Torridon y jefe del clan MacCurrie, apartó el cojín y sujetó los brazos de su esposa por encima de su cabeza, entrelazando sus dedos con los de ella. Agitó su cabello oscuro sobre los hombros y le sonrió antes de capturar su boca.


  —Annie —dijo cuando levantó la cabeza—. ¿Estás lista por fin?


  Ella rió, con los ojos oscurecidos en su pálido rostro.


  —Sólo hemos hecho el amor durante una hora, mi amor.


  —Te deseo —dijo roncamente—. He sido paciente. ¿Qué quieres que haga? Ella no contestó, pero levantó las caderas para satisfacerlo. Él gimió de placer al penetrarla. —Dame un hijo. —Ella respiró profundamente y se soltó las manos que él tenía cogidas para sujetarle los hombros y atraerlo hacia sí—. Dame un hijo, mi amor.


  Alistair la penetró profundamente.


  —Te daré un hijo, mi bella Annie. —Acometió apasionadamente una vez más—. Y otromás.


  —Es suficiente —dijo Anne riendo—. No tenemos tantas habitaciones.


  Le besó las sienes.


  —Construiremos más.


  Compartieron una sonrisa y después guardaron silencio, concentrándose en su unión. Annie alcanzó el éxtasis primero, aferrándose ferozmente a él, poco después los quejidos masculinos se unieron a los de ella, hasta que finalmente se quedaron dormidos abrazados. Ninguno de los dos vio el rayo que brilló en esa noche de febrero, ni escucharon el ruido que lo secundó.


  Ni oyeron los murmullos que recibieron las luces del alba.


  —La leyenda —se susurraban unos a otros mientras se aprestaban a realizar sus quehaceres. Lánguidos después de la noche de placer, Alistair y Anne entraron en la sala cogidos de la mano. Ignoraron las miradas de soslayo que les dispensaron, estaban acostumbrados a los comentarios que provocaba su pasión. Pero cuando la menuda dama de cabello blanco los vio, se apresuró a ir a su encuentro. Sus palabras afectaron la compostura de la pareja.


  —¿Lo habéis visto? —preguntó Mairi con voz azorada.


  —¿Si hemos visto qué? —Alistair negó con la cabeza—. Madre ¿a qué te refieres? —Venid —dijo Mairi mientras los llevaba fuera. Allí señaló el imponente roble que durante siglos se había mantenido erguido frente a la entrada del Castillo Currie. Alistair maldijo, y Anne quedó boquiabierta al ver lo que había sucedido durante la noche.


  El árbol, con la base aún intacta, tenía el tronco partido en dos y la corteza de los bordes oscurecida; las ramas desnudas se erguían hacia el cielo. El olor a madera quemada saturaba el aire. Alistair dio un paso hacia delante y deslizó las manos sobre el tronco partido, después se dio la vuelta y miró lívido a su madre.


  —Es la leyenda —le dijo Mairi a su hijo. Le echó un vistazo a su nuera, que la miraba con ojos muy abiertos—. ¿No la conoces, no es así?


  Anne movió negativamente la cabeza.


  —La leyenda de los MacCurrie —dijo Mairi— dice que tres generaciones de sus jefes nacerán y morirán en la misma fecha. Y que en la tercera generación nacerán dos gemelos que conducirán al clan hacia la guerra y después lo guiarán durante cincuenta años de paz. Y la señal de su concepción será dada por este árbol…


  Se dio la vuelta para mirar al árbol y luego a Anne.


  —El árbol se partirá en dos. Y cada mitad vivirá. —Miró a su hijo—. Tu abuelo y tu padre murieron el día de su cumpleaños. Es la leyenda, como el profeta la predijo. Anne lleva ahora en su vientre a los pequeños.


  Alistair se dio la vuelta y miró a su esposa cuando llevó la mano a su vientre. Durante un rato, el único sonido que se escuchó fue el de las olas al romper contra el acantilado, después Alistair movió la cabeza como si intentase aclarar sus pensamientos.


  —Madre —dijo—, sólo es un rayo.


  —Alistair —le respondió la madre con suavidad—. Si las dos partes del árbol siguen vivas ¿lo creerás?


  —Es sólo superstición.


  —Es una profecía —insistió Mairi—. Y buena, hijo mío —rió—. Deberías estar celebrándolo. Cincuenta años de paz para Torridon. Y tus hijos la traerán.


  Alistair permaneció en silencio, después se acercó a Anne, que se arrojó a sus brazos. Miró a su madre por encima de la cabeza de su esposa.


  —No puedo creer en ella —dijo suavemente.


  Mairi sacudió la cabeza.


  —Ni yo. —Señaló el árbol—. Pero aguarda… el tiempo lo dirá. Paz, Alistair. Tus hijos traerán paz a mi tierra.


  Anne giró el rostro hacia el árbol con la mano apoyada en el vientre y dijo:


  —Noviembre. Nacerán en noviembre.
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  Marzo de 1689, Torridon, Escocia


  James MacCurrie miró a su hermano a los ojos por encima de la tumba de su padre. Los ojos azules de ambos se encontraron y, como siempre, los hermanos lograron comunicarse sin palabras, compartiendo el mismo dolor. Sería la última vez que eran iguales. Una vez que se alejaran del montículo de piedras levantado en memoria de su padre, nada volvería a ser igual para ninguno de los dos.


  James respiró profundamente y se dio la vuelta para mirar hacia su hogar. Sólido y sombrío, el Castillo Currie se erguía en la cima de una colina en la costa Oeste de Escocia, sobre las aguas de Loch1 Torridon y Loch Shieldaig. Soplaba un viento fresco y por encima de las altas torres de piedra que se perdían en el cielo se concentraban densas nubes de tormenta, pero la multitud que permanecía de pie en el exterior de la fortaleza no les prestó atención.


  El clan MacCurrie enterraba a su jefe ese día.


  Neil les hizo una señal a los gaiteros que estaban alineados en la cima del acantilado. Sus atuendos escoceses brillaban y destacaban contra el agua gris a sus pies. Sus movimientos eran lentos y pausados cuando comenzaron la marcha fúnebre. Por un momento, la indómita música surcó el aire y su sonido se elevó por encima de los asistentes al funeral antes de rodear el castillo en un último abrazo, para remontarse trémulo hasta el otro lado de la cima, atravesar el lago y perderse finalmente allende el mar. James cerró los ojos luchando por mantener el control, ignorando las miradas del clan que observaban a la familia.


  «La leyenda», susurraban aquí y allá, como lo habían hecho persistentemente durante los últimos meses, con mayor excitación cada día que transcurría. Habían guardado silencio el día en que, después de permanecer semiinconsciente durante semanas, Alistair abrió los ojos, habló por un momento con su familia y cogió la mano de su amada Anne. Y después, falleció. En el día de su cumpleaños. Como había sucedido antes con su padre y con su abuelo, exactamente como lo había vaticinado el profeta Brahan2.


  El clan completo se reunió para sepultar a Alistair MacCurrie, llegaron desde las villas pesqueras situadas en las orillas del lago, desde las granjas cobijadas por las montañas rocosas que se extendían desde el valle de Torridon hacia el este y desde las azulinas islas que se perdían en el mar.


  James podía apreciar sus miradas, percibir su asombro. Él también sentía lo mismo. Había crecido con la leyenda, había pasado todos los días frente al árbol que simbolizaba su concepción, había celebrado cada cumpleaños de su padre con excitación y temor. Pero no había creído realmente que se cumpliría.


  «Llegará el día», había dicho el profeta con las mismas palabras que utilizaba para expresar todos sus vaticinios, y después había explicado con detalle la profecía. Ahora James se preguntaba si el resto sería verdad también. Desde la muerte de su padre había estado inmerso en una lucha interna, parte de él creía y la otra aún desconfiaba. Sólo el tiempo lo desvelaría.


  Sintió cómo la garganta se le cerraba cuando el sacerdote colocó una mano sobre el ataúd y pronunció una plegaria por el alma de Alistair. Su padre había sido un hombre extraordinario. ¿Cómo era posible que se hubiese ido? ¿Cómo podía ser verdad que jamás volverían a escuchar el rugido de su risa o sentir la palmada en el hombro que siempre les daba antes de abrazarlos? Nunca volvería a burlarse cariñosamente de ellos, ni les daría aliento para que superasen las dificultades, ni los felicitaría por sus esfuerzos. Nunca más escucharían su consejo advirtiéndoles en quién confiar y de quién recelar. James sacudió la cabeza en un vano intento por rechazar la muerte.


  Su primo Duncan MacKenzie se acercó a él y James le brindó una mirada agradecida. Duncan asintió con ojos solemnes e inclinó su rojiza cabeza cuando el sacerdote continuó. James no escuchó las plegarias ni las respuestas que profirieron los dolientes. Se miró fijamente las manos crispadas mientras trataba de ignorar las oleadas de dolor que los acongojaban a él y a Neil.


  Ambos hermanos se dieron la vuelta cuando su madre se derrumbó en el suelo. Anne yacía desmayada al pie de la tumba, sus frágiles hombros se convulsionaban por los sollozos. Cuando sus hijos se inclinaron para levantarla, su abuela los detuvo. Las plegarias se interrumpieron y la multitud observó en silencio.


  —Dejadla —dijo Mairi, mirando a Neil y a James—. No podéis consolarla. Dejadla llorar, muchachos. Es imposible evitar que sufra la pérdida.


  —Pero, abuela —dijo James, con la mano apoyada sobre el brazo de su madre.


  Mairi lo detuvo con la mirada.


  —Dejadla. Vosotros no podéis comprender su dolor. Dejadla en paz. —Se le llenaron los ojos de lágrimas y su expresión se suavizó—. Por favor, muchachos, dejadnos llorar. Entierro a mi hijo hoy, y vuestra madre a su esposo. No hay consuelo posible para nosotras.


  James y Neil intercambiaron una mirada, después se apartaron de las mujeres. El viento arremolinó la ropa de James y le soltó el pelo que llevaba sujeto, lo ignoró intentando controlar sus emociones. Encontró la mirada de Neil, que reflejaba la misma incredulidad y la misma pena que sus propios ojos, los ojos fraternales tan iguales en forma y color a los suyos.


  Y vio algo más. James observó que su hermano se endurecía y se cubría de un manto de responsabilidad. Neil era ahora el jefe del clan MacCurrie y el conde de Torridon. Y James, su vasallo.


  Neil era mayor que él por cuatro minutos, y eso marcaba la profunda diferencia entre ambos. Ahora, por primera vez en la vida, los hermanos no serían iguales. Habían sido criados para ese día, habían sabido que se avecinaba durante los largos meses de enfermedad de su padre, pero nunca habían hablado sobre ello. ¿Acaso había algo que decir al respecto? James sabía que Neil guiaría bien al clan, y que Duncan lo ayudaría.


  La expresión de Neil se suavizó, y James supo que su mensaje de apoyo había sido recibido y apreciado. Siempre habían sido capaces de entenderse sin necesidad de hablar, aun cuando no estuviesen juntos. Cuando James estaba de viaje, Neil sabía cuándo estaba a punto de llegar. Cuando Neil se rompió una muñeca mientras estaba en las islas, James había notado que algo andaba mal. Nunca se habían cuestionado esa capacidad. Algunos la encontraban inquietante, pero los gemelos la valoraban y confiaban en ella. Y ahora la necesitarían más que nunca porque Alistar había muerto en tiempos turbulentos. La guerra flotaba en el aire.


  Los hermanos y Duncan arrojaron los primeros puñados de tierra sobre la tumba y retrocedieron para que los miembros del clan completaran el ritual. Cuando terminaron, su abuela ayudó a Anne a ponerse de pie y la sujetó de la cintura hacia la tumba.


  —Era mi hijo —dijo Mairi en un tono de voz que pudo ser escuchado por la multitud—. Y siempre estuve orgullosa de él. —Le tembló el mentón y su tono se hizo más quedo—. Hace cuarenta y cuatro años le di la vida. Hace tiempo que yo debería ser quien yace en esa tumba, y él quien me llorase.


  Respiró temblorosamente y miró a cada uno de sus nietos. Su tono se suavizó:


  —Es vuestro tiempo ahora. Haced cumplir la profecía. Traed paz a mi hogar.


  James observó a su abuela colocar con dedos temblorosos la primera piedra sobre la tumba de su hijo, después dio un paso hacia delante y acudió junto a Neil y Duncan. Terminó la ceremonia. El cielo se abrió y el azote del viento los castigó. Torridon se despidió de su laird3 con una demostración de furia que sería recordada durante décadas.
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  Esa noche, después de que pasara la tormenta, los tres primos caminaron lentamente a lo largo de los arcos del Castillo Currie. Debajo de ellos, en la protegida Bahía Torridon, se encontraban anclados los barcos de Duncan. La tenue luz del sol los iluminaba, al igual que a la flota MacCurrie. Los barcos pesqueros estaban amarrados en el muelle, otros yacían en la playa rocosa, ociosos en ese día de luto.


  James miró hacia el lago con emoción contenida. Estaba exhausto por el funeral y la comida que se sirvió posteriormente. Después de la ceremonia había acompañado a Neil cuando los miembros del clan se acercaban a presentar sus condolencias con expresiones de tristeza y de aliento. Les había dado las gracias a todos ellos, conmovido por su preocupación, pero había sentido como si se observase a sí mismo desde lejos.


  Algo fácil de hacer, pensó, mirando de reojo a Neil. Podía verse también a sí mismo en el rostro de su hermano, que reflejaba sus propios sentimientos. Tenía las oscuras cejas fruncidas y estaba observando el muelle. Duncan también estaba callado. El cielo no había aclarado, las nubes oscurecían las imponentes montañas que circundaban Loch Torridon, y el viento aún azotaba al castillo con brío que no amainaba.


  Si se daba la vuelta, podría ver la torre donde había muerto su padre, donde su abuelo y bisabuelo habían fallecido, donde Neil y él habían sido concebidos y habían nacido. Podía sentir las piedras que estaban detrás de él cual testigos del cumplimiento de la leyenda. «Superstición», se dijo. No obra del destino, ni concreción de un vaticinio. Si pudiese creer en ella. Se sentía como un actor sobre un escenario. Pensó que las líneas proferidas eran propias, pero algunas veces se preguntaba si otra mano estaba dirigiendo sus acciones, las de todos.


  Según lo que podía recordar, James había percibido el poder de la leyenda, había sabido que algún día Neil y él deberían enfrentarse a su fuerza invisible. La mirada alerta del clan había seguido el crecimiento de los gemelos hasta que alcanzaron la altura y fortaleza de su padre, ahora esperaban ver si realmente eran iguales a él. Alistair se había ganado su respeto, pero sus hijos aún debían demostrar su valía.


  James echó una mirada a sus compañeros. Los tres hombres eran altos y esbeltos, pero hasta allí llegaba la similitud entre ellos. Duncan, de carácter ecuánime, había heredado el cabello cobrizo de su padre y sus ojos verdes, mientras que los gemelos tenían el cabello oscuro de Alistair y los ojos azules. Y su temperamento, reconoció James con una sonrisa; su abuela se había lamentado a menudo de ello.


  Eran primos por el lado materno, sus madres eran hermanas, Anne e Isabel MacKenzie, y al morir el padre de Duncan cuando tenían catorce años, su primo había tenido que ir a vivir a Torridon. Alistair lo había criado como a un hijo más, le había enseñado y guiado como a sus propios hijos. Los gemelos no podrían imaginarse la vida sin su versátil primo. Había sido un buen aliado, cómplice de fechorías juveniles y compañero incondicional cuando fueron mayores.


  —Fue una buena ceremonia —dijo Neil suavemente.


  —Si, asistió el clan completo —dijo Duncan. Hizo una pausa apartando la mirada de los barcos para mirar primero a un primo y después al otro—. Los otros llegarán pronto.


  James asintió. Duncan tenía razón. Los representantes de los clanes MacLeod y MacKenzie, cuyas tierras lindaban con las del clan MacCurrie, llegarían tan pronto se supiese la noticia de la muerte de Alistair. Vendrían a presentar sus respetos. Y a juzgar por sí mismos la entereza del nuevo jefe del clan MacCurrie. Neil no resultaría una sorpresa para ellos, ya que los clanes se conocían muy bien mutuamente, pero los hombres vendrían de todas formas. Y presentarían sus condolencias. Traerían noticias del mundo exterior. De la guerra.


  Durante meses habían circulado rumores acerca del levantamiento de las tropas en el continente, de rebeliones planeadas dentro del propio territorio. Ni Escocia ni Inglaterra habían visto con buenos ojos a Jacobo Estuardo4 como rey, ya que había sido un líder débil y muchos estaban resentidos. Ambos países estaban cansados de los enfrentamientos que había provocado. Pero pocos esperaban que Guillermo de Orange, yerno del rey Jacobo, le disputase el trono. Y que lo venciese, al menos en cuanto al trono de Inglaterra. El de Escocia no había sido decidido aún.


  —Querrán hablar sobre el rey —dijo Duncan.


  —¿De cuál? —preguntó Neil sombríamente.


  Guillermo había desembarcado con sus tropas el pasado noviembre. Al principio parecía que el rey Jacobo iba a presentar batalla, pero al cabo de un mes había huido a Francia, y para febrero, Guillermo y Mary habían sido declarados reyes de Escocia. Ahora la pareja real aguardaba, al igual que toda Bretaña, que la Convención Escocesa, encuentro que se llevaría a cabo en Edimburgo, ratificara su derecho al trono de Escocia.


  Los MacCurrie no habían prestado atención a las disputas. Mientras Londres y Edimburgo hervían de agitación e intriga, Torridon se había concentrado puertas adentro, expectantes por la debilidad de su líder. Ahora, lo deseasen o no, era el momento de reinsertarse en el mundo.


  Ninguno de los gemelos deseaba verse implicado en la lucha por el trono, pero quizá no tuviesen otra opción. La Convención Escocesa se pronunciaría en cualquier momento para reconocer a uno de los soberanos, y los clanes de las Tierras Altas se verían obligados a aprobar o rechazar la decisión adoptada. A tal fin, estaba prevista una reunión de los clanes en el Castillo de Dunfallandy.


  —La reunión se llevará a cabo en quince días —dijo James.


  Neil asintió.


  —Debemos estar presentes.


  —Es cierto. —Duncan cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Cuál de vosotros me acompañará?


  Neil miró a su hermano durante un momento, y después se dirigió a su primo:


  —Jamie —dijo.


  —Sí, es lo mejor —aceptó Duncan—. Tú debes permanecer aquí en caso de que venga alguien más a presentar sus condolencias. —Pero había otra razón para que Neil se quedase, una más importante. La transición de poder en un clan era un momento peligroso, demasiado difícil como para que el jefe del clan se ausentase. Con rumores de guerra, sería una tontería dejar desprotegido el territorio MacCurrie.


  —Ya es complicado que no podamos ir por mar; tendremos que ir a caballo. Sabéis cómo me gustan los caballos. —Duncan suspiró ruidosamente mientras observaba las naves que estaban abajo—. ¿Cuándo partiremos?


  —Tardaréis una semana en llegar —dijo Neil, y buscó con los ojos la mirada de su hermano. La leyenda, pensó James, captando el silencioso mensaje. Los gemelos guiarían al clan a la guerra, y luego sobrevendrían cincuenta años de paz. Y en Dunfallandy, los clanes discutirían respecto a la guerra.


  —Sabéis que odio cuando hacéis eso —dijo Duncan con tono apacible—. Hablad.


  James miró primero a su hermano y después a su primo.


  —Estamos pensando en la leyenda y las habladurías que surgirán si hay guerra.


  Duncan gruñó.


  —Ya han surgido muchos rumores. Todos os han estado observando aquí y harán lo mismo durante la reunión. Fergusson invitó a los jefes de los clanes, no a representantes. Estará esperando a Neil, y ese hombre se ofende fácilmente.


  —Sí —dijo Neil—. Esa es la razón por la cual asistirá Neil.


  Duncan miró primero a Neil y después a James.


  —Aja. Jamie viajará conmigo, pero Neil asistirá a la reunión. Bien. Nadie notará la diferencia aquí, y nadie se dará cuenta allí, salvo yo. Funcionará.


  James levantó la vista hacia la torre del castillo, sintiendo el peso de las generaciones. Se dio la vuelta para mirar a su hermano a los ojos. Los gemelos mantuvieron la mirada durante largo rato.


  



  Netherby, Escocia


  Ellen Graham sonrió a su hermana mayor y se colocó las manos en la cadera. —¡Flora, por el amor de Dios, deja de bailar!


  Flora dejó de girar para sonreír frente al espejo. Sus rizos castaños dejaron de agitarse y le enmarcaron las mejillas rosadas, y sus faldas lentamente dejaron de balancearse.


  —¡Me caso hoy! ¿Por qué no puedo bailar, Ellen?


  Ellen rió.


  —¿Por qué no? Incluso el sol ha salido para ir a tu fiesta. Es el primer día soleado en años. —Porque es el día de mi boda —dijo Flora mirando a Ellen por encima del hombro—. Por fin. ¿Crees que le gustará mi vestido a Tom?


  —A Tom le encantará tu vestido. Se casaría contigo aunque vistieras un saco de granos. —Lo haría, ¿no es así? Probablemente ni siquiera lo notaría.


  —Tom sólo quiere casarse contigo. Te ama desde que erais niños.


  —Y yo a él. Sólo que no me había dado cuenta. Papá tenía razón.


  Ellen suspiró. Durante años su padre le había dicho a Flora que jamás encontraría a alguien que la amase más que Tom Stuart. Pero Flora, mareada por la atención que habían recibido las tres hermanas Graham desde su presentación en sociedad en Edimburgo y en Dundee, había estado demasiado ocupada como para reparar en el joven que la había adorado desde siempre.


  Tom, bendecido con una paciencia que Ellen nunca entendió, había esperado a que Flora se hartase de sus candidatos y aceptase ser su esposa. Cuando finalmente lo hizo, en noviembre, Tom marchó con las tropas dirigidas por su primo John hacia el sur para formar parte del ejército leal al rey Jacobo, con el propósito de resistir la invasión de Guillermo de Orange. Flora, alejada de los sucesos del mundo, se había sentido primero desconcertada y luego fue la única en la casa Graham que se alegró cuando el rey Jacobo huyó a Francia y su ejército se dispersó.


  Ahora, seis meses después, Tom y Flora iban a casarse a pesar de los tiempos inciertos que se avecinaban. Aunque nadie hacía mención de ello, y menos a Flora, la mayoría de la familia estaba preocupada por lo que podría sucederle a un oficial del ejército de un rey destronado. Sólo Flora y su primo John parecían optimistas acerca del futuro.


  —Mi boda será muy diferente a la de Margaret —dijo Flora—. ¡No puedo creer que sólo habiendo ido de visita se enamorase de un completo extraño y se casara con él! Margaret. ¡La persona más seria del mundo!


  —La persona más peculiar del mundo —dijo Ellen—. Dijo que el corazón se le detuvo cuando vio a Hugh por primera vez.


  —Eso no es amor —dijo Flora con aires de suficiencia—. Amor es lo que siento por Tom.


  Ellen sonrió para sí. Cuan diferentes de lo que había imaginado habían sido las bodas de sus hermanas. El año anterior, la sensata y práctica Margaret había perdido el corazón por Hugh MacDonnell y ahora vivía en Glengarry, en la región más salvaje de las Tierras Altas, a punto de dar a luz a su primer hijo. Y ese día, la frivola Flora iba a casarse con Tom, con quien planeaba vivir cerca de Netherby en vez de hacerlo en la ciudad, como siempre había asegurado que haría.


  Ellen se miró en el espejo. Flora era la hermosa, Margaret, la sensata. ¿Y Ellen? Observó su cabello castaño oscuro y sus cejas arqueadas. «Soy angulosa» pensó. Tenía pómulos pronunciados, boca generosa, quizá demasiado. No era hermosa, no era bella, ni siquiera particularmente sensata, simplemente era la más joven.


  —Serás la próxima—dijo Flora. Ellen rió.


  —Soy la única que queda.


  —¿Con quién te casarás? —Meditó Flora—. ¿Qué tal Evan?


  —Oh ¡por favor! ¿Quién puede tomar en serio a Evan? Sólo está esperando que su abuelo muera para heredar su dinero. No es mi idea de esposo.


  —Cuando lo herede, será rico.


  —Pero seguirá siendo Evan.


  —Es verdad. ¿Y David Grant?


  —¡Oh, no! ¡Tú también! La tía Bea piensa que es perfecto para mí.


  —Es muy apuesto.


  —También nuestro padrastro. La apariencia de un hombre no refleja necesariamente su interior.


  Los ojos de Flora se agrandaron.


  —¡Mira quién habla!


  —Al principio, todas consideramos a Pitney muy apuesto. Pensamos que era encantador cuando estaba cortejando a mamá. Y supusimos que, por lo menos, sería amable con nosotras.


  —Pero, en cambio, fue espantoso. Es horripilante. Odio cuando intenta ser gentil. Es más fácil cuando utiliza sus usuales modales groseros. ¿Alguna vez está contento?


  —Está muy contento por tu matrimonio con Tom.


  Flora arqueó una ceja.


  —Sí, es cierto. Me preguntó por qué.


  —Oh, por favor, es muy sencillo —dijo Ellen—. Otra hija que se va de la casa. Está encantado. Ahora lo único que tiene que hacer es casarme a mí y estará feliz. ¿No has notado que permanentemente me está buscando candidatos? Está impaciente por que me case y me vaya de la casa. Y todos ellos tan viejos como para ser nuestro padre, incluso nuestro abuelo. Ninguno es de nuestra edad.


  —Está David.


  —Además de David, que se va a casar con Catherine, según asegura ella.


  —Dice que ha hecho todo salvo proponérselo.


  —Será perfecto para ambos —dijo Ellen—. Ella lo adora, y él adora su dinero. Le brindará las comodidades que él desea tanto. No, me quedaré aquí y volveré loco de frustración a Pitney.


  —No entiendo a Pitney. ¿Por qué está tan ansioso por quedarse solo con mamá? ¿Crees que son felices?


  Ellen negó con la cabeza.


  —Últimamente creo que no. Mamá fue feliz al principio, pero no así durante el último año. ¿Y adonde va él? Siempre desaparece —suspiró.


  —Parece imposible que lleven casados tres años. Se conocieron sólo seis meses antes de casarse. —Ellen miró a Flora a través del espejo—. Mamá fue muy tonta. Nunca debió haberse casado con él.


  —No. ¿Por qué crees que lo hizo?


  —Estaba sola. Pitney era apuesto y encantador. Habían pasado años desde la muerte de papá. Estaba cansada de estar sola.


  —Supongo que no quería ser como la tía Bea.


  —Lo de Bea es diferente. Nunca se ha casado.


  —Pero lo habría hecho, Ellen. Si su pretendiente no hubiese muerto, se habría casado con él y habría tenido hijos. ¿Crees que debo cambiar el peinado?


  Ellen sonrió.


  —No, está perfecto. Y este día también será perfecto. —Las jóvenes se dieron la vuelta cuando se abrió la puerta y entró su madre. Rose y la tía abuela Bea entraron con Britta, la joven que había sido elegida como doncella de Ellen. Los ojos de Britta estaban expectantes, y Ellen le sonrió. Le tenía afecto a la joven por ser tan dulce y por sus afanosos intentos de complacerla. Rose besó a sus hijas y rió cuando Flora comenzó a hablar aceleradamente sobre el vestido y el peinado. Ellen condujo a Bea hasta un asiento junto a la ventana.


  —Estoy bien, estoy bien —dijo Bea—. Flora, estás hermosa.


  —Gracias, tía Bea —dijo Flora.


  —Lo está, ¿no es así? —dijo Rose—. Todas mis niñas son hermosas.


  —¡Oh, sí que lo son, madame! —dijo Britta, después se sonrojó horrorizada.


  Rose rió.


  —Estoy completamente de acuerdo, Britta.


  —Yo también —dijo Bea, y después se recostó sobre los cojines diciéndole por lo bajo a Ellen—: Estoy mucho mejor de lo que tu madre cree.


  —Estuviste muy enferma —dijo Ellen.


  —Lo estuve. Debo admitir que hasta yo me asusté. —Bea sonrió de repente—. Incluso escribí mi testamento, le dejaré todo a Pitney.


  Ellen rió.


  —Lo dudo.


  —También yo. No puedo aguantarlo. —Tomó la mano de Ellen—. No pasará demasiado tiempo hasta que tú también te cases. Deberías hacerlo con David. Ya te lo he dicho.


  —Y yo te he dicho que jamás me casaré con él. No le importo, ni él a mí.


  —Él asegura que le importas, pequeña. Le has importado durante años.


  Ellen negó con la cabeza.


  —Si yo le importase, no estaría cortejando a Catherine también. Sólo lo hace para provocarle celos.


  Bea suspiró.


  —Me gustaría verte establecida junto a alguien que cuidase de ti el resto de tu vida.


  Ellen sonrió.


  —¿No sería encantador?


  Bea asintió, después corrió la .cortina para ver a quién estaban recibiendo los sirvientes en el jardín.


  —John está aquí —dijo, y se lo repitió a Rose—. Con diez hombres. Al menos tiene el tino de reconocer que es un potencial blanco de agresiones.


  Rose miró a Bea, después a Ellen.


  —Ve a recibirlo, pequeña. Lo estás deseando. Bajaremos en un momento.


  [image: Imagen]


  


  Ellen sonrió mientras bajaba corriendo hacia el vestíbulo. Siempre estaba encantada de ver a John. Para el resto del mundo, podía ser John Graham de Claverhouse5, recientemente designado vizconde de Dundee y una figura central del ámbito político que fascinaba a Escocia, pero para ella era simplemente su primo favorito.


  John siempre había sido amable con ella, discutían sobre política y, aunque ella era mucho más joven, jamás subestimaba su interés ni ignoraba sus preguntas.


  Durante años había formado parte del ejército del rey Jacobo y había sido recompensado con promociones y la asignación de mayores responsabilidades, algunas impopulares y peligrosas. En noviembre, cuando Guillermo amenazó con la invasión, el rey Jacobo había ordenado que su ejército se desplazara hacia el sur. John había abandonado de inmediato su regimiento, llevándose con él a Tom Stuart, uno de los oficiales de su mayor confianza, lo que obligó a Flora y a Tom a posponer la boda.


  Cuando unas semanas atrás el rey Jacobo disolvió su ejército, John envió a sus hombres de vuelta. Flora había insistido en que se celebrara la boda de inmediato, a pesar de los rumores de guerra. Los pocos que conocían bien a John Graham sabían que no dejaría de luchar para impedir que el rey Jacobo perdiese el trono. Las especulaciones sobre sus posibles acciones habían corrido por doquier desde que la Convención se había reunido, y con más fuerza cuando John la abandonó de repente. Los rumores decían que se había movilizado para contactar a algunos de los clanes de las Tierras Altas que apoyaban al rey Jacobo.


  También se rumoreaba que una vez que Guillermo se convirtiese en rey, las actividades de John serían consideradas como actos de traición. Como mínimo, decían las habladurías, sus días en el poder estaban contados. Y si sucediese lo peor… Pero Ellen se negaba siquiera a considerarlo. John y su amada esposa Jean iban a ser padres. ¿Cómo podrían causarles daño?


  Lo encontró rodeado de sus hombres, con la espalda erguida y un atuendo color verde que realzaba su cuerpo esbelto. Siempre lo había considerado muy elegante, con su oscuro cabello rizado y rasgos agraciados. John no tenía apariencia de soldado. Era de contextura mediana y no demasiado alto, pero había demostrado su arrojo como un valiente comandante, era un líder natural. Y un subdito leal del rey Jacobo, un hábito peligroso en esos días.


  Levantó la vista cuando ella lo llamó, y una sonrisa le iluminó el rostro. Lo abrazó y él rió besándole la mejilla al rodearla con sus brazos.


  —¡Siempre puedo estar seguro de que seré calurosamente recibido por ti, prima! —dijo.


  —Siempre estoy feliz de verte. No sabíamos si podrías venir.


  —¿Y faltar a la boda de Flora y Tom? De ninguna manera. ¿Cómo está la novia?


  —Hermosa. Y muy feliz. ¿Cómo está Jean?


  —Muy bien, considerando que está casi a término. Cansada de esperar.


  —La entiendo. —Ellen se acercó y bajó la voz—. ¿Qué noticias hay, John? ¿Dónde has estado?


  La miró burlonamente.


  —En casa, con mi esposa, ¿dónde más podría estar? Estoy a punto de ser padre.


  —Faltan aún semanas. Y sé que te has ausentado. Jean escribió avisándonos que no podría venir por el nacimiento del bebé y nos dijo que estabas ausente. ¿Qué sucederá ahora?


  La expresión de John se tornó sombría.


  —La Convención decidirá a favor de Guillermo, Ellen. Le ofrecerán el trono.


  —¿Y entonces?


  —Aguardaremos para ver la reacción de Escocia. Si nadie objeta, Guillermo será el rey.


  —Ya es Rey de Inglaterra.


  John entrecerró los ojos.


  —Sólo hay un rey legítimo de Inglaterra, y es Jacobo Estuardo. Guillermo es un usurpador. —Es arriesgado adoptar esa posición.


  —Lo es. Y lo será más aún si tengo éxito en mis gestiones.


  —¡Vas a levantar las tropas en apoyo del rey Jacobo!


  —Veremos con qué apoyo cuento.


  —¡John! ¡Bienvenido!


  Ellen y John se dieron la vuelta y encontraron a Pitney Malden de pie en el umbral. Se dirigióhacia ellos con la mano extendida. La luz iluminó su oscuro cabello ondulado, sus labios mostraron una amplia sonrisa, pero sus ojos tenían un gélido brillo.


  —Bienvenido a nuestra región. ¿Cómo se desenvuelve la Convención en Edimburgo? ¿Quién será rey?


  —La Convención decidirá a favor de Guillermo —dijo John con tranquilidad.


  —¿Has visto al rey Jacobo? ¿Qué opina?


  John movió la cabeza.


  —No lo he visto desde poco después de que Guillermo desembarcara. Parecía estar en trance. No podía creer que su propia hija y su yerno quisieran destronarlo. Cuando la princesa Anne se les unió, sufrió una aneurisma. No ha sido el mismo desde entonces.


  —Es una historia muy triste —dijo Ellen.


  —Ya es suficiente, Ellen. —Pitney frunció el entrecejo al mirarla—. No deberías estar discutiendo esto.


  —Es fascinante. —Ellen intentó mantener un tono de voz ligero—. Lo que suceda en Edimburgo cambiará el futuro.


  —Olvidas que eres mujer, Ellen —dijo Pitney desdeñosamente—. No deberías discutir sobre política. No entiendes de qué estamos hablando.


  El silencio se hizo palpable. Los hombres de John se alejaron, muchos intercambiaron miradas. Ellen apretó los labios, intentando contener las palabras airadas que pugnaban por brotar.


  —Ellen entiende de política tanto como cualquiera de los hombres que conozco, Pitney — dijo John con calma—. Y muy pocos, hombres o mujeres, pueden discutir ese tema con inteligencia.


  —Tú eres militar, Dundee —dijo Pitney—. Se espera que discutas sobre esos temas. Pero Ellen no debería hacerlo. Es indecoroso. Y una de las razones por las cuales no se ha casado. Es poco femenino.


  Ellen sintió que se quedaba boquiabierta y se sonrojaba. Hubiese contestado, pero su madre, a quien Elleri no había visto llegar, se le adelantó.


  —Es suficiente, Pitney —dijo Rose con torio glacial—. Ellen no es de ninguna manera poco femenina. Mi hija es perfecta. —La alejó de ellos.


  —No sé qué decir —dijo Rose cuando estuvieron solas en la escalera—. Pitney a veces es maravilloso, pero en ocasiones es espantoso, como ahora. Lamento que te tratara así.


  Ellen forzó una sonrisa.


  —Estoy bien, madre.


  —No puedo dejarte sola. No iré a visitar a Margaret mañana.


  —¡Madre! Margaret te necesita, y deseas acompañarla cuando tenga a su hijo. Ve. Así está planeado. Tanto Margaret como Flora se sentirían desairadas si te quedaras conmigo. Estaré perfectamente bien. Pitney puede decirme lo que quiera. No voy a dejar que me afecte.


  Rose asintió, pero Ellen sabía que su madre no creía sus valientes palabras.


  1 Loch: en gaélico significa brazo de mar, ensenada, bahía o lago estrecho.


  2 Brahan: uno de los profetas más famosos de Escocia que vaticinó, entre otras cosas, la llegada del ferrocarril a las Tierras Altas.


  3 Laird: título escocés que se remonta a la época feudal; de carácter hereditario, conlleva el reconocimiento de los derechos sobre la tierra. Aunque tradicionalmente es traducido como «lord», no es su equivalente directo porque no es reconocido como título nobiliario en sí mismo, además, los derechos sobre el título y la tierra son indivisibles, mientras que en el caso de «Lord of Manor», los derechos al título pueden ser traspasados sin que implique el cambio de dominio de las tierras.


  4 Jacobo Eduardo: Tras la muerte de Carlos Estuardo (1685), su hermano Jacobo se convirtió en rey Jacobo II de Inglaterra y VII de Escocia.


  5 John Graham de Claverhouse, primer vizconde de Dundee: soldado y noble escocés. Inició su carrera militar en 1672, en el regimiento escocés de Sir William Lockhart. Carlos II lo nombró capitán en 1678 y lo envió a Escocía con órdenes de suprimir las reuniones presbiterianas en las Tierras Bajas, que al rey le resultaban sediciosas. Es entonces cuando se forjó su fama como represor de los covenanters. Sorprendentemente, se casó con lady Jean Cochrane, hija de una familia covenant. En 1686, fue promocionado al rango de comandante general y añadió la dignidad de preboste de Dundee, y como segundo al mando, después del general Douglas, lideró el ejército que se había enviado a Inglaterra para apoyar a la dinastía Estuardo. En 1688, Jacobo II lo nombró vizconde de Dundee mientras estaba con el ejército escocés en Inglaterra.


  


  Capítulo 2


  
    

  


  
    

  


  Ellen permaneció orgullosamente de pie mientras se celebraba la boda de Flora y Tom. A ella le encantaba esa pequeña iglesia de piedra, con su alto techo de madera y sus bancos dorados de roble. El perfume de las flores y de las velas colmaba el ambiente teñido de una tenue luz azul que se filtraba por las vidrieras a ambos lados de la capilla. Sus padres y sus abuelos se habían casado allí, y Ellen estaba contenta de que Flora siguiese la tradición. Algún día quizá también ella lo haría.


  Después de la ceremonia, Flora y Tom guiaron la procesión hasta Netherby Hall, bailando bajo los altos árboles alineados a lo largo del sendero que se extendía desde la capilla. El sonido de sus risas se elevaba bajo la luz del sol y llegaba hasta Ellen. Se detuvo en el límite a partir del cual se extendían los extensos prados para observar la casa que había sido construida por su abuelo.


  Netherby Hall se erigía plácidamente ante ella. La edificación de piedra gris constaba de cuatro pisos que se extendían en alas a ambos lados de la escalinata de entrada. Las flores de las vasijas junto a la puerta principal eran la única nota de color brillante en un paisaje todavía dominado por los matices sombríos del invierno. Pronto los árboles recobrarían vida con los nuevos brotes. «Nuevos comienzos», pensó mientras se daba la vuelta para mirar a Flora y a Tom, quienes subieron los escalones con las manos entrelazadas y quedaron frente a la concurrencia.


  Tom agradeció a todos su presencia y después se inclinó para reclamar un beso de Flora que provocó más de un suspiro. «Yo quiero eso también», Ellen se colocó la mano en la garganta sorprendida de sí misma. Quería lo que Flora y Tom tenían, lo que Margaret y Hugh habían encontrado, una pasión que transformaba a quienes amaban.


  «Y no me contentaré con menos.»
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  James sujetó las riendas en la cima de la colina. Duncan lo alcanzó y se colocó a su lado. Los primos descansaron en silencio durante un momento observando el tranquilo valle que se extendía debajo de ellos. Aún no se veían señales de la primavera; la nieve se acumulaba a los lados de las formaciones rocosas.


  Habían pasado la primera noche fuera de Torrídon en la choza de un campesino, donde durmieron en el suelo, y la siguiente en una posada atestada de gente. Ambos días habían comenzado al alba y terminado al atardecer, y ese día sería igual. Llegarían tarde a Inverness, pero tendrían una buena comida y una cama limpia, algo muy agradable desde luego. Aún faltaban cinco días para llegar a Dunfallandy.


  —Puedo oler el mar —dijo Duncan con una sonrisa.


  —Simples ilusiones.


  Duncan meneó la cabeza.


  —Puedo oler el mar, Jamie. Estamos cerca. Y me sentiré totalmente feliz de bajar de estecaballo. Un barco es mucho más cómodo.


  James notó el cansancio en el rostro de su primo.


  —Gracias por acompañarme.


  Duncan se encogió de hombros.


  —Neil, tú y yo nos hemos cuidado las espaldas desde hace mucho tiempo. —Te agradezco eso también.


  —Lo sé. Además, prometí a tu padre que cuidaría de vosotros. —Duncan suspiró—. ¿Has pensado alguna vez lo agradecido que estoy de que él se hiciese cargo de mí? Y vosotros, ni una vez siquiera me recriminasteis que era tan solo su sobrino, no su hijo.


  —Nunca lo sentimos así.


  —Sí. Ésa es la cuestión. Lo que intento decirte es que sé cuánto estáis sufriendo. Aunque yo lo amaba, era mi tío, no mi padre. Y yo no tuve que afrontar que fuese mi hermano el que heredara todas las posesiones.


  James negó con la cabeza.


  —No siento envidia del título de Neil.


  —Sí. Lo sé. Y eso, Jamie, es otra de las razones por las cuales estoy aquí. Los tres nos protegemos mutuamente. Por tanto, aquí estoy.


  James tragó con dificultad.


  —Gracias.


  Duncan enderezó la espalda y sujetó las riendas.


  —Supongo que debe haber hermosas jóvenes en Inverness. Y ésa es en realidad la razón por la que vine, si quieres saber la verdad.


  James rió.


  —Aún estamos lejos del mar, Duncan.


  —Estamos cerca, cree en mis palabras. Tendrás que invitarme a un whisky si estoy en lo cierto.


  —Trato hecho. —James guió el descenso de la colina y se encamino, hacia el este. Pocos minutos después vio el brillo del agua del Estuario de Beauly iluminado por las últimas luces del día. Demonios, Duncan tenía razón.


  Por primera vez en semanas, su talante mejoró.
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  John partió al día siguiente de la boda, antes del amanecer. Rose lo hizo por la tarde junto con Flora y Tom. Viajarían juntos hasta Glengarry, donde Rose se quedaría con Margaret hasta el nacimiento de su primer nieto. Flora y Tom continuarían su luna de miel con una visita a parientes lejanos de Tom.


  Nueve días después de haber despedido a los viajeros, David Grant estaba realizando su cuarta visita a Netherby, pero aún no se tenían noticias de John. Mantuvieron una conversación trivial mientras caminaban por los jardines. La tarde era fría pero soleada. Agradecida por ello, no le importó la brisa. Con cada día que pasaba el paisaje se tornaba más verde, aparecían nuevos brotes en los árboles e incluso algunas flores ocasionales.


  Ellen observó la sombra de las nubes jugar en el valle que se extendía frente a ellos y luego miró furtivamente a David. Según su doncella, Britta, quien lo había sabido de Ned, un joven sirviente, David estaba sufriendo por un amor no correspondido. Pero él no actuaba como un hombre enamorado; estaba tan aburrido como ella, aunque parecía que estuviese esperando algo.


  —David —dijo ella finalmente—, nos conocemos desde hace años. Deberíamos ser capaces de ser honestos el uno con el otro después de tanto tiempo. ¿Por qué estás aquí?


  —Vine a visitarte. —Se sonrojó.


  —¿Porqué?


  Abrió la boca, y después la cerró.


  —David, ¿por qué nos estás cortejando a Catherine y a mí a la vez?


  —No es un tema de conversación apropiado.


  —Es un tema sumamente apropiado. Catherine te adora, y tú lo sabes. Ella merece tu honestidad, y también yo. ¿Por qué nos estás cortejando a ambas?


  —Pitney piensa que formamos una buena pareja.


  Lo miró fijamente con horror.


  —Yo decidiré con quién casarme, David, no Pitney. ¿Y qué pasa con Catherine?


  David parpadeó y giró su cabeza para mirar fijamente al valle durante un momento.


  —No puedo discutir esto contigo —dijo, se dio la vuelta y se retiró apresuradamente.


  Ella corrió tras él.


  —¿Por qué, David? ¿Por qué no puedes discutirlo conmigo? ¿A quién más le concierne, aparte de a mí?


  No se detuvo. Lo vio alejarse mientras los pensamientos daban vueltas en su cabeza como un torbellino. Probablemente Pitney le había ofrecido algo… pero ¿qué? Se le representó la imagen de Pitney y Catherine negociando a David y se sintió enferma. David ya había conseguido una heredera. ¿Por qué la cortejaba a ella… qué provecho podría obtener? ¿O era producto de su frondosa imaginación? No, no era producto de su imaginación. Había descubierto algo en sus ojos que no había notado antes. Especulación. Y una petulancia que la perturbaba.


  ¿Qué le podría haber ofrecido Pitney? Tenía poco dinero propio. Aunque administraba todos los bienes que Rose había aportado al matrimonio, éstos eran principalmente tierras, además de Netherby Hall, pero no había dinero en efectivo. ¿Y qué motivos tendría Pitney para sobornar a David? ¿Casarla? ¿Estaría tan desesperado por alejarla de Netherby?


  Regresó a casa con paso lento, suspirando silenciosamente, y en el vestíbulo encontró a Pitney con una nota en la mano. La miró con aire distraído cuando ella entró y estrujó la nota.


  —Ellen, pasaré la noche con unos amigos. ¿Quieres que envíe a buscar al señor Grant para que cene contigo?


  Ellen negó con la cabeza.


  —No, gracias, Pitney.


  —Estoy seguro de que estará encantado de hacerlo.


  —Me siento bastante mal. No podría comer nada. —Ellen se apoyó una mano en el estómago como corroborando sus palabras.


  Pitney asintió.


  —Bien. Le diré a la servidumbre que no preparen la cena.


  Ellen se obligó a subir lentamente las escaleras, con humor más distendido. «Cielos», pensó, «una noche sin Pitney». Una comida era un precio que bien valía la pena pagar.


  Una hora después, la casa se hallaba en silencio. Y Ellen estaba hambrienta. «Te lo mereces», se dijo mientras deambulaba por la habitación. Había enviado fuera a Britta, que seguramente se encontraría con Ned, así que tendría que bajar ella misma a la cocina y ver qué podía encontrar.


  Ellen abrió la puerta y se escabulló por las escaleras hasta el segundo piso. La puerta del estudio de Pitney estaba cerrada, y se sorprendió cuando escuchó voces dentro. Pasó frente a ella de puntillas, preguntándose si Pitney habría cancelado sus planes para la cena. Se detuvo cuando escuchó que mencionaban el nombre de su madre.


  Había dos hombres al otro lado de la puerta. Miró a su alrededor para asegurarse de que estaba sola en el pasillo, después se inclinó sobre la puerta para escuchar mejor.


  —Malden dice que no tuvo oportunidad de discutirlo con Rose a causa de la boda. Hablará con ella cuando regrese.


  —Por ende este viaje fue una pérdida de tiempo.


  —No totalmente. ¿Sabías que Dundee estuvo aquí para la boda? Malden dijo que cree que Dundee levantará las tropas para apoyar a Jacobo.


  —No habría sido necesario cabalgar hasta aquí para enterarnos de eso. Están diciendo lo mismo en todas las tabernas —dijo la otra persona.


  —La Convención lo ha declarado en rebeldía por negarse a regresar a Edimburgo. A muchos de ellos les gustaría ver que recibe el castigo que merece. Guillermo tiene hombres que lo están buscando.


  —¿Lo han denunciado? Quizá ese bastardo sea asesinado finalmente.


  —¿Por qué no me adelanto y lo hago yo mismo?


  Ellen jadeó y se tapó la boca con la mano. «No hagas ruido», se dijo. Echó una mirada al pasillo vacío.


  —¿Lo harías?


  —Sí —dijo una de las voces—. Sin duda Guillermo estaría complacido, como muchos de la Convención. Jacobo Estuardo no tiene a nadie más a parte de Dundee para recuperar el trono, y ahora ha sido declarado en rebeldía. La muerte de Dundee sería una demostración de lealtad a Guillermo.


  —¿Cómo la harías? ¿Cuándo?


  —Los clanes se reunirán en Dunfallandy dentro de tres días. Se supone que es un secreto, pero muchos lo saben. Dundee asistirá.


  —Por supuesto —dijo la otra voz con tono meditativo—. El rey Jacobo querrá que interceda para que los clanes apoyen su causa.


  —Vendrán todos los clanes de las Tierras Altas. Será una reunión muy grande.


  —De highlanders.


  —Exactamente —dijo el primer hombre—. Puede suceder cualquier cosa con hombres como ellos. Son increíblemente exaltados. Dundee puede decir algo inconveniente; alguno puede ofenderse.


  —¿Tienes hombres dispuestos allí?


  —Sólo uno hasta ahora. Del oeste. Se considera un patriota.


  —Podrías ser acusado de asesinato—dijo el otro.


  —Yo no cometeré el asesinato.


  —Lo encomendarás.


  —Y tú pondrás el dinero. Dundee ahora es una amenaza para la Corona.


  —¿Cuánto costará? —preguntó el otro.


  —Más de lo que me has pagado en el último año. El triple, en realidad.


  Se produjo una prolongada pausa, después se escuchó una risa.


  —¡Sí! Sí, hazlo. En Dunfallandy. ¿Lo sabe Malden?


  Ellen se acercó más aún, después se giró bruscamente al escuchar un crujido en la escalera. Saltó hacia el medio del pasillo en el mismo momento en que Pitney alcanzó el rellano que estaba encima de ella. Su padrastro se detuvo cuando la vio, mantuvo el pie en alto sobre el escalón por un segundo antes de echar una rápida mirada al pasillo y continuar descendiendo.


  —Ellen —dijo—. ¿Qué estás haciendo?


  —Creí que habías salido a cenar. —Su voz sonó más alta de lo natural. Ellen luchó para calmarse.


  —No nos hemos ido aún. Pensé que estabas enferma.


  —Ya estoy mucho mejor.


  Pitney se cruzó de brazos.


  —Ya veo. ¿Qué has escuchado?


  —Nada. Sólo voces cuando bajaba las escaleras. Me asusté porque pensé que habías salido.


  —Ellen —dijo Pitney con tono engatusador—. Si has escuchado algo que te preocupa, por favor, dímelo.


  Negó con la cabeza.


  —Escuché voces, pero no pude distinguir lo que decían, estoy… me alegra descubrir que no eran ladrones.


  —Sí —dijo—. Yo también.


  Ellen hizo un esfuerzo por bajar lentamente las escaleras por si acaso Pitney la estaba mirando. Sentía cómo le latía alocadamente el corazón. ¿Quiénes serían? No había podido reconocer ninguna de las voces; pero el primero, el de la voz más fría, podría reconocer esa voz si la volviese escuchar. «Por Dios, tienen intención de matar a John.»


  Debía advertirle. Respiraba aguadamente cuanto llegó al vestíbulo y pidió que le alcanzasen la capa. La espera le pareció eterna, pero le dio tiempo para tomar algunas decisiones. Tenía que ir a Dunfallandy para avisar a John. Pero necesitaba ayuda. Una mujer no podía viajar sola. Necesitaba un hombre que la acompañase.


  Cuando el sirviente, que lamentablemente no era Ned, llegó con su abrigo, la miró con evidente curiosidad.


  —¿Necesita que le haga traer el coche, señorita?


  —Sí —dijo agitada, pero después lo reconsideró. El sirviente podría informarle a Pitney adonde se dirigía—. No. No, no lo necesito —sonrió forzadamente—. Necesito caminar.


  —Está lloviendo, señorita Ellen, y ya casi es de noche.


  —Bueno —dijo Ellen—. Pues saldré a caminar bajo la lluvia. —Se arrebujo bajo el abrigo—. Es una hermosa noche. Una hermosa noche de lluvia. Hermosa para caminar.


  [image: Imagen]


  La lluvia cesó cuando Ellen estaba hablando con Evan. Por ser primo de Tom, pensó que era el único que podría ayudarla sin discutir. No hizo demasiadas preguntas, sólo aceptó la cuestión de que necesitaba entregarle un mensaje a Tom y de que temía que Pitney no la dejase ir. Era cierto, en parte. Evan se ofreció para entregarle el mensaje a John mientras ella aguardaba en casa, pero le explicó que tenía que hacerlo personalmente, y le contó a grandes rasgos lo que planeaba hacer.


  Después de unos minutos él accedió. Ella escribió la carta y se la entregó, dominando el sentimiento de culpa que le provocaba tener que mentirle. Dejó que pensara que irían a Glengarry. Como haría con Britta cuando se lo dijese. En una hora, Evan llevaría la carta a Netherby. El mensaje estaba dirigido a su nombre y estaría redactado como si lo enviase su madre contándole que Margaret no estaba bien y pidiéndole que fuese a Glengarry.


  Si bien era una estratagema poco sólida, puesto que los diez días que hacía que Rose había partido no parecerían tiempo suficiente como para que llegase el mensaje, tendría que bastar. Fue lo único que se le ocurrió para apartar a los perseguidores de su rastro. Partiría tan pronto como fuese posible, antes de que Pitney regresara de la cena. Antes de que las voces decidieran silenciarla.
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  Todo fue bien. Estuvo lista poco antes de que Evan apareciese con la nota. Cuando se la entregó con perfectos modales, simuló estar sumamente sorprendida. Aunque la servidumbre le pidió que esperara hasta la mañana siguiente para partir, ella se negó. Britta y Ned la observaron con ojos muy abiertos cuando Ellen dijo que Britta la acompañaría.


  Mientras Britta estaba preparando el equipaje, Ellen le escribió a Bea contándole la verdad. Luego mandó llamar a Ned y le ordenó que entregara la carta de inmediato, haciendo hincapié en que nadie, salvo Bea, debía recibirla. Y que no debía hablar con nadie del asunto. El joven asintió y partió de inmediato.


  Ellen esperó en el vestíbulo mientras bajaban su equipaje y preparaban los caballos, rogando que Pitney y sus invitados no llegaran antes. El sirviente que le había entregado la capa observó los preparativos con ojos entrecerrados, pero no dijo nada. Ellen evitó mirarlo, deslizando las manos hacia el interior de uno de los bolsillos, donde había guardado la pistola de su padre que había cogido de la cómoda. En el otro había depositado la pólvora. Elevó otra plegaria rogando partir lo antes posible.


  Ellen y Britta fueron ayudadas a subir a los caballos y su equipaje fue amarrado a otro cuyas riendas cogió Evan, que después las condujo por el camino sin expresar palabra alguna. En la curva, Ellen se dio la vuelta y echó una mirada a Netherby. ¿Qué sucedería durante su ausencia? ¿Regresaría? «Dios mío, protégeme en este viaje», imploró. Lo único cierto era que la vida jamás volvería a ser igual.


  El corazón le dio un brinco al escuchar el trote de un caballo que se acercaba hacia ellos en la oscuridad. Cuando se acercó, pudo ver que era Ned y respiró aliviada. Detrás de ella, Britta quedó boquiabierta cuando el sirviente, con le rostro enrojecido, bajó del caballo y se arrojó a los pies de Ellen.


  —Señorita Graham, debo ir con usted. Amo a Britta y no puedo dejar que viaje a las Tierras Altas sin mi protección. —Elevó las manos en gesto de súplica y aguardó su respuesta al tiempo que Britta le sonreía.


  Ellen le sonrió.


  —Estamos encantadas de contar contigo, Ned —dijo, después dirigió su caballo y sus pensamientos hacia el oeste.
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  Se detuvieron a altas horas de la madrugada en una pequeña posada para comer y descansar. Se levantaron a media mañana para reiniciar el viaje. Después de haber cabalgado una milla, les dijo la verdad a Britta y a Ned, quienes escucharon con expresión consternada, intercambiando varias miradas.


  Evan meditó durante un momento, después se encogió de hombros.


  —Al menos no es Tom.


  Ned juró por su honor y en memoria de su madre que protegería a Ellen con su vida y laayudaría a advertir a su primo del peligro. Britta miró primero a Ned y después a Ellen, y prometió que ella también lo haría. Ellen les dio las gracias mientras trataba de aparentar ánimo. Y después cogió las riendas.


  Cabalgaba mirando cada cierto tiempo hacia atrás. Se decía a sí misma que era absurdo, que nadie podía estar siguiéndolos tan pronto. Probablemente nadie los iba a seguir, después de todo. Incluso podía ser que esa noche no le contasen nada a Pitney acerca de su partida a Glengarry, y que descubriese su artimaña a la mañana siguiente. Pero lo dudaba. Él se había dado cuenta de que ella había escuchado algo en el pasillo que la había trastornado.


  Despreciaba a su padrastro, pero ¿podría ser tan falso como para recibir calurosamente a John cuando llegó a la boda de Flora, darle palmaditas en la espalda y unos pocos días más tarde planear su muerte? Ellen sacudió la cabeza; no importaba si había estado al tanto de la conspiración. Las voces lo estaban.


  Había elegido una ruta poco transitada a Dunfallandy, evitando los caminos usualmente utilizados para ir al oeste, pero cualquiera que supiese adonde se dirigía podría encontrarla fácilmente y simplemente esperarla en uno de los cruces de caminos.


  ¿Podría llegar a tiempo? «John», pensó, « ¿no puedes percibir el peligro?»


  Evan había demostrado ser un compañero imperturbable, pero era una compañía al menos; Britta y Ned habían sido solícitos y se habían mostrado deseosos de complacerla. Y divertidos, sin proponérselo. Ya le gustaba Britta antes del viaje y ahora ese sentimiento se hacía extensivo a Ned. Realmente se preocupaba por Britta, y ella por él. Ellen observó con un poco de envidia el compañerismo que los unía y cómo disfrutaban silenciosamente de la mutua compañía.


  Un día más. Debían llegar a Dunfallandy al anochecer. Ellen frunció el ceño y miró hacia atrás nuevamente. No había nadie. Debían de ser sus nervios. Echó una mirada a Evan, que cabalgaba delante de ellos, después a Britta, que montaba a horcajadas en el caballo con los hombros caídos desanimadamente, balanceando la cabeza somnolienta. Ned observaba el paisaje que los rodeaba.


  El viaje no había tenido mayores incidentes hasta el momento. Si los estuviesen siguiendo ya deberían haber aparecido. ¿Cuál sería el motivo de su desasosiego esa mañana? ¿Por qué no podía evitar mirar hacia atrás cada diez minutos? Se regañó a sí misma y se obligó a abandonar esa actitud y a disfrutar del hermoso paisaje de la campiña, de las undulantes colinas que desaparecían hacia el norte entre la neblina, colinas que se hacían más altas a medida que avanzaban hacia el oeste.


  «Es primavera», se dijo, a pesar del viento frío y de la nieve que había caído durante la noche y se había derretido; los caminos estaban fangosos, pero aún transitables. Ellen se arrebujó en la capa y levantó el mentón. En pocas horas le advertiría a John y todo se solucionaría.


  Observó a un granjero que labraba el campo, después admiró las flores que crecían a los lados del camino y los brotes nuevos en los árboles que encontraban a su paso. Se dio la vuelta nuevamente. Nada. Se estaba comportando ridiculamente.


  Una hora más tarde, Ellen se dio la vuelta en la montura para mirar otra vez hacia atrás. Estaban cabalgando a través de un frondoso pinar que bordeaba el camino, la maleza era espesa. Hacia frío en la sombra, y miró la luz brillante que los recibiría unos pocos pies más adelante. Después escuchó un sordo sonido de cascos de caballos. Miró hacia atrás; el camino estaba vacío.


  Se convenció de que los ruidos eran producto de su imaginación, pero justo cuando había logrado pensar en algo distinto, le pareció escuchar otra vez el mismo ruido. La ruta que se extendía más adelante era llana y rocosa. A la vera del camino, la tierra se elevaba abruptamente, salpicada de rocas y grupos de árboles pequeños. Del otro lado había una zanja; más allá, un campo con una cerca de piedra, y otra más lejos. El horizonte estaba vacío al igual que los campos.


  Oyó el ruido por tercera vez, provenía de detrás de ellos, del pinar. Evan, más adelante, estaba tarareando. Miró hacia atrás nuevamente, más allá de Ned y de Britta, que conversaban tranquilamente mientras cabalgaban. Ned le sonrió. Sin embargo… Ellen se adelantó hasta donde estaba Evan.


  —He oído algo —dijo—. Caballos.


  Evan miró hacia atrás.


  —No veo a nadie —dijo. Frenó el caballo y escuchó. Ned y Britta se detuvieron también,observando a Evan con expresión asombrada.


  Ellen podía escuchar las abejas que zumbaban en las enredaderas de flores que se alineaban en la zanja y el viento que soplaba a través de los pinos. No se veía a nadie.


  —Quizá es tu imaginación —dijo Evan.


  Ella estaba a punto de coincidir con él cuando lo escuchó nuevamente. Evan la miró asintiendo con la cabeza, giró el caballo y se inclinó hacia delante para escuchar mejor.


  No hubo necesidad, el trote de los caballos se escuchaba nítidamente cuando los hombres surgieron de las sombras de los árboles. Ellen los miró horrorizada. No se había equivocado. Eran cuatro hombres cabalgando a toda velocidad, directamente hacia ellos y con las armas desenfundadas. Gritó ordenándoles a Britta y a Ned que corrieran.


  Evan desenvainó la espada.


  —¡Corred! —gritó al tiempo que daba una fuerte palmada a la grupa del caballo de Ellen para que saliese a la carrera—. ¡Corred!


  Los caballos no necesitaron más acicate. Brincaron hacia delante y salieron a la carrera por el camino. Britta, con el rostro demudado por el terror, se inclinó sobre el animal, aferrándose de la crin.


  Ned, un paso por detrás de Britta, miró hacia los atacantes. Evan, en la retaguardia, les gritó que siguieran adelante.


  Los hombres estaban ganando terreno, ya casi alcanzaban a Evan. Ellen sintió que se le cerraba la garganta al oír los gritos de triunfo que llegaban hasta ella. Extrajo la pistola de su padre de la faja que tenía en la cintura y se dio la vuelta sobre la montura para enfrentarse a los atacantes. Levantó el arma y apuntó al hombre que estaba más cerca de Evan. Disparó. No lo alcanzó.


  Dio un alarido cuando el hombre descargó un terrible golpe en la sien de Evan y volvió a gritar cuando le clavó nuevamente la espada. Evan se desplomó en la montura y cayó lentamente del caballo hasta golpear contra el suelo. Uno de los atacantes saltó del caballo e incrustó la espada en el cuerpo inerte de Evan mientras los otros observaban. Después se dieron la vuelta para mirar a Ellen.


  Con una plegaria giró el caballo y salió a la carrera, jadeando al ver que se le acercaban. El mundo pareció detenerse en el momento en que se encontró con la mirada del hombre que llevaba la delantera del grupo, un hombre rubio con expresión salvaje. La miró con intensa ferocidad, después señaló hacia Ellen y agitó la mano para indicarle al otro que se adelantara. El hombre levantó la espada y espoleó el caballo para alcanzarla.


  Los gritos de Britta se mezclaron con los del hombre que corría detrás de ella. Podía escuchar su respiración agitada, podía oler la transpiración de los caballos cuando él se le puso a la par. Su brazo cubierto de cuero sostenía un largo cuchillo con el que trataba de alcanzarla. Se acercó más y le cogió la capa, desgarrándosela. Y luego intentó atraparla.


  Ellen giró la cabeza. No iba a mirar, no quería ver cómo le desgarraría la piel, no miraría los ojos del hombre que la mataría. Cerró los ojos.


  Un rugido furioso la obligó a abrirlos al tiempo que un destello azul y verde se interpuso entre ella y el brazo que iba a asestar el mortal golpe. Un gran caballo zaino se pegó a la yegua de Ellen y la alejó del atacante.


  Levantó la vista para mirar al hombre de cabello oscuro con vestimenta de las Tierras Altas que montaba al zaino y blandía una larga espada de brillante acero sobre su cabeza. El rugió nuevamente y lanzó la estocada. Fascinada y horrorizada, Ellen vio cómo su defensor le clavaba la espada al atacante y lo derribaba del caballo, y cómo se arrojó de su corcel para asestarle un limpio sablazo en el pecho.


  El highlander extrajo la espada del cuerpo inerte y la miró fijamente durante un instante, respirando aguadamente, con el oscuro cabello flameándole alrededor de la cabeza. Después montó de un salto y giró el caballo.


  No estaba solo, pudo darse cuenta en ese momento, mientras veía boquiabierta un highlander pelirrojo que asestaba sablazos a los otros perseguidores. Uno de ellos se desplomó inmediatamente bajo la lluvia de golpes, y los otros se dieron a la fuga, el rubio entre ellos.


  Ellen jadeó cuando los fuertes dedos se clavaron en su brazo. Se dio la vuelta y miró a los ojos azules de su salvador. Ojos azules, cejas oscuras en un ceño fruncido.


  —¿Se encuentra bien? —gritó. Le echó otra mirada, luego se dio la vuelta y salió en persecución de los atacantes. Atrapó a uno, lo mató velozmente, pero el hombre rubio escapó entre los árboles.


  Ella espoleó el caballo hacia donde se encontraba Evan. Estaba muerto. Lo había sabido en cuanto cayó, pero aun así lo seguía mirando fijamente esperando que los ojos sin vida parpadearan, que la mano que yacía inerte se moviera. Que le brindara una de sus sonrisas lánguidas y le dijera que todo era una broma. Dios bendito, Evan estaba muerto. ¿Qué había hecho?


  Permaneció sentada sin moverse, luchando por controlar su histeria, mientras Britta y Ned se quedaron detrás de ella y los highlanders se les unieron. Hablaron entre ellos en gaélico, y ambos desmontaron. El pelirrojo se inclinó sobre Evan.


  —Está muerto —dijo. Abrió la chaqueta de Evan y hurgó en su interior.


  Ellen levantó la pistola y le apuntó.


  —Aléjese de él, cerdo rapaz —le dijo con los dientes apretados—. No le robará ahora.


  El hombre la miró sorprendido y lentamente se puso de pie acercándose a su compañero. Ambos eran corpulentos y estaban bien armados, llevaban espadas enfundadas en sendas fajas que les cruzaban el pecho, y tenían bandoleras con pólvora. Cada uno portaba una pistola calzada en el cinturón y un largo puñal.


  No había duda de por qué eran considerados salvajes. Esos dos parecían capaces de cualquier cosa. El de cabello oscuro envainó la espada y dio un gran paso hacia ella.


  Le apuntó a la cabeza.


  —Quédese donde está.


  Meneó la cabeza.


  —Por Dios, mujer, acabamos de salvarle la vida. Baje esa maldita pistola.


  El de cabello rojizo se movió a su derecha. Ellen le echó una mirada, y cuando iba a ordenarle que se quedara donde pudiese verlo, el hombre de cabello oscuro le derribó la pistola y la cogió de la cintura con su brazo fornido.


  Ellen gritó, lo golpeó con los puños y le dio patadas. Él ignoró los golpes, desmontándola con facilidad, y la aferró contra su cuerpo. Sintió que tocaba el suelo con los pies y se dio la vuelta. La levantó bruscamente y la apretó de espaldas contra él.


  Trató de desprenderse con violentas sacudidas, pero las faldas se le enredaron en las piernas y cayó dando un grito. El hombre aterrizó en el suelo sobre ella.


  Capítulo 3


  
    

  


  
    

  


  Ellen yacía de espaldas, con el mentón y las mejillas pegadas contra el suelo enlodado. El highlander le aplastaba el cuerpo contra las rocas y el suelo húmedo del camino. Era muy alto y la sobrepasaba ampliamente. El mentón de Ellen apenas alcazaba la altura de los hombros del hombre, y con sus piernas aprisionaba las de ella.


  La tenía inmovilizada contra el suelo. Sentía cómo se movía el pecho masculino al respirar. La miró con expresión recelosa. Cuando ella intentó con dificultad tomar aire, él entrecerró los ojos y, presionando las caderas contra ella, levantó un poco el peso que le aprisionaba el pecho para permitirle respirar.


  Respiró entrecortadamente, deseando no sentir las formas del cuerpo masculino, ni el calor de su aliento en la mejilla. Las cargas de pólvora chocaron una contra otra cuando se incorporó un poco más y la miró frunciendo el entrecejo.


  —Tiene una manera muy extraña de agradecernos que le hayamos salvado la vida —dijo con voz tranquila—. ¿Cómo se le ocurre tratarnos así?


  Lo miró fijamente, después tragó. Tenía nariz recta y boca generosa; una barba de varios días le cubría el mentón y las mejillas. Sus ojos, muy azules, estaban enmarcados por pestañas oscuras. Un hombre muy apuesto.


  —Le estaban robando a Evan —dijo ella.


  —¡Por todos los demonios, claro que no! —gruñó—. Estábamos intentando averiguar por qué los estaban atacando. El objetivo no era el robo. ¿Por qué los perseguían? ¿Quién eres, pequeña?


  Levantó la cabeza y miró hacia la derecha, donde se encontraban Ned y Britta boquiabiertos. La pistola de su padre brillaba bajo la luz del sol, a pocas pulgadas de su mano. Ellen miró al highlander. Él siguió su mirada y negó con la cabeza.


  —Ni se le ocurra. —Alejó la pistola de ella y le aferró la muñeca—. Ahora, dígame. ¿Quién es usted? ¿Por qué quieren matarlos?


  —Por favor apártese de mí —susurró.


  —¿Quién es usted?


  Ned desmontó de un salto y rodó en el lodo para atrapar la pistola. Le apuntó al hombre que estaba encima de Ellen.


  —¡Apártese de ella! —gruñó Ned.


  El hombre resopló.


  —Baja la pistola, chiquillo, antes de que te hagas daño o hieras a tu ama por error.


  —Es a usted a quien voy a disparar, señor —dijo Ned, con la voz tan temblorosa como el brazo.


  —¿Sí?


  —Así es —dijo Ned con voz más firme.


  Britta dio un alarido de advertencia y se arrojó del caballo, pero el hombre de cabello rojizo fue más rápido. En dos pasos alcanzó a Ned, le retorció la muñeca, obligándole a soltar el arma, y lo hizo caer al suelo.


  —Ya estamos a salvo, Jamie —dijo tranquilamente el hombre de cabello rojizo.


  El highlander de cabello oscuro rodó liberando a Ellen y se puso precipitadamente de pie, la cogió bruscamente de una mano. Ella también se puso de pie con dificultad mientras él la observaba con el ceño fruncido. Ellen sintió cómo el corazón le latía vertiginosamente por el temor cuando el hombre se le acercó; parecía mucho más alto de lo que había pensado.


  —No somos asaltantes —le dijo, después le hizo un gesto de asentimiento al hombre de cabello rojizo—. Suéltalo, Duncan.


  Así lo hizo el hombre, y Ned se puso de pie con el rostro color escarlata.


  —¿Cuál es tu nombre, jovencito? —preguntó el gigante que estaba junto a ella.


  —Ned.


  —Ned —dijo el hombre de cabello oscuro—. Bien hecho; demostraste coraje. Pero no quiero más reacciones heroicas ¿eh? Si me apuntas con un arma de nuevo, Duncan o yo te mataremos. ¿Entendido?


  Ned asintió lentamente. El highlander se dio la vuelta hacia Ellen y recorrió con la vista el rostro, el cuello y más abajo, hasta volver a posar la mirada en sus ojos. Ella se sonrojó violentamente ante el escrutinio.


  —¿Por qué esos hombres querían matarla?


  —No… no tengo idea —dijo ella.


  —Creo que sí la tiene —le dijo en voz baja, aterciopelada.


  Ella retrocedió con un respingo, alterada por el tono de las palabras susurradas. Hubiese preferido otro tono de voz. Ese dejo comprensivo casi la hizo bajar la guardia y contar toda la historia. «No seas tonta», se dijo.
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  James frunció el ceño, contrariado por el temor que vio en sus ojos. Debería percatarse de que no tenía intención de hacerle daño. ¿No se daba cuenta de que le había salvado la vida? Sonrojada, ocultó su rostro como si estuviese confundida o avergonzada. La escudriñó nuevamente.


  Su pelo castaño se había soltado y le flotaba sobre los hombros, enmarcando el rostro ovalado de suaves rasgos y cejas arqueadas. Poseía unos hermosos ojos verdes con máculas azules y doradas rodeados de tupidas pestañas oscuras, ojos que lo estaban observando aprensivamente.


  Era una mujer encantadora, y poseía un cuerpo aún más encantador, con busto firme y generoso, y cintura esbelta. Las curvas de sus caderas se marcaban sinuosamente bajo las capas de seda. Ella apretó los labios y se escudó con los brazos.


  —Siento lo de su esposo —dijo suavemente, y notó su sorpresa.


  Se acercó al cuerpo inerte tapándose la boca con la mano. Los hombros se sacudieron; estaba llorando de nuevo. Duncan maldijo por lo bajo y envainó la espada en la faja.


  James observó su rostro. Notó el esfuerzo que hacía por controlarse, ella se secó las lágrimas, respiró profundamente y se dio la vuelta hacia la doncella y el joven sirviente.


  —¿Estáis bien? —preguntó ella. La pareja la tranquilizó diciendo que así era. Ella asintió y se dio la vuelta hacia James—. Gracias por ayudarnos, señor —dijo tensa.


  —De nada —dijo James—. Lamento que no hayamos podido salvar a su hombre —dijo en voz queda.


  Ella negó con la cabeza.


  —No era mi hombre. Ni mi esposo —dijo suavemente.


  James la miró a los ojos.


  —¿Ni su esposo?


  —Ah —dijo como si comprendiese—. ¿Quién era?


  —Su nombre es Evan Stuart. Era Evan Stuart. —Las lágrimas le rodaron por las mejillas nuevamente, y se las apartó bruscamente con gesto impaciente.


  —¿Stuart?


  Ella asintió.


  —Me estaba escoltando. Yo le pedí que lo hiciera.


  —¿Por qué los atacaron?


  —No… no sé —dijo con el mismo tono inseguro de antes.


  Él pensó que estaba mintiendo. ¿Por qué?


  —Me parece que lo sabe —dijo, y observó el temor que brilló en sus ojos


  —¿Adonde se dirigen?


  Hizo una pausa prolongada.


  —Al oeste.


  —¿De verdad? De eso ya me había dado cuenta. ¿Adonde en particular?


  James cruzó los brazos sobre el pecho. No confiaba en él, eso era obvio. Miró hacia la distancia, hacia el norte, hacia las montañas que desaparecían con el crepúsculo, y de vuelta a ella con rostro impávido. La dejaría que se convenciese por sí misma de que él era de digno de confianza. Ya lo había demostrado.


  —Dunfallandy —dijo ella finalmente.


  —Dunfallandy. ¿Por qué?


  Los colores del rostro se le subieron nuevamente, las mejillas coloradas en su rostro pálido.


  —¿Porqué?


  James levantó una ceja.


  —Si pregunta dos veces cada cosa, sin duda será una larga conversación. —Vio el brillo de furia en sus ojos. Dios, pensó, era mejor que el llanto. Sabía cómo manejar la furia—. ¿Por qué se dirige a Dunfallandy?


  —Necesito… necesito hablar con alguien allí.


  —¿Con quién? ¿Con quién necesita hablar?


  —Con mi primo. Necesito hablar con él. Por favor, señor, le agradezco su ayuda… gracias por salvarnos la vida… pero debemos irnos.


  —Sí. Está oscureciendo, y no deseamos que su amigo rubio regrese a terminar el trabajo ¿no es así?


  Algo más brilló en sus ojos, algo que no pudo descifrar. ¿Determinación? Se inclinó hacia delante y le quitó las motas de lodo que tenía en las mejillas. Se dio cuenta de que sus ojos se agrandaban al sentir el roce de sus dedos én la piel.


  Su roce fue sorpresivamente gentil. Ellen lo miró fijamente durante un momento, sintiéndose muy vulnerable al experimentar esa suave caricia en su rostro. Qué fácil sería apoyarse en esa mano, sentir su fuerza sólo un momento, compartir con él su obligación de advertir a John. Reprimió la reacción de su cuerpo al contacto.


  —Tenía lodo en la mejilla —dijo él apartando la mano. De repente se sonrojó—. ¿Quién es usted, pequeña?


  —Ellen Graham.


  Notó el brillo de sus ojos mientras ella hablaba. Él conocía los nombres que ella había mencionado, Dunfallandy, Graham, Stuart. Pero ¿quién podía desconocerlos en esos tiempos?


  —Graham —dijo él—. ¿De los Graham de Claverhouse?


  Ellen notó la tensión en su voz. El suave énfasis en la palabra Claverhouse. «Cuidado», se dijo, no todos amaban a John como ella.


  —Soy de Netherby.


  —No conozco a ningún Graham de Netherby.


  —¿Debería?


  Dejó deslizar la mirada por su rostro hasta su cintura, y después volvió a elevarla.


  —No encuentro ahora ninguna razón en particular por la que debiera hacerlo.


  —¿Y quién es usted, señor?


  Hizo una suave reverencia.


  —MacCurrie de Torridon. —Después señaló al hombre de cabello rojizo y dijo—: Él es mi primo, Duncan MacKenzie, también de Torridon.


  —Torridon, no lo conozco.


  —¿Debería?


  Ignoró la repetición de la pregunta que ella había hecho y miró sus vestimentas.


  —¿Torridon se encuentra en las Tierras Altas?


  —Sí. En la costa occidental. Nosotros también nos dirigimos a Dunfallandy.


  Se dio la vuelta hacia el hombre que había llamado Duncan y le hizo un breve comentario en gaélico. Duncan asintió y MacCurrie se dirigió a ella nuevamente.


  —Los llevaremos allí —dijo, y después señaló a Evan—. Y a él. Y a los otros también. Fergusson necesita saber que han sido atacados en sus tierras.
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  Cabalgaron en silencio durante casi una hora, Duncan MacKenzie delante, llevando las riendas de los caballos que cargaban los cuerpos de los atacantes. MacCurrie cabalgaba detrás de ella, llevando de la ristra el caballo de Evan. Su cuerpo había sido envuelto en una manta escocesa y colocado sobre el caballo; los otros fueron simplemente arrojados sobre las monturas.


  Ellen apenas tuvo un momento para hablar con Britta y Ned, pero ambos parecían estar bien, a pesar de su evidente conmoción por la muerte de Evan. La muerte de Evan. ¿Cómo podía estar muerto? Pero lo estaba. Y era por su culpa.


  Si hubiese sido más inteligente, Evan aún estaría con vida. Ella sabía que los seguirían; debería haberlos protegido, tendría que haberlo previsto. Estaba segura de que los hombres cuyas voces había escuchado eran los que habían planeado el ataque, quienes habían contratado al hombre rubio para asesinarla. ¿O la suya sería una de las voces que había escuchado? Había visto su propia muerte en esos ojos.


  La voz que había escuchado primero había dicho que se dirigiría a Dunfallandy. Podría ser el hombre rubio; esa voz cuadraba con la gélida mirada del atacante. Quienquiera que fuese, no había podido llevar a cabo su cometido, gracias a Dios… y a MacCurrie de Torridon.


  MacCurrie de Torridon. Había escuchado el nombre antes, pero no recordaba mucho salvo que era uno de los clanes más salvajes que dominaban el oeste de Escocia. Los MacDonald, MacGannon, MacKenzie y MacLeod. Y los MacCurrie.


  Bárbaros, así los llamaba su padre, y no era el único. Muchos lo temían y, si sólo una décima parte de las historias fuese verdad, tenían razones más que suficientes. Pero en ese los clanes de las Tierras Altas eran motivo de temor para Guillermo de Orange. Cualquier rebelión que emprendiese debía contar con el apoyo de esos clanes para tener éxito. Razón por la cual la reunión se llevaría a cabo en Dunfallandy.


  ¿Quién era ese MacCurrie de Torridon? Estaba bien vestido, a pesar del trajín del viaje; sus ropas y armas era evidentemente de buena calidad. Y su arrogancia era típica de un hombre acostumbrado a ser obedecido. No era ajeno a la violencia tampoco; su rápida reacción y su sereno comportamiento después de que le hiciera saber que no era la primera vez que había empuñado la espada eran pruebas fehacientes.


  Del oeste. La frase le rondó la mente hasta que, de repente, recordó lo que habían dicho en el estudio de Pitney al referirse al hombre que se había ofrecido para asesinar a John. «Del oeste», había dicho la voz. «Se considera un patriota.»


  Miró nuevamente a MacCurrie. Él era del oeste ¿Se consideraría un patriota? ¿Cómo podía saberlo? ¿Cuál sería la apariencia de un hombre capaz de asesinar a otro? ¿Sería perceptible la marca de Caín? ¿O podría parecerse a ese hombre, alto, esbelto, apuesto, como un guerrero salido de historias antiguas?


  Pero MacCurrie no podía ser el hombre enviado por las voces para espiar y matar. Le había salvado la vida, no atentado contra ella, aún cuando ella le dijo quién era. Había asesinado a los atacantes; no había detectado ningún indicio de que se conocieran entre ellos. Y ella había sido sólo motivo de sorpresa y preocupación para él. El highlander se había preocupado porque ella viviese. No, MacCurrie no era una amenaza.


  El hombre rubio sí lo era. Había intentado matarla, habría observado cómo sus secuaces la asesinaban sin piedad. Tembló al recordar esa mano intentando atraparla, el cruel cuchillo brillando al sol. El peligro no había pasado, sólo había comenzado.


  Y no era ella la única que estaba en peligro. También lo estaban Britta y Ned; tendría que haber ido sola. Debería haberse dado cuenta de que unos hombres capaces de discutir con tanta calma el asesinato de otro no tendrían escrúpulos en añadir otras víctimas a su sangrienta lista. Había decidido arriesgar la vida para advertir a John, pero debería haber consultado antes al resto si querían compartir ese riesgo. Ni siquiera les había contado la verdad sobre el lugar al que se dirigían, ni el peligro que implicaba, y ahora Evan estaba muerto.
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  «Ellen Graham», pensó James. De Netherby. ¿Qué demonios estaba haciendo atravesando toda Escocia con un hombre, una doncella y un chiquillo? ¿Acaso no tenía una pizca de sensatez? Debería haber sabido cuan peligrosa era la campiña y cuan inminente era la posibilidad de una guerra. Una mujer como ella debería viajar con un hombre que pudiese protegerla. Obviamente, Evan Stuart no había sido capaz.


  ¿Por qué se dirigiría a Dunfallandy? Sería una reunión de hombres, algunos muy rudos. Una joven como ella, obviamente de buena crianza, no tenía lugar entre ellos. Para hablar con su primo, había dicho. ¿Acaso iría a reunirse con un hombre? No llevaba anillo, pero eso no quería decir nada. Muchas mujeres dejaban sus joyas cuando emprendían un viaje.


  Seguramente era consciente de cuan hermosa era. Habría muchos hombres deseando compartir su cama. ¿Sería pues la amante de alguien en busca de un día o dos de placeres ilícitos mientras se tomaban decisiones que podían desencadenar una guerra? Frunció el ceño. Su comportamiento había sido propio de una joven inocente, no el de una adúltera. Y ahora estaba llorando nuevamente.


  Le había dicho que necesitaba hablar con su primo. Graham, pensó.


  —¿Es usted pariente de John Graham de Claverhouse?


  No contestó. Adelantó el caballo hasta quedar junto al de ella y repitió la pregunta. Lo miró sorprendida y se secó las lágrimas de las mejillas.


  —Es mi primo, señor.


  —John Graham, Vizconde de Dundee, ¿es su primo?


  Asintió nuevamente.


  —Sí, Dundee es mi primo.


  —¿Por qué se dirige a Dunfallandy, señorita Graham? ¿O acaso es señora? Lo miró sin parpadear.


  —Señorita.


  —Ah. Bien. Señorita Graham, ¿por qué se dirige a Dunfallandy?


  —Ya se lo he dicho. Necesito hablar con mi primo.


  —Usted debe ser… muy cercana… a él, ¿quizá?


  Sus mejillas se sonrojaron y entrecerró los ojos.


  —John es mi primo —dijo fríamente—. Nada más. Es usted muy atrevido, señor. —¿Qué es lo que debe discutir con Dundee? ¿O quizá va a reunirse con otro? ¿Alguien del regimiento de su primo quizá?


  Lo miró furiosa.


  —¿Bien?


  Apretó los labios hasta que formaron una línea. Se las había ingeniado para enfurecerla. —¿Es lo único que puede imaginarse? —Preguntó con tono contenido—. ¿Que me dirijo a una cita amorosa en tiempos como éstos? ¿Con la perspectiva de que Guillermo de Orange sea declarado rey y ante la posibilidad de una rebelión? ¿Quién podría pensar en el amor ahora, señor MacCurrie?


  —Muchos.


  —No yo.


  —Es una lástima, Ellen Graham.


  Abrió la boca y la cerró prestamente. Estaba realmente furiosa, pensó él. Bueno, era preferible a su llanto.


  —¿Por eso se dirige a Dunfallandy, MacCurrie? —pre-guntó ella—. ¿Para una cita amorosa? James observó su expresión enfurecida, después rió tan sonoramente que Duncan se dio la vuelta para mirarlos.


  —No, pequeña. Me dirijo a Dunfallandy para discutir el futuro de Escocia, como sabe usted muy bien. Y me preguntaba por qué la prima de Dundee deambularía por la campiña sin adecuada protección.


  —Llevaba dos hombres conmigo.


  —Ya ha visto que no era suficiente.


  Espoleó el caballo para ponerlo al trote. James la dejó adelantarse y observó el movimiento de sus caderas. ¿Quién tenía tiempo para el amor? Sonrió para sí y echó una mirada a los cuerpos cargados en las grupas de los caballos. Tenía razón. Azuzó su caballo y se colocó a la par de ella nuevamente.


  —Me disculpo por haberla ofendido, Ellen Graham —dijo.


  Ella lo ignoró.


  —Lo siento. Sinceramente.


  —No es nada —asintió ella finalmente.


  —Ahora, pequeña, dígame, ¿por qué se dirige a Dunfallandy?


  —Necesito hablar con mi primo.


  —Sí, todos deseamos lo mismo. ¿Qué la trae por aquí a riesgo de su vida, Ellen? ¿Y por qué alguien quiere matarla?


  —No sé por qué quieren matarme.


  La miró a los ojos durante largo rato.


  —Creo que lo sabe.


  James dejó que el caballo quedara detrás de ella y la observó. Ellen sabía mucho más de lo que decía. Se encogió de hombros. Lo descubriría pronto.
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  El Castillo Dunfallandy surgió imponente recortado contra el cielo, sus torres apenas se podían divisar a causa de las fortificadas murallas iluminadas con las últimas luces del crepúsculo. Su diseño carecía de gracia pero su majestuosidad había disuadido a posibles agresores durante años. La entrada al castillo se alcanzaba atravesando monumentales portones cerrados y vigilados desde las alturas. Las antorchas iluminaban el puente levadizo; hileras de hombres apostados y armados observaban su acercamiento. MacCurrie les hizo una seña a Ellen y al resto para que esperaran y se adelantó hasta detenerse frente a los portones. Levantó la vista hacia los centinelas y cuadró los hombros.


  —Soy MacCurrie de Torridon —dijo en tono firme—. Vengo a la reunión. Traigo hombres muertos conmigo, asesinados en estas tierras. Busquen a Fergusson.


  Aguardó sin moverse con la mano apoyada laxamente en los muslos y el cabello brillando a la luz de la antorcha mientras los guerreros susurraban entre ellos. Sólo la postura rígida de su espalda evidenciaba su tensión.


  Ellen lo observó intrigada. ¿Quién seria ese hombre que no parecía sentir temor? Su propio valor la estaba abandonando. Miró a Britta y a Ned. Los ojos de la joven estaban inmensamente abiertos y los labios le temblaban, pero la expresión de su mirada era ecuánime cuando observó a Ellen. Ned estaba mirando a la multitud que se había reunido alrededor de ellos. Debería haber ido sola. Ellen ignoró las miradas curiosas de las que era objeto, al igual que MacCurrie y Duncan. MacCurrie de Torridon. Lo había dicho con tal seguridad que ella se dio cuenta de que significaba algo más para los hombres de Fergusson que para ella. Le miró la espalda, sus anchos hombros y su esbelta cintura. Un hombre imponente, un hombre muy apuesto. Si lo hubiese conocido en otras circunstancias le habría fascinado. Miró sorprendida cuando una voz surgió entre los hombres.


  —Torridon, bastardo, ¿qué es eso de traer muertos contigo?


  —No soy yo el bastardo, Fergusson —gritó MacCurrie al hombre canoso cuya cabeza era visible ahora a la luz de la antorcha—. Quien esté asesinando a viajeros en tus tierras lo es. Pensé que querrías saberlo.


  —Oh, sí, quisiera saberlo, aunque no soy muy aficionado a malas nuevas. Aguarda un instante, amigo, mientras abren las puertas.


  MacCurrie miró a Ellen, asintió con la cabeza a Duncan y después se dio la vuelta hacia el castillo y aguardó. Cuando finalmente las puertas se abrieron, guió al grupo hasta el patio interior, que estaba iluminado por antorchas, al igual que los tramos de escalera que conducían a las puertas del castillo.


  El patio estaba colmado de hombres, la mayoría vestía ropas de las Tierras Altas y muchos la miraban fijamente, a ella y a sus acompañantes, sin ocultar su interés mientras se dirigían al pie de las escaleras. Ellen buscó a John entre la multitud, pero sólo vio a extraños. Intentó ignorar los comentarios que hacían sobre ella.


  Ned desmontó y ayudó a Britta a hacerlo. Duncan se bajó del caballo. Ella dio un respingo cuando sintió una mano en el muslo y se encontró con los ojos azules de MacCurrie, que le extendía los brazos.


  —Ellen, permítame ayudarla.


  Ella asintió y apoyó sus manos sobre los hombros al mismo tiempo que sintió las de él en su cintura. La levantó y la atrajo contra su cuerpo, dejándola deslizarse suavemente hasta quedar frente a él. Antes de que pudiese protestar, sintió su boca en el oído susurrándole:


  —Sea precavida, Ellen. Cuente sólo a Dundee todo lo que ha sucedido y quién supone que la atacó. Y tenga mucho cuidado, puede haber cómplices de los atacantes aquí. Fergusson es de fiar hasta la médula, pero no le diga nada a nadie hasta que hable con su primo.


  La tenía presionada contra él, con las manos aún apoyadas contra su cuerpo; después de un segundo, la dejó en el suelo.


  —Dígame que lo ha entendido, Ellen —dijo, y lentamente le quitó las manos de la cintura, sosteniéndole aún la mirada—. Prométame que será precavida.


  —Sí —susurró—. Lo haré.


  Permaneció a su lado mientras Fergusson atravesaba la multitud para ir a su encuentro, sus ojos se paseaban de Ellen a MacCurrie.


  —¡Torridon! —dijo Fergusson, estrechándole la mano a MacCurrie. Miró a Ellen de arriba abajo y pasó frente a ella para saludar a Duncan—. MacKenzie. —Señaló a Evan y a los otros—. Has perdido algunos hombres, ¿eh? ¿Qué sucedió?


  —Te contaré la historia saboreando un whisky —dijo MacCurrie.


  Fergusson echó una mirada a los hombres que los rodeaban y después la volvió a MacCurrie.


  —Bueno, por supuesto, amigo mío. Buena idea. Nos haremos cargo de tus infortunados amigos, ¿de acuerdo?


  —Gracias, señor —dijo MacCurrie.


  Fergusson le tocó la espalda.


  —¿Vienes, pues? —preguntó, e inició la marcha. Al pie de la escalera, Fergusson se detuvo y señaló a Ellen—. Llamaré a alguien para que acompañe a tu mujer mientras conversamos.


  MacCurrie negó la cabeza.


  —Se queda conmigo. Todos ellos se quedan conmigo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. ¿Ha llegado Dundee?


  —Aún no. Esperamos que lo haga en cualquier momento. ¿Por qué?


  —Necesito hablar con él.


  Fergusson rió.


  —Tú y el resto de nosotros, amigo. Esperarás tu turno, supongo. Entra —dijo, y lo guió hasta el interior del castillo.


  El vestíbulo era amplio, de techos altos y cuadrado, un recinto práctico y funcional, sin adornos. Había mucho ruido, estaba repleto de hombres de pie o frente a las mesas que llenaban la habitación, la mayoría con vestimenta de las Tierras Altas, y todos armados. A sus pies, los perros reñían por los restos de comida mientras los sirvientes, todos hombres, levantaban las mesas. No había ni una sola mujer a la vista.


  Fergusson los guió a través de la concurrencia, pero muchos detuvieron a MacCurrie para saludarlo. Lo llamaban Torridon. Se dio cuenta de que debía de ser el conde de Torridon. Por eso era tan arrogante; había sido criado así. Su apariencia coincidía con la que ella se había imaginado de un conde del oeste, de porte airoso y amenazante.


  Le apoyó una mano en la espalda para conducirla a través de la multitud, pero no le presentó a nadie, ni siquiera al hombre mayor, un alto highlander con cabello canoso que lo detuvo con una mano.


  —Me alegro de que hayas venido, amigo —dijo el hombre mayor quedamente—. Es agradable verte. —Saludó a Ellen con una leve inclinación de cabeza y su mirada no se perdió detalle de su figura. Le sonrió y luego miró a Duncan—. Y a ti MacKenzie. No sabía que vendrías.


  MacCurrie estrechó la mano del hombre.


  —Teníamos que estar presentes, Kilgannon —señaló la habitación—. Todos teníamos que estar presentes.


  Kilgannon asintió.


  —Tienes razón. Tiempos notables, ¿no es así? Lamento lo de tu padre, Neil —sonrió de repente—. ¿O es James con quién estoy hablando?


  Fergusson rió bruscamente.


  —Kilgannon, ¿quién sino Neil MacCurrie podía estar aquí? Le pedí a cada uno de los clanes que acudiera su jefe. Has venido tú. Por lo tanto, no puede ser otro que Torridon.


  —Yo estoy aquí —dijo Kilgannon—. Pero si fuese Neil, querría estar en ambos lugares. Estoy complacido de que los MacCurrie estén representados, amigo mío.


  —Gracias, señor —dijo MacCurrie, intentando dominar la sonrisa que pugnaba por salir de sus labios. Le colocó la mano sobre el brazo a Ellen y la guió a través de la multitud hasta donde se hallaba Fergusson. Subieron las escaleras en espiral que estaban en la esquina de la habitación.


  Su anfitrión los guió hacia una pequeña habitación del primer piso. Solicitó a Britta y a Ned que aguardaran fuera junto a los guardias. Miraron a Ellen pidiendo instrucciones, ella asintió y permitió que MacCurrie la condujera hasta el interior de la habitación.


  Era una sala sorprendentemente cómoda en esa fortaleza espartana, con un gran escritorio y repleta de estantes con libros. Las paredes estaban cubiertas de tapices y pesados cortinajes rodeaban el gran ventanal de la esquina. Fergusson sirvió dos vasos de whiskey, se ubicó detrás del escritorio y miró a MacCurrie.


  —Ahora, Torridon —dijo—, cuéntame.


  MacCurrie le ofreció una silla a Ellen, después se sentó a su lado. Duncan permaneció de pie cerca de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Fergusson—. ¿Y dónde está el resto de tus hombres? —Sólo hemos venido Duncan y yo esta vez —dijo MacCurrie.


  Fergusson entrecerró los ojos.


  —Eres el jefe de un poderoso clan del oeste ¿y viajáis dos hombres solos? Además, traes a tu mujer.


  MacCurrie hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Ella no es mi mujer. La encontramos cuando estaba siendo atacada en el camino del río.


  Fergusson estudió a Ellen con detenimiento, fijando la mirada en su falda embarrada y en su rostro, después se dio la vuelta hacia MacCurrie.


  —¿No te pertenece ?


  MacCurrie no pudo evitar una sonrisa burlona.


  —No, no es mía.


  —Os comportáis de un modo demasiado amistoso para ser extraños, amigo mío. ¿Quién es ella?


  MacCurrie bebió su whiski, observándola por encima del vaso.


  —Es Ellen Graham de Netherby.


  —Netherby ¿eh? ¿Dónde queda eso?


  —Cerca de Dundee.


  —¿Alguna relación con Dundee?


  —Es mi primo —dijo ella.


  Fergusson le guiñó un ojo a MacCurrie.


  —¡La prima de Dundee! Seguro.


  Ellen pestañeó, pero intentó mantener un tono de voz calmo.


  —Soy la prima de Dundee, señor.


  Fergusson bebió un trago de whisky y apoyó el vaso en la mesa con un golpe sordo, observando a Ellen con mayor interés.


  —¿Qué la trae por aquí, señorita Graham?


  —Deseo ver a mi primo, señor.


  Fergusson se reclinó en la silla.


  —¿Usted ha cabalgado desde Netherby para ver a Dundee? Creo que podría haberlo hecho en su casa, pequeña. Y viendo cómo MacCurrie la bajó del caballo, creo que ha venido por otra razón. Quizá para encontrarse con Torridon lejos de casa, ¿lejos de los ojos de su padre? ¿Un último encuentro antes de que Torridon se case con la hija de MacKenzie?


  Las mejillas de Ellen ardieron. Tanto Fergusson como MacCurrie la observaron, probablemente también Duncan.


  —No conocía a lord Torridon hasta hace apenas dos horas, señor. Estoy aquí para ver a mi primo John.


  Fergusson rió.


  —Señorita Graham ¿por qué está usted aquí? Y no me proporcione una simple excusa. Necesito saber quién está bajo mi techo y por qué. ¿Cómo sé que usted no representa una amenaza para Dundee?


  —Pregúntele a Dundee quién soy —dijo ella.


  —Se lo pregunto nuevamente, señorita Graham ¿por qué está usted aquí? Tiene diez segundos para decirme la verdad antes de que la eche.


  Ellen respiró profundamente. No le diría a Fergusson por qué había ido. En realidad, no tenía que decirle absolutamente nada. Alejó la imagen del hombre rubio y se puso de pie.


  —No será necesario, lord Fergusson. Encontraré por mí misma a mi primo. —Se recogió la falda y emprendió la marcha hacia la puerta.


  Duncan la observó aproximarse con el rostro impasible pero con ojos inquietos. MacCurrie se puso de pie y Fergusson rió.


  —Siéntese, señorita Graham —dijo Fergusson—. Aguardaré a que llegue Dundee y entonces sabremos la verdadera razón por la que se encuentra aquí.


  Ellen le dispensó una gélida mirada.


  —Gracias, señor, pero…


  —Siéntese, señorita Graham —rugió Fergusson—. No le permitiré traspasar esa puerta. Dile a tu mujer que se siente, Torridon, o me veré en la necesidad de obligarla a que lo haga. —Se sirvió más whisky.


  —Ellen —dijo MacCurrie quedamente—. ¿Podría sentarse, por favor?


  Negó con la cabeza.


  Se acercó a ella.


  —Se lo pido por su seguridad, Ellen. Permítanos protegerla hasta que llegue Dundee.


  No supo exactamente qué fue lo que vio en su rostro o lo que distinguió en su tono de voz tranquilo, pero la convenció. Finalmente asintió y se sentó de nuevo, sintiéndose tonta a la vez que confortada.


  Fergusson gruñó.


  —¿Qué debo hacer con ella, Torridon?


  MacCurrie se sentó y bebió de su whiski.


  —Deja que hable con Dundee.


  —Éste no es lugar para una mujer, lo sabes, y mucho menos para una mujer como ella.


  El highlander se encogió de hombros.


  —Estoy de acuerdo. Pero ¿qué otra cosa podía hacer, dejarla en el camino? Ubícala en una habitación, en una habitación segura.


  —No tengo más habitaciones. Ya hay tres o cuatro hombres en cada una.


  —Tienes una dispuesta para mí, ¿no es cierto?


  —Sí.


  —Puede quedarse allí y estará segura.


  Fergusson rió.


  —Serás el único hombre aquí con una mujer en su cama, Torridon. Y sólo estará segura si se queda en la habitación. Tengo cientos de hombres aquí. No puedo hacerme responsable de la virtud de una mujer.


  Ellen abrió la boca para responder, pero MacCurrie se le adelantó con tono tranquilo.


  —Asumo la responsabilidad de ella, al menos hasta que llegue Dundee. Sólo te pido una habitación segura en la que se pueda quedar por un tiempo. Desde luego, no le negarías a la joven un rincón en tu castillo.


  —Muchos la han visto, muchacho. Estarán merodeando para ver dónde se encuentra.


  —Tendrán que pasar sobre mí.


  Fergusson estalló en una carcajada, después se reclinó sonriendo socarronamente.


  —Sé que lo habéis tramado entre los dos. Bien. Es tu responsabilidad entonces. Ahora, ¿cómo está el oeste?


  —El oeste está intentando averiguar lo que está sucediendo realmente. ¿Y aquí?


  —Tenso, muchacho. Sabremos más cuando llegue Dundee. Y antes de que me lo preguntes otra vez: no sé cuando lo hará. Mantiene en secreto sus desplazamientos por estos días — suspiró—. Lamentó la muerte de tu padre. Fue un buen hombre. ¿Cuándo sucedió?


  —Quince días atrás.


  —Por tanto, ahora eres el Conde de Torridon, ¿verdad?


  —Sí.


  —Hace bastante que no veo a tu hermano. ¿Cómo se encuentra?


  —James está bien. ¿Y tu familia?


  —Los envié lejos de aquí para que vosotros no molestéis a mis bellas hijas. —Fergusson señaló a Ellen—. Éste no es un lugar apropiado para una joven decente.


  —¿Quiénes han llegado ya?


  —Kilgannon, Keppoch, MacDonald de Sleat, Lochel. Seaforth está al llegar. He oído que te casarás con una Mackenzie, como tu padre.


  —Se ha hablado.


  —¿Realmente son necesarias más alianzas con ellos?


  —No he firmado un compromiso todavía.


  Fergusson miró a Ellen.


  —Creo que te traes algo más entre manos ahora, ¿eh?


  MacCurrie bebió su whisky. Llamaron a la puerta y un joven introdujo la cabeza para avisar.


  —Señor —dijo a Fergusson—. Más llegadas.


  [image: Imagen]


  Neil MacCurrie levantó la vista del agua y se dijo que James estaba bien. No era peligro lo que sentía que podía afectar a su hermano, pero sentía cierto desasosiego, una vibración que sensibilizaba el vínculo entre los gemelos, como si hubiese algo que impidiese el flujo de emociones, o que lo desviara hacia otro curso. Algo había sucedido, algo que jamás había pasado antes. El sentimiento no era acuciante, no era algo que lo obligara a empuñar las armas y salir a la búsqueda de James. Pero algo había pasado.


  Se encogió de hombros y observó el atardecer. El invierno se estaba alejando finalmente, aunque el clima todavía no había dado claras señales de ello. Todavía hacía frío, pero el sol había emprendido su camino hacia el oeste y se ocultaba cada vez más tarde, cada vez más cerca de la posición del solsticio de verano. La primavera se acercaba.


  Neil deslizó la mano por la piedra del parapeto y se dijo que James se encontraba a salvo. Lo habría sabido de no ser así.
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  Se oyó el ruido de las botas de los hombres en los escalones de piedra, retumbando contra las paredes del estrecho pasaje. Fergusson los guió a paso vivo mientras bajaba las escaleras. MacCurrie lo siguió a pocos pies de distancia; más atrás, Ellen. Se había recogido las faldas para no tropezar. Duncan caminaba detrás de ella y, un poco más alejados, los seguían Britta y Ned y cuatro guardias de Fergusson.


  El anfitrión estaba furioso por su negativa a ser encerrada en la habitación mientras los hombres bajaban para ver quiénes habían llegado. A ella no le importaba. Fergusson había pronunciado un sonido de disgusto cuando ella rechazó la escolta, después cruzó a zancadas la habitación, mascullando sin darse la vuelta.


  —Ella es asunto tuyo, Torridon. Quédate o baja, como prefieras.


  Se había dado la vuelta para mirar a MacCurrie, pero él no dijo nada, sólo asintió con la cabeza y salió tras Fergusson. Lo observó preguntándose si la abandonaría allí, pero él se había detenido en el umbral para mirarla, sonriente.


  La transformación era sorprendente. No parecía el severo gigante cuya expresión le resultaba indescifrable. La sonrisa lo transformaba en un hombre encantador. Se le formaba un hoyuelo en la mejilla izquierda. Su sonrisa se amplió y le señaló la puerta.


  —Venga, Ellen. Veamos si Dundee está aquí—le dijo.


  Lo siguió, perpleja, ese hombre parecía muy diferente al que había conocido tan sólo unas horas antes. Neil MacCurrie era ciertamente enigmático. ¿O sería James el enigmático? Obviamente ambos hermanos eran tan parecidos que la gente los confundía. Neil era el conde de Torridon, y este hombre había dejado que la gente supusiera que era Neil, pero Duncan lo había llamado Jamie. ¿Por qué mentiría sobre su identidad?


  Miró hacia abajo, a MacCurrie, se detuvo en sus amplios hombros que llenaban el ancho de la escalera, y en su cabello oscuro iluminado por la luz de las antorchas. Él la miró con sus ojos azules en la tenue luz. Le sonrió y siguió bajando. ¿Neil o James? ¿Acaso importaba?


  Del oeste. La frase la sacudió como un golpe. Se había olvidado del hombre del oeste que habían mencionado. ¿Podría ser MacCurrie? No quería creerlo. Pero… ¿se mantendría a su lado para protegerla? ¿O porque era la manera más sencilla de acercarse a John?


  El cuerpo destrozado de Evan era cabal testimonio de la crueldad de los hombres que habían conspirado contra la vida de su primo. ¿Podría ser MacCurrie uno de ellos? ¿Podría ser tan hipócrita? Observó su espalda erguida. ¿Neil o James? ¿Por qué mentiría?


  Al final de la escalera siguió a Fergusson y a MacCurrie a través de la multitud, hasta donde se encontraban los recién llegados, aproximadamente veinte highlanders estaban siendo recibidos. John no se encontraba entre ellos.
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  James le hizo un gesto de asentimiento a Glengarry, que estaba frente a él.


  —Sí —dijo James— pero no hay posibilidades de una asunción pacífica al trono. Sabemos cómo manejar una violenta, pero no algo como esto.


  Glengarry, el jefe de los MacDonnell era joven. «Demasiado joven», pensó James, «para tener la responsabilidad de dirigir el clan».


  —Han elegido a Guillermo —dijo Glengarry—. Ahora lo van a sancionar legalmente.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó James.


  —Lo mismo que tú. Ver si cuento con buena compañía, después apoyar al rey Jacobo. Pero Guillermo tiene un ejército alistado y el rey Jacobo ha dispersado el suyo.


  —Puede reagruparlo rápidamente si lo necesita —dijo James—. Probablemente haya comenzado ya. ¿Por qué otra razón vendría Dundee?


  Miró a Ellen. Estaba sentada en silencio al final de la mesa, aparentemente con la mirada fija, ausente. Pero la conocía lo suficiente para darse cuenta de que estaba escuchando cada palabra que él le había dicho a Glengarry, así como también lo que había contado Kilgannon con orgullo sobre las hazañas de su nieto de tres años, Alex, aparentemente el niño más hermoso del mundo.


  Había escuchado pero no había dicho palabra alguna, ni siquiera había mirado a los hombres. Estaba sentada junto a sus sirvientes, observando a los presentes con su pálido rostro totalmente inexpresivo. ¿Qué estaría pensando?


  —¿Es la prima de Dundee? —preguntó Glengarry señalando a Ellen.


  James se encogió de hombros.


  —Según lo que ella afirma.


  Glengarry acercó su asiento a Ellen, quien levantó la vista cuando se le aproximó y lo miró con expresión cautelosa. MacDonnell le sonrió.


  —¿Señorita Graham? —Le extendió la mano y se presentó—. Entiendo que usted es de Netherby.


  —Sí—dijo Ellen.


  —Usted tiene una hermana. ¿Elizabeth? Casada con un miembro de nuestro clan, los MacDonnell.


  Ellen negó con la cabeza.


  —Mi hermana se llama Margaret y está casada con Hugh MacDonnell.


  —¿Y tienen dos hijos, no es así?


  —No. ¿Estamos hablando del mismo Hugh MacDonnell? Mi hermana y su esposo no tienen hijos. No tenían hijos, en realidad, porque la situación ya podría haber cambiado.


  Glegarry le sonrió ampliamente; aparentemente Ellen había pasado el examen.


  —Por supuesto ¿en qué estaría pensando? Debo estar más cansado de lo que creía. Hugh no se encuentra aquí porque el nacimiento está previsto para cualquier momento.


  James observó cómo el joven jefe MacDonnell hablaba quedamente con Ellen, diciéndole que su hermana era encantadora y que estaba sumamente complacido de que un miembro de su clan se hubiese casado tan bien. Ella sonrió y las líneas que le surcaban la frente en señal de preocupación se distendieron. James cruzó los brazos y frunció el ceño. No la había visto sonreír hasta ese momento.


  —Lamento lo de su padre.


  James miró a Ellen sorprendido. Había estado observando el salón con Duncan durante la última hora, prestando atención para determinar con quién hablaba cada uno de los jefes de los clanes y quiénes tan sólo observaban al igual que él. Los MacCurrie habían estado ausentes de las reuniones de las Tierras Altas durante más de un año. Era el momento de ver quién se alineaba con quién.


  Glengarry había estado conversando con Ellen durante un buen rato, le había prometido llevar a su hogar cartas que ella escribiría para su hermana y para su madre. Después de que él se alejara, Ellen había permanecido sentada en silencio junto a Britta y a Ned, hasta que se acercó a James y colocó una mano sobre su hombro.


  —No pude evitar escuchar lo que le dijeron —dijo—. Lamento su pérdida.


  —Gracias.


  —Perdí a mi padre hace varios años.


  —Lo siento.


  —Aún lo echo de menos.


  James luchó contra la emoción provocada por sus serenas palabras.


  —Sí —dijo finalmente.


  —¿Tiene un hermano?


  —Sí.


  —¿Sólo uno?


  Intentó ocultar la sonrisa.


  —Sí. Sólo uno. ¿Y usted?


  —No tengo hermanos. Tengo dos hermanas.


  —Una de ellas casada con un integrante del clan de Glengarry.


  Ella asintió, advirtiendo que reconocía implícitamente haber estado escuchando la conversación.


  —¿Y la otra?


  —Casada con Tom Stuart, oficial de John.


  —¿Stuart? ¿Algún parentesco con Evan? ¿Acaso con el rey Jacobo?


  —Sólo comparten el mismo apellido.


  —Pero un soldado leal al rey, sin duda, si forma parte de las tropas de Dundee.


  —Tom y yo nunca discutimos sobre política.


  —Pero ¿usted y Dundee sí?


  —Sí.


  Tan bellos ojos. Tan bella mujer. Se la imaginó discutiendo de política con Dundee. Debía ser muy categórica. Y Dundee bastante versátil. Ahora que lo pensaba, podía distinguir las semejanzas fisonómicas; se parecía a su primo en sus rasgos armónicos, en el mentón suave pero bien definido.


  —¿Usted es James o Neil?


  La pregunta lo cogió desprevenido, y James rió tan sonoramente que varias cabezas se dieron la vuelta hacia ellos.


  —¿Y bien? Kilgannon le preguntó si era Neil o James —dijo ella—. Fergusson dijo que Neil era el conde de Torridon, y aunque usted afirmó serlo, Duncan lo llamó Jamie cuando estábamos en el camino.


  —Es usted sorprendente, señorita Ellen Graham. ¿Cuándo me llamó así Duncan?


  —Cuando usted… cuando nosotros… cuando usted estaba…


  —¿Encima de usted? Ah, sí, recuerdo haber estado encima de usted. Pero no recuerdo que Duncan me haya llamado así, pero… pude haber estado demasiado concentrado en lo que estaba haciendo. —Se dio la vuelta hacia su primo—. Duncan, ¿es posible que me hayas llamado Jamie en aquel momento?


  Duncan se encogió de hombros y bostezó.


  —Pude haberlo hecho.


  —¿Por qué habría usted de ocultar su identidad?


  —¿Por qué lo haría? —James la estudió durante un largo rato—. Una simple equivocación de nombre, pequeña. ¿Usted nunca ha llamado a alguien por error con otro nombre?


  —¿Es tan parecido a su hermano que nadie puede reconocerlos? ¿Cómo puede ser?


  —Somos gemelos.


  Apretó los labios.


  —Y ya que estamos en el carro de las preguntas, Ellen, ¿por qué ha venido aquí?


  —Ya se lo he dicho…


  —Sí, pero ¿por qué debe hablar con Dundee? Vea, pequeña, mi pregunta apunta a cuál es el objetivo en realidad. ¿Le trae noticias a su primo de parte del rey Jacobo?


  Ellen negó con la cabeza.


  —Así lo supuse. Creo que el rey cuenta con otros medios de comunicación con su primo que no sean a través de usted, por lo tanto, ¿qué otra cosa podría ser? ¿Algo referente a su familia? ¿Algo tan importante como para que no pueda esperar a que le sea informado por carta, algo que debe decirle personalmente?


  Ella apartó la mirada.


  —Ajá —dij o él—. ¿Estuve cerca no?


  —No —dijo dándole la espalda.


  —¿Nadie más podría haber venido? ¿No podría haber enviado el mensaje con Evan? ¿O quizá vino para ver a su cuñado Tom?


  —Tom se encuentra en su luna de miel con mí hermana.


  —¿Un viaje así en tiempos como éstos?


  —No más absurdo que una boda en tiempos como éstos.


  —¿Quién tiene tiempo para amar, Ellen? —dijo, repitiendo sus palabras—. ¿Por qué no envió el mensaje con Evan?


  —Tenía que hacerlo personalmente.


  —Pero tiene miedo.


  Ella respiró profundamente.


  —Evan está muerto, señor MacCurrie. Y no pretendo negar que, salvo por Britta y Ned, me encuentro bastante sola aquí.


  —Usted no está sola, pequeña —dijo quedamente—. Cuenta conmigo, y con Duncan.


  —No lo conozco, señor.


  —¿Supone que después de haberle salvado la vida la arrojaría a los lobos?


  —Espero que no, pero sé muy poco de usted, señor.


  Sintió la reacción de su cuerpo al ver cómo jugaba con su collar, retorciendo la delgada cadena de oro labrada de la cual pendía un colgante. No lo había visto antes. Era el escudo de los Graham. Era obvio que la familia significaba mucho para esa joven.


  —No estoy muy segura de su nombre.


  —Se lo he dicho, pequeña. MacCurrie de Torridon.


  —Hay dos MacCurrie de Torridon.


  —En realidad, muchos, si somos tan específicos. —Se inclinó sobre Ellen, tan cerca que pudo sentir su aliento en la frente y ver cómo las pestañas le proyectaban sombras en las mejillas. Le contestó en voz queda—: Soy hijo de Alistair MacCurrie, Ellen. Tiene mi palabra.


  Ellen sintió cómo su cuerpo reaccionaba ante su proximidad y le miró fijamente los labios. ¿Cómo sería el roce de esos labios en los suyos?


  —Tanto Neil como James son hijos de él —susurró—. ¿Cuál de ellos es usted?


  Sonrió repentinamente, los dientes blancos resaltaron en la piel oscura.


  —Ambos.


  Ellen se reclinó en su asiento apartándose de él, dominada por la ira.


  —Es obvio que está disfrutando de esto, pero no me parecen apropiadas las bromas, señor MacCurrie. Evan está muerto.


  —Muchos hombres han muerto —dijo con tranquilidad—. ¿Y qué?


  —¿No le afecta ninguna de esas muertes?


  —¿Cuál? Usted cabalgó a través de Escocia con una doncella, un muchacho y un hombre. Y fue atacada. Debería haber viajado con diez hombres, por lo menos.


  —No tenía tiempo para reunir diez hombres.


  —¿Por qué?


  Ellen lo miró fijamente, le costó reprimir el deseo de contarle toda la historia. «No seas tonta», se regañó, «no confíes en él, no confíes en nadie». Respiró profundamente y se puso de pie, Britta y Ned la imitaron.


  —Buenas noches, señor MacCurrie.


  Se puso de pie frente a ella, bloqueándole el paso.


  —¿Adonde va, Ellen? —cruzó los brazos sobre el pecho con evidente ira. Ella miró a su alrededor percibiendo las miradas curiosas concentradas en ellos, se hizo un repentino silencio al interrumpirse las conversaciones.


  —Por favor déjeme pasar, señor MacCurrie —suspiró.


  —No puede ir a ningún lado. Tenemos solamente una habitación. —Ned se adelantó pero MacCurrie lo detuvo con la mirada—. Quieto, muchacho.


  —Tiene que haber algún otro lugar donde podamos ir —dijo ella.


  —Ya ha oído lo que dijo Fergusson. No hay otra habitación disponible.


  —Dormiremos en el pasillo, pues.


  —Oh, sí, Ellen. Usted, su doncella y doscientos hombres. Es una buena idea.


  —¿Tiene alguna mejor?


  Sonrió lentamente, deslizando la mirada hacia abajo para subirla nuevamente hasta su rostro.


  —Sí.


  —No dormiré con usted.


  —¿Acaso se lo he pedido?


  —Usted le dijo a Fergusson que yo me podía quedar en su habitación.


  —Así le dije. Pero no le dije que yo permanecería allí. Fergusson asumió que lo haría, pequeña. Y usted también.


  Ellen sintió que se le enrojecían las mejillas.


  —¿Dónde dormirá usted?


  MacCurrie se encogió de hombros.


  —No lo sé aún. —Dio un paso a un lado y la dejó pasar—. Busquemos a Fergusson para preguntarle.


  Fergusson rezongó, pero encontró una habitación para MacCurrie.


  —No tan buena como la primera, en la que por vuestra insistencia dormirá la señorita Graham, pero servirá a tal propósito.


  MacCurrie simplemente asintió y aceptó que los guiara un sirviente de Fergusson hasta la habitación destinada finalmente a Ellen. Cerró la puerta tras ellos y la observó mientras ella estudiaba la alcoba. Britta y Ned miraban a su alrededor con los ojos muy abiertos. La alcoba era pequeña pero estaba limpia. Junto al fuego había dos sillas y una mesa con candelabros arrimada contra la pared. En la esquina estaba la cama, Ellen le echó un vistazo, después se dio la vuelta para mirar de frente a MacCurrie y a Duncan. Parecían muy altos en el reducido espacio. ¿Cómo sería su habitación?


  —Imagina lo que nos habrían dado si no fueses un conde —le dijo Duncan a MacCurrie.


  —Está limpia —dijo él.


  Duncan habló en gaélico y MacCurrie asintió.


  —Ustedes deberían usar esta alcoba, señor MacCurrie. Y yo la más pequeña.


  Negó con la cabeza.


  —No. Usaremos la otra, pequeña. —Revisó detrás de las cortinas y debajo de la cama, después se dio la vuelta hacia ella—. Podríamos compartirla.


  —Creo que no —dijo ella.


  —Entonces haremos turnos de guardia.


  —Dormiré bloqueando la puerta—dijo Ned.


  —Si duermes no serás de gran utilidad —dijo Duncan.


  —Si es necesario, no dormiré.


  —No es necesario, le echaré cerrojo a la puerta —dijo Ellen.


  MacCurrie negó con la cabeza.


  —No basta. Duncan, tú coge el primer turno. Ned, duerme un poco; cogerás el segundo. Y yo, el tercero —MacCurrie se acercó al umbral—. Procure descansar, pequeña. Hablaremos por la mañana. Ned, no te duermas en tu turno ¿eh?


  Ned asintió y cerró la puerta, después miró a Ellen y a Britta.


  —Dormiré aquí —dijo, y se acostó en el suelo contra la puerta.
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  Ellen levantó la cabeza. Para su sorpresa había dormido varias horas, aunque sus sueños fueron perturbadores. Intentó espabilarse y escuchar, se puso tensa cuando oyó el crujido de la puerta al abrirse, se tranquilizó al escuchar el susurro de Duncan y la respuesta de Ned.


  Apartó las mantas, se levantó y cruzó la alcoba para reunirse con ellos. La habitación estaba tenuemente iluminada por las llamas del fuego que se extinguía. Había dormido vestida, se había quitado sólo el corsé y las faldas del vestido; de todas formas, se puso la capa y se acercó a los hombres.


  —Colocaré el cerrojo —les dijo en voz queda.


  Duncan asintió. Ned cogió su manta y se dirigió al pasillo mientras ella le echaba cerrojo a la puerta y se cercioraba de que quedase bien cerrada.


  —Mi primo te relevará —escuchó que le decía Duncan a Ned, y luego oyó el ruido sordo de las botas contra la piedra. Después, silencio.


  Ellen atizó el fuego y volvió a la cama junto a la aún adormilada Britta. Se rodeó con los brazos y pensó en todo lo que había sucedido desde que había dejado Netherby. ¿Dónde se hallaría John? Se negaba a pensar que quizá el hombre de cabello rubio lo había encontrado en el camino. Nadie conocía sus movimientos exactos, se dijo. Ese hombre tan sólo podría suponer la ruta que podía utilizar. John podía acercarse desde cualquier lugar, tanto del este como del oeste.


  Del oeste. ¿A quién se habría referido el hombre rubio? ¿Se encontraría ya ahí, esperando igual que ella, como todos, la llegada de su primo? El mero pensamiento la paralizó y se cubrió con las mantas.


  ¿Podría ser MacCurrie? ¿Acaso importaba que fuese James o Neil? Sus evasivas eran inquietantes. Había esperado que se relacionase con los otros jefes de los clanes, pero se había mantenido solo y apartado. Y la había estado observado. Había escuchado cada palabra de la conversación que había mantenido con Glengarry. Por supuesto, ella había hecho lo mismo cuando él había hablado con Kilgannon y con Glengarry.


  No debería confiar en él, pero tanto él como su primo Duncan habían insistido en protegerla. Cuando llegase John, pensó con un bostezo, sabría qué hacer.
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  Se despertó sobresaltada, se sentó en la cama y escudriñó la habitación. El fuego aún crepitaba y brindaba algo de luz. A través del resquicio de la puerta y el suelo de piedra pudo ver sombras que se movían detrás de la sólida puerta, oyó un ruido como si alguien estuviese arrastrando algo, después el rasguño de unas botas contra la piedra. Se deslizó fuera de la cama. Ned no usaba botas.


  Corrió hacia la puerta, presionando el cerrojo justo cuando intentaban abrirlo, una vez, y otra. Jadeó bajando el cerrojo con todas sus fuerzas.


  —¿Señorita Graham? —El susurro era suave. Provenía justo de detrás de la puerta—. ¿Señorita Graham?


  Ned jamás la había llamado así. Miró fijamente la luz que pasaba por debajo del resquicio de la puerta, intentando descubrir algún movimiento, después, lentamente, soltó el picaporte y apoyó el rostro contra el suelo de piedra. Podía divisar dos figuras justo detrás de la puerta. Pies, sin duda.


  Mientras las observaba, las figuras se alejaron con rapidez. Y la luz se apagó. Se acurrucó en el suelo mirando fijamente la oscuridad. La antorcha que había estado justamente frente a su puerta se había apagado. El pasillo estaba a oscuras. ¿Habría sido Ned? Escuchó el roce del cuero sobre la piedra.


  —Sé que puede oírme, señorita Graham —susurró. Se le congeló la sangre. Era la misma voz que había escuchado en el estudio de Pitney. Estaba segura—. Por favor, déjeme entrar, señorita Graham. Tengo miedo.


  Se presionó la boca con la mano y buscó salvajemente el arma, pero recordó que Duncan la tenía. Todo lo que la separaba del asesino era una simple puerta. ¿Dónde estaría Ned?


  —¿Señorita Graham?


  Cerró los ojos y comenzó a rezar.
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  James maldijo al dar la vuelta en la esquina de las escaleras. El corto pasillo estaba a oscuras, así que alzó más la antorcha. Ned, envuelto en la manta, de espaldas al pasillo yacía desparramado a cinco pies de la puerta. El joven era un inútil; había dejado que la antorcha del candelabro se extinguiera.


  Después la vio tirada en el suelo. Segada, la punta había sido arrojada contra el zócalo de la pared. Se inclinó para examinarla. ¿Por qué alguien habría apagado la luz? Revisó la puerta para ver si había sido forzada, pero estaba intacta. Probó abrir el cerrojo, pero no pudo, examinó a Ned, destapándolo.


  Estaba vivo pero sólo por la gracia de Dios. Su espeso cabello tenía manchas de sangre donde había recibido el golpe. Estaba inconsciente, su respiración era entrecortada. James maldijo y golpeó a la puerta.


  —Ellen —murmuró—. ¿Está despierta? ¿Ellen?


  Debía estar junto a la puerta porque respondió inmediatamente.


  —¿Quién es?


  —MacCurrie —respondió, maldiciendo el subterfugio urdido, por poco le había respondido


  con su verdadero nombre. La mentira no les surgía espontáneamente a ninguno de los dos. Abrió la puerta con expresión consternada. Lo miró, y después a Ned. Jadeó. —¿Está…? Negó con la cabeza.


  —No, pero no porque no lo hayan intentado. Ayúdeme a empujarlo hacia dentro. Así lo hizo, sin proferir palabra alguna, cerró la puerta con presteza y echó el cerrojo. Él se inclinó sobre el cuerpo y separó con cuidado el cabello para localizar la herida. Ned gimió y apartó la cabeza para evitar que lo tocaran. James sonrió tristemente. El quejido era señal de que el joven estaba aún con vida.


  Ellen atizó el fuego y encendió la vela mientras Britta se movía inquieta en la cama. Se arrodilló junto a él mirando a Ned con preocupación. James encontró la herida y miró a Ellen.


  —¿Tiene un pañuelo, pequeña? Se levantó de un salto y hurgó en su equipaje.


  —¿Vivirá?


  —Sí, creo que sí. Pero tendrá una terrible jaqueca.


  Ellen le extendió un paño de tela, el cual él presionó contra la cabeza de Ned. —¿Oyó algo?


  Esperaba que le contestara que estaba dormida cuando aquello había sucedido, lo que fuese que le había sucedido a Ned, pero ella asintió nerviosamente.


  —Sí —susurró—. Alguien estuvo aquí. Quería que le abriera la puerta. Me llamó «señorita Graham» y dijo que tenía miedo. Intentó abrir el cerrojo.


  Britta avanzó a tientas por la alcoba. Al llegar junto a ellos, se arrojó al suelo llamando a Ned por su nombre.


  —Señorita Ellen, ¿qué ha pasado? ¿Ned? ¡Ned!


  James se levantó y le extendió el paño a Britta.


  —Lo han herido. Presione esto sobre la herida, pero no lo mueva —alejó a Ellen del sirviente—. Cuénteme todo otra vez —dijo, sosteniéndola en brazos. Estaba temblando tanto que temió que se desplomara.


  Escuchó en silencio mientras una furia helada iba creciendo en su interior al tiempo que ella le contaba cómo se había acurrucado en el suelo cuando el asesino había intentado atacarla. La acercó hacia él, envolviéndola con firmeza entre sus brazos.


  —La protegeré, pequeña —dijo él—. Le prometo que no le hará daño.


  Ellen sintió que le latía el corazón con fuerza cuando él inclinó la cabeza y se acercó a ella, apoyándole la mejilla en el cabello.


  —Está a salvo ahora, Ellen.


  No estaba segura de cuánto tiempo permaneció así, con la cabeza apoyada en su pecho y él acariciándole el cabello. Hasta que ella dejó de temblar y empezó a tomar conciencia de su proximidad. Se sentía tan sólido, tan seguro. Tan masculino. Podía sentir su cuerpo a través de la camisa y de la tela escocesa, podía percibir cada vez que inhalaba, podía sentir cómo reaccionaba el cuerpo masculino al abrazo.


  Él cambió de posición apartando su cadera de la de ella. Ellen respiró profundamente y se apartó mirándolo con sonrisa avergonzada. Tenía los pómulos brillantes, se frotó las manos contra los muslos y retrocedió.


  —Gracias —dijo ella, apartándose el cabello del rostro. Él asintió y siguió su mirada cuando ella examinó a Ned. Britta la miró indecisa.


  —Está despierto —dijo Britta.


  Ellen y MacCurrie se inclinaron sobre el joven, pero no lo tocaron.


  —Ned—dijo Ellen—. ¿Cómo te sientes?


  La miró con ojos húmedos y frunció el ceño.


  —Como un fracasado.


  —El pelo te salvó la vida.


  Ned le dispensó una sonrisa débil.


  —Mi madre me dijo que algún día me alegraría de tenerlo así.


  —¿Estabas despierto? —preguntó MacCurrie—. ¿Los viste?


  Ned asintió vigorosamente; su expresión se ensombreció y se colocó la mano en la cabeza.


  —Eran dos hombres, señor. Vinieron de ambos extremos del pasillo.


  —¿Dos hombres? —preguntó MacCurrie con voz tensa—. ¿Pudiste reconocerlos?


  Ned asintió.


  —El hombre rubio que nos atacó en el camino. El otro era un highlander, señor. Estaba vestido como usted, pero el diseño escocés era más marrón. Y tenía una rama de enebro en la boina.


  —¿De enebro? —preguntó con tono cortante—. ¿Estás seguro de que era enebro?


  Ned asintió.


  —Sí.


  MacCurrie se sentó de nuevo sobre les talones y frunció el ceño.


  —¿Lo conoce?—preguntó Ellen.


  —Puede ser, pequeña. Si tenía una rama de enebro en la boina, es un MacLeod. Los únicos MacLeod que no le desean ningún bien a Dundee son los de Assynt. Si estoy en lo cierto, no es amigo mío, ni de su primo.


  —¿Por qué no?


  —Los MacCurrie y los MacLeod de Assynt han sido enemigos desde que Neil MacLeod traicionó a James Graham, Montrose, en tiempos de su abuelo. Si uno de los hombres es de Assynt, tampoco es amigo de los Graham. De ninguno de ellos. Ni de nosotros. Tenemos eso en común. —Se inclinó sobre ella y la escudriñó—. Ahora tenemos a un MacLeod y un hombre rubio que la persiguen. ¿Por qué? Ellen, debe decirme por qué se encuentra aquí.


  Ella se negó a decírselo, manifestando que sólo tenía que hablar con su primo. Se enojó pero permaneció con ella el resto de la noche, ayudándola a cuidar a Ned, sentándose junto a ella frente al fuego. Hablaron sólo lo necesario, pero durante esas largas horas que pasaron juntos frente a la chimenea fue consciente de su proximidad en todo momento, y percibió cada una de las miradas que le dirigió.


  Cuando él se reclinó contra la pared con los ojos cerrados, aprovechó para estudiarlo, notó cómo las llamas hacían juegos de luces y sombras en sus mejillas y le iluminaban el oscuro cabello. Apartó la mirada, molesta con ella misma. Debía sentir gratitud, nada más.


  Cuando las primeras luces grises del alba aparecieron, James aguardó fuera mientras ella y Britta se preparaban para el comienzo de un nuevo día, después descendieron las escaleras como si estuvieran acostumbrados a recibir juntos la aurora. La noche anterior no había pensando en lo extraño que había sido todo, lo ingenuamente que había procedido. Pero con las luces del día se dio cuenta de que había sido una tonta.


  Ese hombre era un extraño, un extraño que se había comportado admirablemente, con una dedicación y amabilidad que la habían reconfortado, pero aun así seguía siendo un extraño. Se contenía sin entregarse totalmente a ella. Y ella hacía lo mismo.
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  MacCurrie los dejó frente a una larga mesa, después atravesó el salón saludando a los otros hombres; sus modales eran tranquilos mientras conversaba y reía con ellos. Notó el respeto que le dispensaban y vio que algunos hombres que conversaban con él se dieron la vuelta para mirarla; no tenía ninguna duda de que hablaban sobre ella. Y después MacCurrie desapareció detrás de un grupo de hombres.


  Ellen se sentó junto a Britta y un Ned muy pálido, observando cómo los jefes bromeaban y reían. Estaban alegres, pero era indudable que la preocupación de los highlanders iba en aumento. Duncan se sentó junto a ella, había sido su sombra durante toda la mañana. No le preguntó nada, pero estaba segura de que su primo le había pedido que permaneciera cerca de ella.


  —¿Ellen?


  Se dio la vuelta y encontró a MacCurrie de pie junto a ella, mirándola fijamente. Se había afeitado y ahora mostraba unos pómulos pronunciados y un bien definido mentón. Tenía el cabello prolijamente peinado y sujeto en la nuca. Olía a jabón. Sus labios bien delineados, que habían estado ocultos por la barba de varios días, eran gruesos y sensuales, pero muy masculinos.


  ¿Cómo podía estar tan apuesto?, se preguntó a la vez que reparó en su limpia camisa blanca, la chaqueta azul abierta que dejaba ver la ropa de seda que llevaba debajo y el gran broche adornado con piedras que sujetaba la manta escocesa echada sobre el hombro. Su kilt era azul y verde, del mismo tono azul que la chaqueta. Parecía un hombre que detentaba poder y riqueza. Estaba armado, como la mayoría de los highlanders que se hallaban en el salón, portaba una pistola en el cinturón y llevaba la espada enfundada en la cintura. Y sus ojos aún dejaban traslucir una furia contenida.


  —¿No ha llegado su primo aún? —Su tono era amable, nada más.


  —No.


  —Esperaré con usted —dijo.


  Se sentó junto a ella, reclinándose contra la mesa. Se colocó una mano en la rodilla y ella permaneció mirando esa mano para evitar su fría mirada. Sus dedos eran largos y delgados; llevaba un único anillo de sello, del tipo que usaban muchos de los jefes de los clanes de las Tierras Altas.


  Una súbita duda la estremeció. ¿Se habría equivocado? ¿Sería Neil después de todo? Ciertamente tenía el porte adecuado, pero los hermanos eran gemelos; James debía ser igual. Él miró a su alrededor con expresión tranquila. «Di algo», se instó.


  —Señor MacCurrie, ¿quiénes son todos estos hombres?


  James se dijo que debería sentirse ofendido porque ella no confiaba en él. Y lo estaba. ¿Cuántas veces más debía demostrarle que era digno de su confianza? Pero al mirarla le resultaba imposible persistir en su ira. Estaba pálida, con el adorable rostro desencajado por la tensión; los pómulos pronunciados enmarcados por el cabello. Estaba asustada. No era más que una pequeña indefensa en medio de una reunión de hombres, pensó, y sintió cómo su furia se apaciguaba. El se comportaría igualmente cauteloso si estuviese en su lugar.


  Señaló el salón colmado de soldados.


  —Está viendo a algunos de los hombres más poderosos de Escocia, pequeña. ¿Ve a aquel hombre alto que nos está observando cerca de la chimenea? Es Alexander MacGannon, conde de Kilgannon. El que está a su izquierda es el jefe del clan MacKenzie, el conde de Seaforth.


  —El que quiere que Neil se case con una mujer de su familia.


  —El mismo. El hombre que está del otro lado de Seaforth es Lochiel, líder de los Cameron. Ellos quieren que su primo sepa lo que ellos piensan antes de que el encuentro se inicie. Todos quieren saber qué hará el rey Jacobo.


  —¿Qué opinan de Guillermo de Orange?


  —¿No es ése el punto crucial de la cuestión?


  —¿Qué piensa usted?


  — ¿De Guillermo de Orange, que se presenta para reclamar el trono del rey Jacobo cuando no tiene derecho legal ni moral para hacerlo? No mucho.


  —¿Y qué piensan los otros?


  —Es muy posible que lo mismo.


  —Por ende ¿ellos, y usted, apoyaran al rey Jacobo?


  —No necesariamente. Depende.


  —¿De qué?


  Suponía que la prima de Dundee tendría las mismas opiniones políticas. ¿Y si no fuese así? ¿Estaría allí para averiguar cuáles de los clanes apoyaban al rey Jacobo y cuáles a Guillermo? Se encogió de hombros; no importaba. Guillermo ya debía tener allí hombres que le reportaban directamente a él. Al cabo de dos días todo lo que se dijese allí sería discutido en Edimburgo.


  —Depende —dijo—, de lo que haga la mayoría de los clanes. De lo que haga Francia. De lo que haga Dundee. Ninguno de nosotros tiene ganas de perder ni la vida ni las tierras.


  —Pero seguramente eso no sucedería.


  —Podría ser. Si perdiésemos.


  —¿Cree que el rey Jacobo podría reunir suficiente apoyo como para enfrentarse a Guillermo?


  —Pequeña, ésa es la razón por la cual estamos aquí, para ponderar justamente eso.


  —¿Qué dirá usted?


  —Escucharé primero, luego decidiré. Antes de comprometer a los MacCurrie en una guerra, necesito saber que estaremos bien acompañados.


  —¡Ellen! —La voz vino desde el otro lado de la habitación.


  Se dio la vuelta y vio a David Grant que se dirigía hacia ella con paso rápido. Se puso de pie para saludarlo.


  —¡Ellen! —dijo David cuando llegó a su lado—. ¡Gracias a Dios que te he encontrado! A su lado, MacCurrie permanecía de pie y observaba con ojos entrecerrados. —¿Qué estás haciendo aquí? —gritó—. ¿Ha sucedido algo malo en casa?


  —No. Bea me envió a buscarte. Me dijo que vendrías para advertir a Dundee del plan para asesinarlo. ¿Dónde está él? —le dispensó a MacCurrie una mirada penetrante—. ¿Y por qué te encuentras en medio de esta muchedumbre?


  —Ellen. —MacCurrie habló con voz fría. Llevó la mano hacia la empuñadura del arma—. ¿Conoce a este hombre?


  —Por supuesto que me conoce —dijo David—. Va a casarse conmigo. ¿Y quién es usted, señor? ¿Dónde está Dundee?


  —No está aquí aún —dijo Ellen—. David, no voy a casarme contigo.


  —Hablaremos de eso en privado —dijo David—. La tía Bea hizo que todo cambiara. Te lo diré cuando estemos solos.


  MacCurrie dio un paso a un lado.


  —Por tanto es mejor que me retire y los dejo solos.


  —No, por favor, quédese —dijo Ellen colocándole la mano sobre el brazo. Se encontró con su mirada, vio la ira en sus ojos, y retiró la mano—. Lord Torridon, le presento a David Grant de Dundee. David, él es Neil MacCurrie, conde de Torridon.


  David inclinó apenas la cabeza.


  —Torridon.


  MacCurrie devolvió el saludo sin emitir palabra.


  David se inclinó sobre ella.


  —¿Qué demonios está sucediendo? ¿Por qué estás con él aquí?


  —Nos atacaron en el camino; lord Torridon me rescató.


  —¿Fuisteis atacados en el camino?


  Ella asintió.


  —Sí. Evan fue asesinado.


  El rostro de David enrojeció.


  —¿Por qué viniste aquí sola? ¿En qué estabas pensando? ¿Por qué no me dijiste nada?


  —No había tiempo.


  —Pero ¿es verdad que viniste para alertar a Dundee sobre un plan para asesinarlo?


  Ellen desvió la mirada del rostro furioso de David para encontrar los fríos ojos de MacCurrie. Ambos esperaban su respuesta.


  —Yo… —comenzó a decir, pero se dio la vuelta cuando Britta se puso de pie y se le acercó.


  —¡Señorita Ellen, mire! ¡Su primo ha llegado!
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  John caminaba nerviosamente frente a la chimenea y Fergusson lo observaba desde la silla del escritorio frente al cual se hallaba sentado cuando hicieron entrar a Ellen seguida de David y los highlanders.


  —¡Ellen! —gritó John extendiendo los brazos—. Fergusson me acaba de contar que fuiste víctima de un ataque durante el viaje. ¿Te encuentras bien?


  Ellen corrió a sus brazos y le besó la mejilla.


  —¡Oh, John, gracias a Dios que estás aquí! ¿Estás bien?


  La abrazó con más firmeza.


  —Estoy bien, pero no puedo creer… —se interrumpió y se dio la vuelta hacia MacCurrie mientras mantenía abrazada a Ellen.


  MacCurrie le sonrió ampliamente y le extendió la mano.


  —Dundee, ha pasado mucho tiempo. Nos encontramos en Claverhouse la última vez.


  John le estrechó la mano y le devolvió la sonrisa.


  —Torridon, tienes razón, ha pasado mucho tiempo. Lamenté enterarme de la muerte de tu padre, era un buen hombre.


  —Sí, lo era, gracias.


  —Te agradezco que hayas salvado la vida de mi prima. A ti también, MacKenzie.


  Duncan le estrechó la mano.


  —Me complace haber podido estar allí, señor.


  —A mí también. Si no hubieseis estado allí, habría sido un día aciago para mi familia —dijo John mientras soltaba a Ellen—. No puedo imaginar mi vida sin mi prima. Grant, es bueno volver a verte. ¿Qué te trae por aquí?


  David estrechó la mano de John.


  —La tía Bea me envió en busca de Ellen, señor.


  —¿Y cómo se encuentra la tía Bea?


  —Preocupada por vosotros. ¿Quién está intentando matarte?


  John rió con pesar.


  —¿Quién no, en estos días? —Su expresión se tornó sombría—. Vi el cuerpo de Evan abajo. ¿Sabes quién os atacó? —le preguntó a Ellen.


  Negó con la cabeza. Se mantuvo en silencio, no le diría nada hasta que estuviesen solos.


  —Cuéntame lo que sucedió —dijo John sentándose en una silla.


  Ellen le brindó un sucinto relato del ataque y del rescate; después MacCurrie y Duncan le dieron su versión de los hechos. La actitud de MacCurrie era tranquila, pero sus ojos relampaguearon cuando describió al hombre que había amenazado a Ellen con el cuchillo. Después detalló el ataque que había sufrido Ned, lo que hizo que Fergusson se inclinara hacia delante para efectuar preguntas puntuales. Era obvio que el anfitrión estaba disgustado con la historia de MacCurrie.


  Cuando terminaron, John unió las palmas de las manos.


  —Torridon, MacKenzie, tengo con vosotros una deuda aún mayor de lo que había pensado, os estoy muy agradecido, señores.


  MacCurrie asintió. Duncan sonrió.


  —Fergusson —continuó John—. Le agradezco profundamente que haya protegido a mi prima.


  —Fue Torridon, no yo, señor —dijo Fergusson—. Ha cuidado de ella. Pasó la noche a su lado.


  Ellen iba a protestar pero fue interrumpida por MacCurrie.


  —Después de que el joven había sido herido —aclaró el soldado—, permanecí a su lado para ayudarla a cuidarlo. Eramos cuatro y no hubo nada impropio en ello.


  —Vi cómo la ayudaste a desmontar del caballo, joven —dijo Fergusson—. Veo las miradas que os dispensáis. No actuáis como extraños.


  MacCurrie se encogió de hombros.


  —Tu imaginación es muy frondosa.


  Fergusson resopló.


  —Pues será cuestión de mi imaginación. —Se puso de pie—. Un brindis caballeros —dijo sirviéndole un vaso de whisky a cada uno de los hombres—. Torridon, MacKenzie, Grant… señorita Graham ¿sería tan amable de acompañarnos?


  —No, gracias —dijo Ellen.


  Fergusson alzó la copa.


  —Por el éxito de la reunión. —Los hombres repitieron sus palabras. Fergusson miró a Ellen—. Y por burlar a la muerte.


  Ellen sintió que un escalofrío le recorría la espalda.


  —Por burlar a la muerte —repitió John, y el resto lo secundó.


  Ellen se encontró con la mirada de MacCurrie cuando él bajó la copa.


  —Por burlar a la muerte —dijo MacCurrie quedamente, haciéndole un gesto con el vaso.
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  Después de algunos minutos, dejaron solos a John y a Ellen en el estudio. Cuando el anfitrión se retiró, cerró la puerta, se acercó a la ventana y cogió las manos de Ellen entre las suyas.


  —¿Ellen, qué ha ocurrido? ¿Por qué estás aquí?


  —Oh, John —dijo de repente, próxima a las lágrimas—. ¡Han creado un plan para asesinarte! Estaba en Netherby…


  Para cuando hubo terminado la historia, John estaba sentado frente a ella con el mentón apoyado en las manos. Había escuchado sin interrumpirla, observándola con expresión impávida.


  —No es la primera vez que alguien desea verme muerto —dijo con voz tranquila—. Ni será la última, supongo.


  —¡John, estás en peligro cada minuto que te encuentras en Dunfallandy!


  —He estado en peligro durante años, querida. Y estoy casi seguro de que no me sorprenderé al descubrir las identidades de los que están conspirando para asesinarme. Creo que tengo cierta idea de quiénes pueden ser.


  —¡Debes irte de inmediato! ¡Esta noche!


  —No puedo irme, Ellen. He venido para hablar con los representantes de los clanes de las Tierras Altas, y tengo la intención de hacerlo.


  —Ellos pueden hablar sin ti. Alguien puede informarte de lo que decidan. No tienes por qué quedarte aquí. John ¡aquí hay por lo menos dos hombres que tienen la intención de matarte! Ya han asesinado a Evan e intentaron matar a Ned.


  —Y a ti, Ellen. No creas que no me doy cuenta de ello. Estoy bien al tanto del peligro. Y estoy furioso porque te vieras tan expuesta a él. Pero necesito reunirme con estos hombres. Necesito escuchar lo que cada uno tiene decir, no me puedo ir ahora.


  John le dio unos golpecitos en la cabeza.


  —No soy tonto, Ellen. Estoy protegido todo el tiempo, como tú lo estarás de ahora en adelante. Sé que estoy en peligro; desde el momento en que abandoné la Convención supe que era un hombre marcado. Mi cabeza tiene precio, querida, ¿no lo sabías? Podrías obtener una recompensa por informar sobre mi paradero.


  Rió suavemente.


  —Dunfallandy es tan seguro como cualquier lugar, quizá más que otros. La mayoría de los highlanders son leales al rey Jacobo, no a Guillermo de Orange. Necesito estar aquí, hablar con ellos, decidir qué haremos. Ellen, querida, estos hombres me están observando. Si huyo porque alguien quiere matarme ¿crees que me seguirían a la guerra? ¿Tú lo harías? ¿Por qué alguien apoyaría a un hombre que tiene miedo a enfrentarse al peligro y les pide a otros que lo hagan? Si huyo, todo lo que he hecho será en vano. No seré merecedor de credibilidad.


  John se apartó y la observó.


  —Ellen, ¡soy yo el que debería preocuparse porque te encuentras aquí! Estás expuesta al mismo peligro que yo. Si no fuese por Torridon y MacKenzie te habrían matado y ninguno de nosotros hubiésemos sabido qué te había sucedido.


  —Le escribí a Bea antes de partir.


  —¿Cómo te atreviste a viajar a caballo de noche, Ellen?


  —¿Cómo podría haberlo evitado? ¿En quién podría haber confiado para llevarte un mensaje?


  —En Evan.


  —No podría haberle pedio que arriesgara la vida y quedarme tranquilamente a salvo en casa.


  John sacudió la cabeza tristemente.


  —Estás usando mis propios argumentos en mi contra.


  —Es cierto. Pero dime, si hubieses estado en mi lugar, ¿podrías haber permitido que alguien se arriesgase por algo que era tu responsabilidad?


  —Ellen. Soy un soldado. Soy hombre.


  —Y yo, mujer. No es cuestión de sexos. Tenía que estar segura de que recibirías el mensaje; era mi responsabilidad. Y sólo por el hecho de haberlos escuchado corría riesgo en casa. Habría sido una tontería permanecer allí. No sé si Pitney está involucrado o no, pero aunque no lo estuviese ¿me protegería? ¿Podría aunque quisiese?


  La expresión de John se tornó sombría.


  —Eso es verdad. —La miró a los ojos—. No puedes regresar a tu hogar hasta que descubramos quiénes son los asesinos y si Pitney está involucrado en el asunto. Enviaré a mis hombres para investigar. —Sacudió la cabeza—. Fuiste muy valiente, Ellen. Tonta, pero valiente. Es la sangre de los Graham.


  —¿Qué es lo que nos hace ser tontos o valientes, John? ¿O ambas cosas? —Le sonrió y después se puso seria—. No tenía alternativa. Si hubiese venido sola, Evan aún estaría con vida.


  —Y puede que tú no. No eres responsable de la muerte de Evan, Ellen. Otros lo son. Doy gracias a Dios por la intervención de Torridon y Mackenzie. —La estudió durante un momento—. ¿Qué hay entre tú y Torridon? ¿Cuan… allegados estáis?


  Ellen levantó el mentón.


  —Lo conocí cuando él y Duncan me rescataron.


  —¿Y a partir de entonces?


  —He conversado con él, eso es todo. Se quedó con nosotros anoche para asegurarse de que Ned sobreviviese, Fergusson hace gran cosa de una nimiedad.


  —Pues, ¿por qué tus mejillas están tan sonrojadas?


  —Ha sido muy amable. —Apartó el recuerdo de su abrazo—. John, apenas lo conozco. En realidad, ni siquiera estoy segura de quién es, si es Neil o James. Duncan lo llamó James, pero ha dejado que todos pensaran que es Neil.


  —Neil es Torridon, Ellen, y sólo los jefes fueron invitados.


  —¿No te molesta que pueda estar mintiendo?


  John se encogió de hombros.


  —En realidad, no importa cuál de los hermanos sea. Si es James, seguramente cuenta con el consentimiento de Neil; están muy unidos. Y para mi propósito es lo mismo. Conozco a los MacCurrie desde hace años; Tom se instruyó con ellos. Ambos son leales. La desconfianza es una espada de doble filo, Ellen. La precaución está bien, es verdad, pero también se puede perder a un buen aliado por desconfiar de él.


  —Puede ser, pero se sobrevive para lamentarlo.


  Se inclinó para besar a su prima.


  —No te preocupes por los MacCurrie, querida. ¿A ti te importa cuál de los hermanos sea?


  Ellen hizo una pausa para considerarlo.


  —No —dijo, dándose cuenta para su sorpresa de que no le importaba. Todo lo que quería era la verdad—. Pero creo que es James.


  John rió.


  —Lo descubriré. Mientras tanto, necesito que escuches y observes todo mientras estés aquí, y que me digas lo que logres averiguar. Quizá puedas encontrar a los hombres que escuchaste conspirar. —Se puso de pie—. Ellen, voy a ordenar que te custodien todo el tiempo, pero necesito que me prometas que tendrás mucho cuidado.


  —Lo prometo.


  —Bien. Ahora debemos ir abajo. Todos han esperado ya lo suficiente.


  Ellen asintió, no muy complacida pero resignada.
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  James vio a Dundee y a Ellen entrar en el salón, rodeados por los hombres de Dundee. Bien, se dijo, al encontrarse Dundee allí, ya no debía preocuparse por ella. Debería sentirse aliviado. Entonces ¿por qué experimentaba ese sentimiento de pérdida? Observó cómo Dundee era recibido por los otros highlanders, intentando detectar quiénes lo saludaban sonrientes y quiénes con recelo.


  Dundee obtendría considerable apoyo allí; ya lo había corroborado en las numerosas conversaciones que había mantenido con los otros jefes. Pero no todos lo respaldarían, ni a él y ni al rey Jacobo. Estaban también los que se hallaban presentes sólo para poder brindarle a Guillermo toda la información que pudiesen reunir. Y también había, por lo menos, dos hombres que pretendían algo más de esa reunión.


  Después del ataque que había sufrido Ned la noche anterior había estado buscando a alguno de los MacLeod entre los presentes. ¿Pero cuál? Algunos de ellos aún vivían en las tierras lindantes con Torridon. Algunos jamás habían reconocido el derecho de los MacCurrie sobre los predios en disputa. Durante décadas se habían suscitado varios incidentes de violencia entre ambos clanes. Algunos años atrás, su padre había sido víctima de una emboscada de los MacLeod y al defenderse había matado a uno de ellos. Esa muerte jamás había sido olvidada ni vengada, aunque durante años habían amenazado con hacerlo. ¿Podría hallarse en ese momento alguno de los MacLeod entre ellos? Pero Ellen Graham ya no era su responsabilidad; no necesitaba involucrarse en el asunto.


  Dundee se sentó a la mesa casi al final del salón rodeado por soldados. Ellen, sentada a pocos metros de distancia, estaba mirando la sala a su alrededor. No lo vio. James observó todo durante un momento; después pensó que debía decirle algo a Dundee.


  Ellen observó a MacCurrie cuando se aproximaba a la mesa. El highlander la saludó con una inclinación de cabeza pero se detuvo frente a John, se inclinó y muy serio le dijo algo. John lo escuchó con expresión reservada y MacCurrie dijo algo que le hizo sonreír. ¿Qué le habría dicho?


  —Es necesaria una explicación.


  Se dio la vuelta y vio a David de pie junto a ella. MacCurrie observó cómo David se ubicaba a su lado.


  —Sí, David, es necesaria. ¿Qué te indujo a decir que íbamos a casarnos?


  —Tu tía Bea me pidió que te buscara y que te llevara a tu casa.


  Ellen abrió los brazos.


  —¿Qué tiene que ver eso con tu declaración a MacCurrie de que íbamos a casarnos?


  —Te estuve observando, Ellen. Ese hombre se toma demasiadas libertades.


  —No se ha tomado libertades.


  —Te llama Ellen.


  —Tú también.


  —Yo te conozco desde hace años. No tiene ningún derecho a hablarte de esa manera.


  —Si no lo hubiese encontrado correcto, no se lo habría permitido.


  —Pasaste la noche con él.


  —Pasamos la noche con un joven que había recibido un golpe en la cabeza. David, contéstame lo que te he preguntando. ¿Por qué le dijiste que íbamos a casarnos?


  —Tu tía quiere que nos casemos. Tu padrastro también.


  —¿Has hablado con Pitney?


  David asintió.


  —Quiere que regreses a salvo a tu hogar.


  «Seguro que es lo que desea», pensó Ellen mientras escudriñaba a David, luchando por controlar su indignación. Podía tener razón. Sin duda, Bea había sido su defensora siempre que habían conversado últimamente, y en cuanto a Pitney, no era ningún secreto que veía con beneplácito su compromiso con Grant. Pero ella y David jamás habían hablado de matrimonio. Era absurdo. Y económicamente improbable; no tenían con qué vivir, aunque así lo quisiesen.


  —No importa que la tía Bea y Pitney quieran que nos casemos.


  Su rostro enrojeció.


  —Estaría complacido de casarme contigo, Ellen.


  Complacido, pensó. No era exactamente un voto de eterna devoción. Amor no correspondido, había dicho Ned.


  —¿Y qué sucede con Catherine?


  —¿Qué pasa con ella?


  —Ella cree que la amas; le has declarado tu amor. Piensa que vais a casaros.


  Él se miró fijamente las manos.


  —¿David? ¿Le hiciste creer a Catherine que ibais a casaros?


  —Puede haberlo pensado.


  —Porque así se lo hiciste suponer.


  La miró a los ojos, su tono de voz fue suplicante.


  —Todo ha cambiado ahora. Créeme, todo ha cambiado. Podemos casarnos ahora.


  —David, no te entiendo.


  —No es necesario que lo hagas, Ellen. Sólo debes saber que ahora podemos casarnos.


  —David… —intentó mantener un tono de voz amable—. No puedo casarme contigo.


  —Puedes. Y lo harás.


  Ellen lo miró fijamente intentando organizar sus pensamientos. Era obvio que David no le estaba contando todo. Tenía que preguntárselo nuevamente, pero antes debía controlarse. ¿Qué era lo que había cambiado? ¿Qué le había prometido Pitney? Dinero, seguramente, suficiente como para que David quisiese casarse con ella y desdeñase a Catherine.


  ¿O habría sido Bea? Su tía abuela era muy rica. Quizá le había ofrecido parte de su fortuna a David. Pero no, no sería propio de ella. Bea les hubiese ofrecido el dinero a ambos, o a ella, si se casaba con David. Cuánto más consideraba el asunto, más probable le parecía que Bea hubiera hecho exactamente eso.


  —¿Te prometió Bea dinero si te casabas conmigo?


  David apartó la mirada, y Ellen sintió cómo su genio se encrespaba de nuevo. Bea se lo había prometido; quizá Pitney también, y David había aceptado los ofrecimientos hechos. Se restregó las manos sintiéndose sucia de repente. Y humillada. Aparentemente nadie creía que Ellen Graham podía casarse sin que hubiese dinero de por medio. La cuestión del amor no había sido mencionada, ninguna pretensión de afecto. ¿Por qué otro motivo querría él casarse?


  Fergusson subió al estrado y llamó la atención de la concurrencia. Recibió a todos los presentes mencionando que estaba seguro de que todos sabían cuan trascendentales eran esos días para Escocia. Le pidió a John que se acercara. John le sonrió cuando pasó junto a ella y les hizo un gesto a los hombres a quienes les había asignado su protección.


  Apartó a David de su mente y observó cómo John era recibido con jubilosos vítores por los highlanders. Levantó los brazos, les agradeció sus expresiones y les manifestó su gratitud por la presencia de todos en la reunión.


  —Gratitud que también siente vuestro rey —dijo John— quien os agradece vuestra probada lealtad en el pasado. Y requiere vuestra ayuda en el presente.


  —¿Estás aquí para reunir un ejército, Dundee? —gritó uno de los soldados.


  John asintió.


  —Dadme suficientes hombres y recuperaré el trono de Escocia. —Sonrió ante las expresiones de aprobación.


  —¿Cuántos necesitas? —gritó el mismo hombre que había hablado anteriormente.


  —¿Cuántos hay? —John aguardó a que las risas se calmaran—. Antes de ello, tengo que realizar otra solicitud más personal. Mi prima Ellen Graham fue atacada durante el viaje cuando se trasladaba hacia aquí para advertirme sobre un plan para asesinarme. Si no fuera por lord Torridon y Duncan MacKenzie estaría muerta.


  Un corrillo de murmullos surgió de los presentes.


  —Buscamos a un hombre rubio —continuó John—, de seis pies de altura que lleva vestimentas de las Tierras Bajas. Y a un highlander que participó también en el ataque perpetrado anoche contra el sirviente de mi prima. Usaba una rama de enebro en la boina.


  —¿Un MacLeod? —preguntó Glengarry.


  John se encogió de hombros.


  —O alguien disfrazado como tal. Si alguien lo conoce, por favor tráiganmelo con vida. Le daré el trato que merece.


  —No hay duda de que responde a Guillermo —dijo una voz desde el fondo de la sala.


  —Lo descubriremos —dijo John inflexible—. Os pido vuestra ayuda para encontrar a los hombres que intentaron asesinar a mi prima. Y para formar un ejército para luchar contra Guillermo de Orange.


  —¿Dirigirás el ejército personalmente? —se escuchó la voz de MacCurrie y Ellen dirigió la mirada hacia él. Se encontraba sentado cerca del frente, junto a Duncan y con Alexander MacGannon a su izquierda.


  John asintió.


  —Será un honor para mí dirigir a los clanes de las Tierras Altas que apoyen al Rey.


  —¿Quién dirigirá a nuestros hombres? —preguntó Kilgannon.


  —Cada Jefe guiará a sus hombres. Y le pediré a cada uno de ellos que forme parte del Consejo de Guerra. Debemos buscar el consenso.


  Se escuchó otra ronda de aplausos y después más preguntas sobre cómo se organizaría el ejército y cuál sería el plan. Después de una hora de discusiones, la mayoría de los jefes expresó su conformidad, y John, que se había mostrado tranquilo y confiado durante toda la sesión, sonreía ya ampliamente. Ellen no podía estar más complacida. Y orgullosa de su primo.


  —Caballeros —dijo John—. He venido a requerir vuestra ayuda para una de las causas más nobles: por el rey y por el país. Nuestra nación ha sido humillada al serle usurpado su trono. Ayudadme a recuperarlo para nuestro rey, por nuestro país. Por nosotros mismos. Os pido que arriesguéis vuestra vida y vuestro futuro. Yo haré lo propio. Pronto seré padre; me gustaría que mi hijo creciese en una Escocia gobernada por hombres de conciencia, no por voluntarismo. ¿Quién está conmigo?


  MacCurrie se puso de pie. Se había quitado la chaqueta y su camisa blanca contrastaba con la piedra gris cuando levantó la espada. La hoja del arma brilló iluminada por la luz que entraba por la ventana. Ellen contuvo la respiración. Su voz rugió por encima de la concurrencia.


  —Los MacCurrie están contigo, Dundee.


  —Y los MacGannon —dijo Kilgannon alzando también la espada.


  —Por Escocia —dijo MacCurrie—. ¡Y por el rey Jacobo!


  Los highlanders se pusieron en pie briosamente profiriendo gritos de aprobación.
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  El resto del día transcurrió enmarcado en interminables discusiones. Ellen permaneció la mayor parte del tiempo junto a Britta y los guardias que la custodiaban. En un momento dado les preguntó si podía salir a caminar por los jardines. Los guardias no se mostraron complacidos, pero John dio su consentimiento y la esperaron mientras Britta iba en busca de su capa. Después siguieron a Ellen silenciosamente hacia los jardines amurallados de Dunfallandy. Britta, que había olvidado su propio abrigo, temblaba de frío, así que Ellen le dijo que aguardara dentro. La joven le brindó una sonrisa agradecida.


  Estaba soleado, pero el aire era frío y los jardines estaban casi vacíos. Había dos hombres trabajando en una esquina, estaban plantando a pesar de la helada que aún cubría los rincones más sombríos. Unas pocas plantas siempre verdes eran el único detalle de color sobre las paredes de piedra.


  Ellen caminó lentamente a lo largo del sendero, escuchando el ruido de sus propias pisadas sobre la grava seguidas por el de las botas de los guardias. Recorrió el perímetro dos veces y después atravesó el predio antes de rendirse al aire frío. Se envolvió con la capa y se dispuso a volver hasta las escaleras que conducían hacia el interior.


  MacCurrie se hallaba en la parte superior de la escalinata, observándola con su usual intensidad.


  —Lord Torridon —dijo Ellen al tanto de los guardias que se habían detenido detrás de ella.


  —Ellen.


  Subió dos escalones y se detuvo. Sus ojos eran de un azul gélido; su mentón, apretado. «Aún está enfadado», pensó. El viento le agitó la capa y un frío helado se filtró hasta sus tobillos. Subió otros tres escalones.


  —¿Por qué no me habló de la conspiración contra su primo?


  —Yo… —les echó una mirada a los guardias—. Entremos, por favor. El viento no nos permitirá hablar con tranquilidad. —Subió los últimos escalones y pasó junto a él, que la siguió hasta una pequeña habitación cuadrada que servía como recibidor lateral.


  —Esperen en el pasillo —les ordenó a las guardias.


  —No podemos hacer eso —dijo uno de ellos.


  MacCurrie lo miró furioso.


  —Lo harán. Soliciten la autorización de Dundee si es necesario. Vayan.


  —No podemos dejar sola a la señorita Graham, señor.


  —Ella no está sola, hombre. Está conmigo. Yo la protegeré. Ahora, vayan.


  —Estoy bien —les dijo a los guardias—. Por favor, espérenme en el pasillo.


  El guardia asintió, evidentemente molesto. MacCurrie esperó hasta que se retiraron, después cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Por qué no me lo dijo, Ellen? ¿Pensó que estaba involucrado en la conspiración?


  —Ellos mencionaron a un hombre del oeste.


  —¿Y soy el único hombre del oeste aquí?


  —No, por supuesto que no. Pero pensé que no debía confiar en nadie.


  —¿Ni siquiera en quien le salvó la vida? ¿Ni siquiera en el hombre que perdió una noche de sueño por acompañarla en su vigilia? ¿Ni siquiera cuándo así se lo pedí? No entiendo.


  Ellen levantó el mentón.


  —Quise hacerlo, pero había cosas más importantes en juego que mis deseos, señor —«Mis deseos», excelente elección de palabras, pensó.


  —¿Quiere decir que usted deseaba confiar en mí pero que decidió que era mejor no hacerlo?


  Dio un respingo ante su tono burlón, pero lo miró a los ojos.


  —Sí—dijo con voz queda—. Así fue exactamente.


  Permaneció en silencio, observándola con expresión indescifrable.


  —Señor MacCurrie, John es más que simplemente mi primo, y hay cuestiones más importantes en juego que su vida o la mía. Él es uno de los más leales consejeros del rey Jacobo. El futuro de un reino depende de su éxito o de su fracaso. ¿Cómo podía confiar en alguien?


  Levantó la mirada hacia el techo y después volvió a mirarla.


  —Ellen —dijo finalmente—. Tiene usted razón, lo lamento. —Cogió su mano y se la llevó a los labios, le besó la palma y luego la liberó.


  Ella sintió un temblor y todo su cuerpo se erizó al sentir su contacto.


  —Tenía… tenía miedo de no llegar a tiempo.


  —Pues ahora que Dundee ha sido advertido. ¿Qué hará, Ellen? ¿Regresará a su hogar?


  Se detuvo antes de contestar.


  —No puedo.


  —¿Porqué?


  —Ese plan para asesinar a John… lo escuché en Netherby. En el estudio de mi padrastro.


  —Por ende, él está al tanto.


  —No lo sé. No se encontraba en la habitación. Pero no volveré a mi hogar mientras él se encuentre allí. Puede que no sea parte del plan, pero cobijaba a esos hombres en la casa y sabe que yo escuché la conversación. Si antes me disgustaba; ahora lo desprecio.


  —¿Adonde irá entonces?


  —No lo sé. Tendré que hablar con John.


  —Él se irá pronto, pequeña. Todos nos iremos pronto.


  —Lo sé.


  —¿Se va a casar con Grant?


  —No.


  —El dice que lo harán.


  —Lo sé. Pero yo digo lo contrario.


  —¿Por qué él lo asegura?


  Negó con la cabeza.


  —No lo sé. Realmente, no lo sé.


  —No tiene sentido.


  Ella suspiró.


  —Señor MacCurrie, en este preciso momento hay muchas cosas en mi vida que no tienen sentido. Ni siquiera sé con quién estoy hablando. ¿Es usted James o Neil?


  James le sonrió. Pequeña tenaz, ¿eh? No debería decirle nada. Pero tampoco podía ignorar su pregunta. La miró fijamente a los ojos.


  —Usted está hablando con Torridon, pequeña. Neil se ha convertido en el amo de las tierras que ha heredado y ha recibido el título de conde apenas quince días atrás, ¿me entiende? Es importante que sea reconocido como un líder fuerte. Hay gente que lo pondrá a prueba; si se encontrase ausente podrían intentar algo para apropiarse de las tierras que han pertenecido a los MacCurrie durante generaciones. Por tanto, debe permanecer en Torridon y estar preparado para enfrentarse a cualquier desafío.


  —¿Realmente piensa que pueden desafiar su liderazgo?


  —Oh, sí lo harán. Pero también debe estar aquí, en Dunfallandy, para representar al clan y para participar en la toma de decisiones. Y sólo el jefe del clan puede decidir si nos unimos a Dundee o no. Por tanto, Neil debe estar presente aquí también.


  —¿Cuál es usted?


  —Estoy aquí, pequeña. ¿Eso no le indica que soy Torridon?


  —No. Me indica que es uno de los hermanos. Creo que es James.


  —¿Lo cree?


  Ellen asintió.


  —Duncan lo llamó Jamie.


  —Es lo que usted dijo.


  Sus ojos relampaguearon.


  —La confianza, señor MacCurrie, debe ser brindada y merecida por ambas partes. ¿Con quién estoy hablando? ¿James o Neil?


  «James», contestó él para sí. Le gustaría que ella supiese que era James. Pero no podía decírselo. No podía arriesgarse a que se supiese que Torridon no había asistido a la reunión.


  Además había otra razón, y la advertía justo en ese momento. Neil era jefe del clan, el conde de Torridon. James no estaba desprovisto de recursos, pero Ellen podía aspirar a otra cosa. Por primera vez en su vida sintió una punzada por ser el hermano menor. No sentía envidia de lo que había heredado Neil; pero descender de un nivel de igualdad al de vasallo era una transición que todavía no había podido asimilar. Llevaría su tiempo.


  Miró a Ellen a los ojos. Cómo odiaba ese juego.


  —Está usted hablando con Torridon, pequeña.


  —¿Lo estoy?


  Pudo ver la desilusión en sus ojos. Y faltó poco para que le dijese la verdad en ese momento, pero escuchó unos pasos rápidos que se acercaban. Ned irrumpió desde la esquina.


  —¡Señorita Ellen, lord Torridon! ¡Lo he visto! ¡He visto al hombre rubio! ¡Está en el pasillo de los juglares ahora! ¡Rápido! —gritó al cruzar el umbral.


  James cogió a Ellen de la mano y la arrastró tras de sí siguiendo prestamente al joven. Entraron al salón y escudriñaron a la concurrencia, ignorando las miradas curiosas que despertaban a su paso. Al final del pasillo había una arcada a la que daban las empinadas escaleras que conducían a la galería de los juglares, que estaba encima de ellos. Se detuvo al pie de las escaleras, soltó la mano de Ellen y desenvainó la espada.


  —Quédese aquí —le dijo, y empezó a subir las escaleras junto a Ned.


  —Tenga cuidado —susurró ella.


  La miró por encima del hombro.


  —Lo haré —dijo, y continuó ascendiendo.


  Ellen dio un paso hacia el hueco de la escalera y observó cómo subía los escalones de tres en tres hasta que desapareció en una curva.


  Esperó inclinada hacia delante con los ojos cerrados, esforzándose por oír algo. Percibió el ruido de sus botas sobre la piedra y cómo se detuvo al llegar al piso superior, después oyó sus pasos sobre el suelo de madera. El sonido de las risas del salón donde se encontraba John sofocaba el ruido de cualquier tipo de pisadas. Su cuerpo se tensó y retorció las manos.


  Un momento después sintió a alguien bajando a toda prisa la escalera. Ellen retrocedió y se ocultó junto a Ned. Si era el hombre rubio no tendría forma de defenderse, pensó. Miró a su alrededor en busca de un arma al tiempo que MacCurrie apareció en la escalera.


  —Se ha ido —dijo.


  —Pero yo lo vi —gritó Ned.


  MacCurrie levantó la mano acallando las protestas del joven.


  —No te inquietes, muchacho. Alguien ha estado allí arriba. Hay huellas de pisadas marcadas en el polvo.


  Ned respiró profundamente al tiempo que miraba a Ellen con expresión satisfecha.


  —¿Qué está sucediendo? —Duncan apareció en el umbral del pasillo empuñando la espada.


  —El muchacho vio al hombre rubio en la galería pero cuando llegué allí ya se había ido — dijo MacCurrie. Duncan acotó algo en gaélico y MacCurrie le contestó en el mismo idioma mientras envainaba la espada. Se dio la vuelta hacia Ned—. Sigue vigilando, muchacho. Ahora sabe quién eres, por eso ten cuidado, por ti y por la señorita Graham.


  Los ojos de Ned se agrandaron.


  —Dundee quiere que regrese al salón, Ellen —dijo Duncan—. Está contrariado porque usted ordenó a sus hombres que se quedaran fuera.


  —Iré a hablar con él —dijo Ellen.


  Duncan asintió y volvió al salón seguido de cerca por Ned. Cuando Ellen pasó junto a James, éste la cogió del brazo y giró su rostro hacia él.


  —Ellen —dijo en voz baja—. Está en peligro, espero que se dé cuenta, pequeña. Prométame que tendrá cuidado.


  Lo miró a los ojos.


  —Lo tendré.


  Capítulo 6


  
    

  


  
    

  


  Con un golpe brusco, Neil MacCurrie envainó la espada. Llegaron demasiado tarde. La granja ya era una ruina ardiente; el granjero yacía sin vida en el exterior de la vivienda mirando fijamente hacia el cielo. Su familia salía de su escondite llorando y se reunía alrededor del hombre muerto. Neil se sintió enfermo mientras observaba; se dio la vuelta y dirigió la vista hacia las montañas.


  El mensajero había hecho cuanto le fue posible, pero los atacantes habían tenido la ventaja del factor sorpresa. Todo había terminado antes de que Neil se enterase. Tres ataques en tres días. En lugares alejados, en las tierras limítrofes de los MacCurrie, y cada uno más violento. Pero en todos ellos, las víctimas habían identificado a los MacLeod como responsables, los mismos MacLeod que siempre habían causado problemas.


  Hizo un juramento ante la viuda, que sollozaba y le daba un beso en la frente a su esposo muerto, y ante los niños, que se inclinaban llorando sobre el cuerpo inerte de su padre. Por Dios que los MacLeod pagarían por esto.
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  Ellen permaneció sentada hora tras hora junto a Britta y Ned mientras John dirigía las discusiones. Se habló interminablemente sobre los recursos de cada uno de los clanes y sobre la disponibilidad de buques y de armas. Cuestiones que al principio la fascinaron, pero cuando la conversación empezó a girar sobre asuntos que poco le interesaban, dejó vagar su atención. MacCurrie estaba sentado junto a Duncan en la cabecera de la mesa; David cerca de ella. No había hablado con ninguno de los dos desde que había regresado al salón.


  MacCurrie hizo un comentario que provocó una risa general, y su atención se centró en él otra vez. No sabía qué pensar sobre la conversación que habían mantenido, pero al mirarse fijamente la mano recordó el momento en que le había rozado la palma contra su boca. El simple recuerdo todavía la conmocionaba, provocándole un súbito calor que le recorría todo el cuerpo. Si reaccionaba así ante un beso en la palma de la mano… ¿qué sentiría con un beso en los labios? Nunca lo sabría. Probablemente nunca lo volvería a ver después de que la reunión terminase, jamás podría saber cuál de los hermanos le había despertado un interés tan vehemente.


  ¿Existiría alguien tan apuesto como él? Sonrió; de hecho eran dos. Dios había bendecido a las mujeres de Escocia con esos dos hombres tan soberbios. Suspiró, reconociendo que lo echaría de menos. ¿Se enteraría dentro de algunos meses de que Torridon había desposado a la joven MacKenzie? ¿Recordaría él alguna vez que había estado con ella en Dunfallandy? ¿Acaso el ejército que se formaría a partir de las decisiones de esta reunión cambiaría todo?


  Guerra. Nadie había mencionado la palabra, pero flotaba en el aire como un eco que rebotaba sordamente contra el techo. Guerra para recuperar el trono del rey Jacobo. Estaba convencida de que Guillermo le había usurpado el reino a su suegro, de que tanto el Parlamento como la Justicia y el rey Jacobo deberían haber evitado la invasión de Guillermo para colocar a María en el trono. Pero… guerra.


  Se inclinó hacia la izquierda para ver el perfil de MacCurrie, su expresión severa. Se marcharía a la guerra. Con su hermano. Y Duncan. Y John. ¿Volverían a sus hogares? ¿Qué daría huérfano el hijo de John? ¿El clan MacCurrie perdería a esos espléndidos hombres? Tembló y se arrebujó en sus propios brazos. Había venido para salvar la vida de John, pero se daba cuenta de que existían fuerzas más poderosas en juego que las del hombre rubio y su cómplice.


  Fergusson levantó los brazos para interrumpir la conversación y anunció que la comida estaba servida al final del salón. John propuso continuar las discusiones después de comer. Los hombres reunidos en el salón estuvieron de acuerdo y se pusieron de pie. Ellen los imitó.
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  James estiró el cuerpo al ponerse de pie, no estaba acostumbrado a permanecer inactivo durante tanto tiempo; necesitaba una larga cabalgata pero no podía dejar Dunfallandy. Quizá daría un paseo por el exterior del castillo como había hecho antes. Quizá pudiese encontrar a Ellen. Dirigió la mirada hacia el lugar donde ella se encontraba pero una marea humana le bloqueó su visión.


  Ya no debía preocuparse por ella, se repitió una vez más, pero sabía que era mentira. Se había preocupado por ella cuando había abandonado el salón para pasear por los jardines. La había seguido porque no estaba seguro de que los hombres de Dundee advirtiesen el peligro real que la acechaba, había permanecido en lo alto de la escalinata, desafiando el frío, para observarla mientras ella recorría los senderos desprovistos del verdor de las plantas. Se veía pequeña contra las grises murallas de piedra, una frágil mujer atrapada en una maraña de violencia.


  Había visto a los hombres que la habían atacado en el camino considerándola un obstáculo para sus propósitos. Y eso era lo que más temía. Dundee era un soldado entrenado y no dudaría en reaccionar debidamente ante una agresión, pero Ellen no estaba preparada para defenderse de la crueldad de hombres que eran capaces de matar por ambiciones políticas. O por codicia. ¿Serían simples mercenarios o habría alguien rico y poderoso detrás de todo eso?


  No era su problema, se repitió una vez más. Demonios, por la razón que fuese… y sospechaba que aquellos ojos, aquel rostro y aquel cuerpo podrían tener mucho que ver, no se iba a alejar de Ellen Graham. Por lo menos en los días siguientes, quizá ella partiría con su primo, y no la volvería a ver. Pero hasta ese momento se ocuparía de que estuviese bien protegida.


  Duncan estaba conversando con MacGannon. James lo saludó con la mano antes de alejarse. Encontró a Ellen fácilmente, se hallaba de pie con su doncella y con Ned junto a la mesa donde había permanecido toda la tarde. Estaba intentando dominar un rizo que le caía sobre el cuello. Recordó el roce de su palma en los labios, la caricia de sus dedos en su boca. ¿Cómo sería acariciar ese cuello? ¿Besarlo?


  Se dirigió hacia ella, pero se detuvo al ver que Grant se le había adelantado y en ese momento se inclinaba sonriente sobre ella. Ellen levantó la vista con una expresión seria y lo saludó con una leve inclinación. Grant acercó su cabeza a la de ella. James giró sobre sus talones.


  Caminó rápidamente hacia los establos. Sus caballos garañones estaban bien y durante un momento se quedó admirando esos animales que junto con Neil había llevado a Torridon. Los habían criticado por importar esos imponentes sementales españoles que empequeñecían a los caballos de menor tamaño de las Tierras Alta, pero eran más rápidos que cualquier caballo que hubiese visto. Y eran una de las razones por las que Ellen Graham aún se hallaba con vida. Si él hubiese tenido un caballo de las Tierras Altas; ahora estaría muerta; jamás podría haberla alcanzado a tiempo.


  Ella se casaría con David Grant. No debería importarle. Y no le importaba, se dijo. Regresó lentamente al salón. El vínculo que los unía se rompería cuando partieran. Había otras mujeres.


  Había un gran bullicio en el salón a causa de las conversaciones exaltadas y jubilosas de los jefes de los clanes, algunos ya habían partido puesto que era evidente el curso que tendrían las conversaciones. La reunión terminaría pronto. Si Dundee no había sido ya imputado como traidor, lo sería la reunión, y todos los asistentes serían considerados sospechosos.


  James permaneció en la puerta, escudriñando las mesas. Duncan seguía en el mismo lugar donde lo había dejado. Ellen no se hallaba a la vista, pero David estaba sentado junto a Ned. Britta se había retirado también. Quizá Ellen había subido. James se dirigió hacia Duncan, pero quedó paralizado cuando vio a un hombre que se escabulló rápidamente cruzando una de las puertas de la izquierda. Conocía a ese hombre, era uno de los MacLeod de Gairloch. James corrió tras él.


  El pasillo de piedra estaba oscuro porque no todas las antorchas estaban encendidas y la sombra del hombre que huía danzaba en las paredes. James lo llamó a gritos aunque no esperaba que se detuviese, y no se equivocó. MacLeod se escabulló girando en una esquina, después en otra, bajó un tramo de escaleras y entró en la cocina.


  La luz y el calor repentinos lo obligaron a parpadear y dudó por un segundo. La cocina, con su amplio techo abovedado, estaba profusamente iluminada por varias antorchas alineadas en las paredes y por los hornos que alumbraban las mesas de trabajo. MacLeod se enfrentó a él empuñando la espada. Detrás de él, el personal de cocina se dispersó profiriendo gritos disonantes, muchos huyeron.


  MacLeod agitó la espada.


  —¡Atrás, Torridon!


  James dio un paso hacia delante al reconocerlo. Angus MacLeod, cuyo padre había pertenecido al clan de los MacLeod de Assynt.


  —¿Qué hace aquí, Angus?


  MacLeod sonrió burlonamente.


  —¿Sólo los condes pueden asistir a esta reunión?


  —Sólo los jefes fueron invitados. ¿Por qué está aquí? —se adelantó otro paso.


  —¡Retroceda! —MacLeod embistió blandiendo la espada.


  James desenvainó la suya y se inclinó hacia delante.


  —Deseará no haber hecho esto.


  —¿Porqué?


  —Porque voy a matarlo.


  —Inténtelo, MacCurrie—dijo MacLeod.


  James esquivó la estocada, burló su embestida y lo atacó. El golpe le desgarró el muslo.


  —¿Por qué atacaron al sirviente de la señorita Graham? ¿Por qué intentaron engañarla para que saliera de la habitación?


  —No sé de qué está hablando —dijo MacLeod desplazándose hacia la derecha.


  —Oh, sí, lo sabe. ¿Por qué? ¿Quién es su cómplice, ese hombre rubio?


  MacLeod cargó contra él con un rugido. Apuntó la espada al corazón de James, quien logró contrarrestar el golpe y doblegarle la mano mientras lo empujaba contra la pared.


  —¿Quién es? —preguntó James, presionándole la garganta con la hoja de la espada.


  El hombre le escupió a los ojos. James mantuvo firme la espada pero retrocedió y se limpió los ojos con la manga.


  —¿Quién es? —demandó James, presionando la hoja de la espada contra la garganta de MacLeod—. ¿Quién es? ¿Le pagó para aterrorizarla o lo hizo por propia iniciativa?


  —Me pagó.


  —¿Quién? —MacLeod se retorció y trató de soltarse, pero James se inclinó hacia la izquierda y le impidió huir—. ¿Quién es él? ¡Dígamelo, bastardo!


  —Fraser. Cecil Fraser.


  —¿Por qué quiere asesinarla?


  —¡Quiere matar a Dundee, estúpido! Ella es sólo un obstáculo.


  —Pues por qué…


  MacLeod se retorció nuevamente, extrajo un cuchillo del cinturón e intentó clavárselo a James, pero él logró esquivario con un salto hacia atrás, MacLeod lanzó otra cuchillada y logró cortarle en la mano izquierda. Al intentar asestarle un nuevo golpe, James lo atravesó con la espada. Lo miró fijamente durante un momento, hasta que cayó lentamente al suelo, ya sin vida.
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  Ellen oyó los gritos, vio a los hombres que corrían hacia la puerta. John fue hasta su lado y sus hombres los rodearon como un escudo humano. Colocaron las armas en posición de ataque y quedó rodeada de soldados que blandían las espadas para defenderla del peligro. David desenfundó la espada y miró a su alrededor con preocupación.


  ¿Dónde estaba MacCurrie? Se topó con la mirada de Duncan, que había estado conversando con otros soldados y comenzó a acercársele, su rojiza cabellera destacaba entre la concurrencia. Su agraciado rostro evidenciaba signos de gran preocupación.


  —¿Qué pasa? ¿Qué ha sucedido? —le preguntó a John, que hizo un movimiento negativo con la cabeza expresando desconocimiento. Ellen vio que Duncan se detenía y miraba fijamente hacia una puerta lateral. No podía divisar lo que él estaba mirando; los hombres que la rodeaban eran demasiado altos.


  —Calma, caballeros —gritó Fergusson dando un salto para subirse sobre la mesa—. No nos están atacando. Todo está bien.


  —¿Qué ha ocurrido?—gritó John.


  —Torridon mató a un hombre en mi cocina.
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  Ellen atravesó la habitación. Los hombres de John la habían llevado, junto con Britta, al piso superior, dos de ellos hacian guardia en la puerta de la habitación. John no había aceptado ningún tipo de protesta. Le había ordenado ir con sus hombres y le había prometido volver para contarle qué había sucedido. Britta se hallaba acurrucada en la cama, pero Ellen estaba completamente despierta, se preguntaba si habría muerto el hombre rubio. ¿Y MacCurrie? ¿Estaría herido?


  Dos horas más tarde, Ellen escuchó que los guardias saludaban a John; abrió el cerrojo para dejarlo entrar.


  —John ¿qué ha sucedido?


  —Torridon encontró a uno de los hombres que habían atacado a Ned y lo mató.


  —¿Al rubio?


  —Al highlander.


  —¿Se encuentra bien ?


  —No, está muerto.


  Ellen se llevó la mano a la garganta.


  —¿MacCurrie está muerto? —susurró.


  —No, Ellen —dijo suavemente acercándose al fuego—. El otro hombre está muerto, uno de los MacLeod.


  —¡Oh! —Ellen notó cómo sus mejillas enrojecían.


  John se sentó en una de las sillas y estiró las piernas. Ella se derrumbó en otra.


  —¿Cómo ha sucedido? —preguntó otra vez.


  Los ojos de John tenían un destello divertido al mirarla nuevamente.


  —Torridon se encuentra bien, querida. Y en este momento está respondiendo a las preguntas de Fergusson. La reunión ha terminado. La mayoría de los hombres partirán en la mañana.


  —¿Estás satisfecho? Prometieron ayudar con hombres, ¿no es cierto?


  John asintió.


  —Algunos lo hicieron. Muchos regresarán a sus hogares para alistarse en la guerra. Otros aguardarán para constatar que los que prometieron unirse cumplan la palabra empeñada. Pero lo logramos, Ellen. Es el inicio de la formación de un ejército.


  —¿John, tienes posibilidades de vencer?


  —¿No lo hago siempre? —sonrió y después su expresión se tornó sombría—. Partiré mañana. Debo ir a hablar con varios de los clanes que no pudieron venir. Después debo regresar a casa, Jean está casi en fecha de parto y debo estar con ella.


  —Por supuesto.


  —Partiré por la mañana.


  —Iré contigo.


  —No, no puedo exponerte a más peligro, Ellen, y allí donde voy no puedo garantizar tu seguridad. Quiero que te quedes aquí con Fergusson.


  Ellen lo miró horrorizada.


  —¡Oh, por favor, John! ¡No puedo quedarme aquí!


  —Es lo más seguro. Desgraciadamente, ahora todos saben que eres mi prima, y eso te convierte en un blanco. Fergusson no es un mal hombre, querida, sólo algo gruñón.


  La cabeza le daba vueltas. Sabía que no podía regresar a Netherby. Pero quedarse allí con Fergusson después de que todos se hubiesen ido…


  —Puedo ir a Glengarry —dijo ella—. Mamá se encuentra allí con Margaret. Quizá estén también Flora y Tom.


  —He mandado buscar a Tom. Se reunirá conmigo de camino —consideró ]ohn—. Pero probablemente Flora se quede con tu madre y con Margaret.


  —Estoy segura de que Tom no permitirá que Flora lo acompañe. Cuando se enteré de que estás reuniendo las tropas, querrá que Flora permanezca en un lugar seguro. Glengarry se encuentra lejos de Edimburgo.


  —Quizá no lo suficiente. Pero tienes razón, quizá sea mejor que vayas a Glengarry. Qué pena que Glengarry se haya ido. Deberás permanecer aquí hasta que Hugh pueda enviar hombres a buscarte.


  —Puedo ir por mi cuenta. Puedo viajar esta noche con Britta y con Ned.


  —¡No puedes hablar en serio, Ellen! ¡Mira lo que sucedió antes!


  —Quizá puedas autorizar a dos o tres de tus hombres para que me acompañen, John.


  —¿Y no tienes en cuenta a los hombres que te atacaron?


  —Iban tras de ti, John, no de mí.


  —Pero te atacaron.


  —Sólo para evitar que te pudiese alertar. Ya no estoy en peligro, John.


  La estudió durante un momento.


  —¿Conoces a un hombre llamado Cecil Fraser?


  Negó con la cabeza.


  —¿Quién es?


  —El hombre que contrató a MacLeod para que atacara a Ned. Y a ti y a mí supuestamente. ¿No lo conoces?


  —No reconozco el nombre, pero estoy segura de que se trata de uno de los hombres que escuché, el que dijo que vendría aquí.


  John asintió.


  —Opino lo mismo. Debemos seguir investigando. Alguien lo debe conocer. —Juntó las manos—. Mañana enterraremos a Evan.


  —Y después os marchareis.


  —Y después partiremos. Hablaré contigo mañana. Descansa un poco, querida —dijo al ponerse de pie. La besó en la mejilla y la tranquilizó diciéndole que dejaría algunos de sus hombres haciendo guardia frente a la puerta durante la noche.


  —Tu sirviente aguarda fuera. Me gustaría que durmiese aquí. Ya ha sido herido una vez. No necesitamos más incidentes.


  Abrió la puerta para que John saliera y entrara Ned. La preocupación en los ojos del joven era evidente, pero le sonrió cuando ella suspiró al cerrar la puerta detrás de su primo. ¿Quedarse hasta que Hugh pudiese venir por ella? Si Glengarry iba a reunirse con John podrían pasar meses hasta que volviese a buscarla.


  —Su primo dejó dos hombres fuera, señorita Ellen—dijo Ned—. Y seguramente Torridon volverá también.


  Lo miró sorprendida.


  —¿Volverá?


  Ned asintió.


  —Ha estado aquí antes, dos veces, en realidad, la última justo antes de que Dundee se fuese. —Se irguió y sacó pecho—. Hablamos durante un buen rato.


  —¿Hablasteis? ¿De qué?


  —Sobre el señor Grant. Estaba muy interesado en el señor Grant.


  —¿Qué le dijiste, Ned?


  Ned se sonrojó.


  —Fue muy insistente, señorita Ellen.


  —Entiendo. ¿Qué le dijiste?


  —Le dije que el señor Grant quería casarse con usted, pero que usted no quería casarse con él porque consideraba que debía hacerlo con la señorita Catherine, ya que se lo había propuesto antes.


  —Ya veo. ¿Y que contestó?


  —No dijo nada, señorita. Sólo escuchó.


  David la estaba esperando cuando bajó, poco antes de que se llevara a cabo el funeral. Saludó a los hombres que la escoltaban, después se ubicó en un escalón más abajo de donde ella se encontraba; su expresión era seria, y su tono sombrío.


  —Lo siento, Ellen —dijo—. Evan no merecía morir tirado en un camino.


  —Es cierto.


  —No debiste venir hasta aquí.


  Levantó la vista para mirarlo.


  —¿Qué quieres decir, David? ¿Que si me hubiese quedado en casa, Evan aún estaría vivo?


  David enrojeció.


  —Bueno, ¿no es así?


  Abrió la boca para contestarle pero cambió de opinión. No tenía defensa posible, David tenía razón. Evan había muerto por su culpa. Ya se lo había dicho a sí misma varias veces. David se aclaró la garganta y ella lo miró nuevamente.


  —He venido para llevarte a casa, Ellen.


  —No iré a casa. Pero le he escrito una carta a Bea. —La extrajo del bolsillo y se la extendió—. ¿Podrías entregársela, por favor?


  —¿No irás? ¿Adonde irás?


  Se lo explicó brevemente, y David se dio la vuelta mirando furioso a John.


  —Tú primo asume demasiadas responsabilidades. Las Tierras Altas nunca son seguras, y mucho menos cuando existe una amenaza de guerra. Te llevaré a tu casa en Netherby.


  —No volveré a casa mientras Pitney se encuentre allí, David. No puedo.


  —¡Yo puedo protegerte!


  —No puedo permanecer en la misma casa que ese hombre.


  —Pues quédate con Bea. O conmigo.


  Negó con la cabeza.


  —Iré a Glengarry.


  David azotó los guantes contra el muslo y entrecerró los ojos.


  —Ellen, no estoy de acuerdo con esa decisión.


  —Sí —dijo tranquilamente—. Lo sé.


  —Hablaré con Dundee. Nos iremos después de que termine el funeral.
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  Fue un mísero funeral. Ellen permaneció de pie junto a John y Fergusson mientras pronunciaban las oraciones y enterraban a Evan. Mantuvo aferrado el anillo y el distintivo de los Stuart que él había usado hasta su muerte; se los entregaría a Tom cuando lo viese y le explicase cómo había fallecido su primo.


  Intentó contener el llanto; detrás de ella, Britta sollozaba ostensiblemente mientras Ned le cogía la mano intentado, en su torpeza, consolarla. Fergusson había sido bastante amable, pensó Ellen, al disculparse por el percance. Percance, pensó. No había sido un simple percance. Había sido un asesinato, simple y llanamente.


  MacCurrie y Duncan permanecían al otro lado de la tumba, junto a David y a varios de los jefes de los clanes que aún se encontraban allí. James no le había hablado, tampoco Duncan, pero ambos la saludaron con una inclinación de cabeza.


  El rostro de David estaba contraído y rojo de ira cuando la miraba. Todavía estaba furioso. Obviamente la conversación con su primo no había terminado bien. David observaba a John con los ojos entrecerrados. Por un momento la asaltó una duda. ¿Podría David haber estado al corriente de la conspiración para asesinar a John?


  Se secó las lágrimas de las mejillas de nuevo y se limpió la nariz con un pañuelo. Nada de eso parecía real. No era posible que Evan estuviese muerto ni que John fuese a la guerra. Pero todo era verdad, y debía afrontarlo. Primero, debía controlar las lágrimas. Levantó la mirada de la tumba y la desvió hacia el valle que se extendía abajo, cubierto en ese momento por la lluvia y por nubes bajas que oscurecían el paisaje. Iluminado por el sol parecía más verde. Como lo había visto antes a través de la ventana de su habitación cuando había estado pensando en MacCurrie.


  Ahora él se encontraba bajo la lluvia, con la cabeza descubierta y la boina en la mano vendada, pero parecía estar bien. La lluvia le empapaba el cabello, le caía por los hombros y le escurría sobre la chaqueta corta y la manta escocesa. Podía ver cómo la camisa se le pegaba a la piel cerca del cuello. Estaba increíble. Y ésa era la última vez que lo vería.


  Una vez finalizado el servicio fúnebre, John la cogió del brazo y la condujo hacia el salón donde Fergusson había dispuesto un desayuno para sus huéspedes. Se sentó en un banco sin levantar la vista de las manos mientras los hombres conversaban a su alrededor y Britta suspiraba intentando secarle el agua de la capa.


  —Ellen ¿cómo está usted, pequeña?


  Levantó la vista y se encontró con los ojos azules de MacCurrie. No pudo evitar que las lágrimas le brotaran otra vez.


  —Gracias por venir al funeral de Evan —le indicó un banco para que se sentara a su lado mientras se secaba las lágrimas—. Lo lamento, no puedo dejar de llorar.


  Se sentó junto a ella.


  —No se preocupe por mí, pequeña. —Esperó a que se calmara y continuó—: Lamento que esté tan triste.


  —Evan murió por mi culpa. Si no fuese por mí, se encontraría a salvo en la casa de Tom. Fue mi error, sabía que podían seguirme ¡pero nunca imaginé que podrían matarlo!


  —Ellen —dijo MacCurrie con voz cálida, acercándose más a ella—. No fue culpa suya; usted no fue la que amenazó la vida de su primo. De no haber sido por usted, pequeña, podría ser su primo el que estuviese en la tumba de Evan. Fue usted muy valiente al cruzar toda Escocia para advertirle. No tiene la culpa de que haya hombres que deseen asesinarlo, ni que hayan querido matarla para impedir que usted se lo advirtiese. Usted lo hizo lo mejor que pudo. Mire a Dundee. —Ella miró a John, que se hallaba de pie conversando con Fergusson—. Lo mejor que le puede suceder a Escocia es que su primo se encuentre aquí, pequeña. Y si tuviese culpa de algo, la tendría yo también. Si hubiese podido llegar tan sólo unos minutos antes…


  Con un gesto desestimó sus palabras.


  —¿Cómo puede siquiera pensarlo? Nos salvó la vida. Usted no tiene la culpa de que Evan haya muerto. Gracias a su valor Britta, Ned y yo seguimos con vida. Quiero agradecérselo, señor. Y a Duncan.


  —Fue un honor —dijo suavemente. Le miró el cabello, la boca, los ojos—. Le deseo lo mejor, Ellen. Le deseo una feliz y larga vida.


  Parpadeó para disipar las lágrimas.


  —¿Se va usted?


  —Pronto.


  Lo miró fijamente deseando poder acercársele, acariciarle la mejilla; asintió e intentó memorizar la imagen de su rostro.


  —También le deseo lo mejor, señor MacCurrie. Siempre lo recordaré con gratitud.


  —Gracias, pequeña.


  Deslizó un dedo sobre el vendaje que le cubría la mano izquierda.


  —¿Quién era el hombre que mató anoche? ¿Él le hizo esto?


  MacCurrie asintió.


  —Uno de los MacLeod. Aparentemente no estaba solo, por ende, sus cómplices se habrán marchado y correrá la voz de que lo maté.


  —¿Traerá consecuencias para Torridon?


  James se encogió de hombros.


  —Lo intentarán. Mi hermano se hará cargo.


  —Cuídese durante el viaje, señor MacCurrie.


  —Lo haré, y usted también, Ellen Graham. —James le cogió la mano y se la rozó fugazmente con los labios. Deseaba aferrarla en sus brazos y besar esa hermosa boca pero ya había provocado suficiente alboroto la noche anterior. Besándola no se granjearía la simpatía de nadie, y menos aún la de Ellen Graham. ¿Quién tenía tiempo para el amor?


  —Cuídese en el viaje de regreso, pequeña.


  Se acarició el cabello que le caía sobre los hombros.


  —No regreso a mi hogar, me quedaré aquí y luego iré a la casa de los MacDonnell, con mi hermana.


  James recordó a Glengarry inclinándose sobre Ellen, la manera en que ella le había sonreído. Sabía que Glengarry la recibiría cálidamente. ¿Cuan cerca viviría su hermana de Glegarry?


  —¿Cómo llegará hasta allí?


  —John quiere que me quede aquí hasta que mi cuñado pueda enviar hombres a buscarme. Pero si es necesario iré por mi cuenta. —Levantó una mano para acallar su protesta—. Mi primo ya me ha advertido, señor MacCurrie. Ahí viene Fergusson con él.


  —¿Aún estás aquí Torridon? Pensé que ya te habías ido —dijo Fergusson.


  —Me estoy despidiendo. —James se puso de pie y le extendió la mano—. Gracias por su hospitalidad, señor.


  Fergusson le cogió la mano y le dio un fuerte apretón.


  —Siempre eres bienvenido, Torridon. Pero no regreses demasiado pronto ¿eh? Los problemas te persiguen, muchacho. No tengo intención de ofenderte, pero me alegra verte partir. Primero me traes hombres muertos, después un hombre es herido en mi casa, luego matas a un hombre en mi cocina. Sólo Dios sabe qué más podría suceder.


  —Ya me voy. Todo se tranquilizará ahora.


  Fergusson señaló a Ellen.


  —Ella se quedará aquí, por tanto, quién sabe qué puede suceder.


  James le echó una mirada a Ellen.


  —¿La cuidarás bien Fergusson?


  —Ya te dije que el trato entre ellos no era el de dos extraños —le dijo a Dundee—. Estará segura, Torridon. No debes preocuparte. Sé cómo cuidar a una joven. Estará bien aquí. Regresa a tu hogar, cásate con la joven que Seaforth eligió para ti y olvídate de ésta. Todos los gatos son pardos en la oscuridad ¿no es así? —rió estruendosamente.


  James parpadeó nerviosamente intentando controlar el deseo de arrancarle los dientes de un puñetazo. Ellen se ruborizó. James dirigió la mirada hacia Dundee y descubrió la furia reflejada en sus ojos.


  —No puedo abusar más de su hospitalidad, lord Fergusson —dijo Ellen con frialdad—. Iré por mi cuenta a Glengarry.


  Fergusson resopló.


  —Oh, sí, es una excelente idea. De esa manera Fraser podrá matarla sin impedimento alguno.


  —No creo que siga en peligro. Es a John a quien quiere Fraser, no a mí, señor.


  —Por su seguridad, es mejor que considere que aún está en peligro, pequeña —dijo Fergusson—. ¿No es así, Dundee?


  John asintió.


  —Me temo que sí, Ellen. Será mejor que permanezcas aquí.


  Ellen miró primero a su primo y después a Fergusson. No se quedaría con ese hombre ni una noche más, pero con protestas no ganaría nada. Mantuvo un tono de voz tranquilo.


  —Si aún estoy en peligro, sería egoísta de mi parte exponerlo a usted permaneciendo aquí, señor. Si es cierto que Fraser persiste en su intención de hacerme daño, al quedarme pongo en riesgo a toda su gente. Alguien de su familia podría salir lastimado cuando ese hombre intente acercarse a mí. Y cuando trascienda que Dundee está reuniendo un ejército, usted podría arrepentirse de estar alojando a su prima. Es más prudente que me vaya. Quizá podría facilitarme uno o dos hombres para que nos acompañen.


  Echó una mirada a MacCurrie, que la observaba con una mezcla de asombro y diversión en los ojos.


  Fergusson asintió pensativamente.


  —Podría estar en lo cierto.


  —No —dijo John molesto—. Ellen, debes permanecer aquí. Fergusson, dejaré a dos de mis hombres para protegerla. Ubíquela en una habitación alejada. Pero no la quiero sola en un camino.


  Ellen levantó el mentón pero MacCurrie habló antes que ella.


  —Tengo una idea mejor —dijo—. Dundee, si me das esos dos hombres, yo llevaré a Ellen a Glengarry camino a casa.


  —Te alejarás de tu ruta.


  —No realmente; sólo un día o dos, eso es todo. Pero de esa manera ella estaría a salvo y yo podría volver a casa. Y tú no tendrías que preocuparte más por ella. —MacCurrie se dio la vuelta—. Será un honor escoltarla, Ellen.


  —Pienso que es una buena solución —dijo John—. ¿Te parece bien, Ellen?


  —Sí —dijo con la respiración contenida—. Sí, está bien. —Miró a MacCurrie. Tendría unos días más para estar con él—. Se lo agradezco, señor.


  Una breve sonrisa se esbozó en los labios de MacCurrie y después le dijo a John:


  —Partiremos en cuanto Ellen esté lista, Dundee.


  —¿Una hora?—sugirió John.


  Ella asintió. Fergusson, evidentemente complacido, les comunicó que les había preparado comida para llevar.


  —Avisaré a Duncan —dijo MacCurrie antes de retirarse con grandes pasos.


  Lo observó irse con paso rápido y el mentón levantado. Se había percatado de una luz que escondían sus ojos y que no había visto antes.


  Triunfo.
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  —No puede estar hablando en serio, Dundee —le dijo David a John. Desde que habían dejado a Ellen en su habitación, lo había seguido protestando todo el tiempo.


  En un principio, John le había explicado la razón por la cual Ellen debía viajar con MacCurrie, pero David había continuado con sus protestas. Finalmente, John, con un gesto exasperado de sus manos, le había comunicado que la decisión estaba tomada. Sin interrumpir la rápida recogida de sus pertenencias que estaba llevando a cabo con la ayuda de Britta y de Ned, Ellen también negó con la cabeza cuando David recurrió a ella.


  David continuó con la misma perorata durante diez minutos. Incluso en el atareado exterior del edificio donde los hombres de John preparaban los caballos. Y frente a MacCurrie y a Duncan, quienes intercambiaban miradas divertidas al escucharlo.


  —Es suficiente, Grant —dijo John con las manos en alto—. Ellen irá con ellos.


  —Pues entonces, yo también —dijo.


  John suspiró y se dio la vuelta hacia el highlander.


  —¿Torridon? —preguntó John.


  MacCurrie se encogió de hombros.


  —Si Ellen lo aprueba.


  Ellen asintió con la cabeza.


  —Prepare sus cosas, Grant—dijo MacCurrie—. No nos retrasaremos por usted.


  James observó cómo Grant se escabullía rápidamente. Maldición, no había contado con eso. Frunció el ceño, después vio que Dundee lo llamaba con un gesto para que se alejaran de los otros. James lo siguió hasta la muralla exterior.


  Dundee le extendió la mano.


  —Gracias nuevamente, Torridon. Mi prima es algo muy preciado para mí. Me alegro de que viaje con alguien en quien puedo confiar, que puede protegerla. Tenía miedo de que intentara viajar por su cuenta.


  —Creo que lo habría hecho —dijo al estrecharle la mano—. Agradezco tu confianza. Te prometo que velaré por su seguridad.


  —También confío en que mantendrás intacta la reputación de mi prima.


  —No sufrirá daño alguno, Dundee. Y menos de mi parte. No doy mi palabra a la ligera.


  Dundee asintió, aparentemente satisfecho.


  —Bien, confío en tu palabra.


  —Además sabes que tendremos a Grant de carabina.


  Dundee rió.


  —Eso lo hace más interesante aún.
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  Se marcharon después del almuerzo, cuando la lluvia ya había amainado y Dundee estuvo listo. Los dos grupos cabalgaron juntos hasta el río Tummel, donde deberían separarse. Ellen besó a John en la mejilla y le deseó buen viaje. Después lo vio encaminarse hacia el sur con sus hombres. Se preguntó si lo volvería a ver.


  Estaba sorprendida de que John le hubiese permitido viajar con esos hombres de las Tierras Altas. ¿Sería prudente que MacCurrie la escoltase? Cerró los ojos recordando el roce de sus labios en la mano. Debería alejarse de ese hombre, en realidad era conveniente que David los acompañase.


  Ellen observó cómo MacCurrie daba órdenes a los soldados que los estaban acompañando hacia el norte, e intentó no ver que Ned sostenía sin reparos la mano de Britta, desafiando con la mirada a cualquiera que pudiera cuestionarlo. Repentinamente, se sintió sola. David no la amaba. ¿Y MacCurrie? Era mejor no pensar en él. Ese viaje terminaría y MacCurrie regresaría a su hogar para contarle a su hermano todo cuanto había sucedido para así prepararse por lo que pudiese avecinarse.


  James puso el caballo al galope y se colocó por delante del grupo, con Duncan a su lado; Grant cabalgaba detrás de ellos; más atrás, Ned y Britta, y después Ellen. Los hombres de Dundee iban en la retaguardia.


  —No es el viaje de regreso que esperaba —dijo Duncan.


  —No tuve intención de sorprenderte con los cambios.


  —Creo que ni siquiera tú lo tenías pensado antes de hablar, Jamie, ¿no es cierto? James sonrió.


  —No.


  —No me sorprendió que no la dejaras quedarse con Feirgusson ni que Grant se ofreciese para acompañarla a la casa.


  James dio un resoplido impaciente.


  —¡Grant! Y Fergusson no puede protegerla.


  —Tengamos la esperanza de ser nosotros capaces, amigo. No me pude fijar en cuántaspersonas nos vieron partir.


  —Yo tampoco. —Vio a Ned acercarse a Britta y asirla de la mano—. ¿Crees que elmuchacho sabrá luchar si llega el caso?


  —Deberíamos descubrirlo esta noche, ¿no crees?


  —Buena idea. —James le echó una larga mirada a su primo antes de hablar—. Duncan,necesito que regreses a casa. Neil debe saber que la guerra se avecina.


  Duncan arqueó las cejas.


  —¿Y dejarte solo?


  —No estaré solo. Tengo a los hombres de Dundee. Y a Grant.


  —Y a dos mujeres y un muchacho. No me gusta la idea.


  —Neil debe estar al tanto de lo sucedido, Duncan. Una semana puede hacer que cambie todo. Y… —Se pasó la mano por el cabello


  —¿Y qué?


  James frunció el ceño.


  —Sigo teniendo esa corazonada. Neil nos necesita. O lo hará en cualquier momento. —¿Es así?—preguntó Duncan con calma.


  —Sí.


  —¿Una corazonada? ¿Similar a la que experimentaste cuando Neil se rompió el brazo y supiste qué algo había pasado? ¿O cuando fuiste atacado en Inverness y Neil supo que estabas en peligro y te pudimos encontrar antes de que te asesinaran? ¿Ese tipo de «corazonada»? —Sí.


  Duncan, enfadado, dejó escapar un resoplido.


  —Demonios. —Miró hacia el cielo y después a James—. Está bien, iré. Pero será mejor que sea por una buena razón.


  —Creo que la hay. Aunque también puedo equivocarme.


  —No creo. No sé cómo lo hacéis, pero lo he visto demasiadas veces como para no creer en ello. ¿Cuándo quieres que me vaya?


  —Mañana. Puedes desviarte cuando lleguemos al cruce de caminos.


  —Sí. Eso haré.


  —Gracias. —James señaló con la cabeza a Ned—. ¿Crees que va armado? —No lo creo. ¿Y Ellen? ¿Piensas que es conveniente devolverle la pistola que le quitamos?


  La tengo en mi bolsa.


  James frunció el ceño. Se había olvidado de la pistola.


  —No sé. Se lo preguntaré —dijo cuando Duncan se la extendió.


  Ellen vio que MacCurrie se acercaba a ella. Cabalgaba como si hubiese nacido sobre un caballo. Estaba aún más formidable que en el castillo, incluso más peligroso, con todas sus armas y el escudo sujeto al caballo. Un highlander, pensó, un guerrero, y la estaba protegiendo. —¿Cómo se encuentra, pequeña? —le preguntó cuando llegó a su lado.


  —Bien, gracias. Estoy admirando el paisaje. —La mayoría de los árboles tenían aún poco follaje, pero el verde incipiente de los brotes contrastaba con la tonalidad oscura de los pinos. En pocas semanas ese valle se vería muy diferente.


  —¿De verdad? Espere a verlo en verano.


  —Ahora es hermoso. Mire las empinadas laderas de las montañas y los árboles que bordean el río. ¿Dónde estamos? ¿Cómo se llama este lugar?


  —Paso Killiecrankie. Y tiene razón. Es un hermoso lugar. —La miró de soslayo—. Ellen, ¿quiere que le devuelva la pistola? ¿Se sentiría más segura con ella?


  Lo miró a los ojos. Tan azules, pensó, y se esforzó por concentrarse en lo que le estaba preguntando. La pistola, se había olvidado de ella.


  —Sí, gracias —dijo—. Era de mi padre.


  Se la alcanzó.


  —¿Sabe cómo usarla?


  —Por supuesto. —Se la colocó en el cinturón.


  —¿Realmente habría ido sola a Glengarry?


  —Sí. Aunque me habría gustado que me devolviera la pistola primero.


  —Me alegro de que haya aceptado que la escoltemos.


  —Me alegra que lo haya propuesto. Gracias, señor.


  —Es un placer, pequeña. También vine a decirle cuál de los hermanos soy. Lo miró fijamente.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad. No pude decírselo en Dunfallandy. Tendría que haber explicado por qué


  Neil necesitaba estar en ambos lugares.


  —Sí. Usted es James, ¿no es así?


  Sonrió lentamente mientras la miraba a los ojos y después a la boca.


  —Sí.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Gracias por decírmelo, señor MacCurrie.


  —James, pequeña. Yo la llamo Ellen, me gustaría que me llamara James.


  —James —dijo—. Quien parece Neil pero no es Neil.


  —¿Importa?


  —Sí.


  Asintió luchando contra la repentina desilusión. Por supuesto que le importaba. Le importaría a cualquiera.


  —No soy el conde de Torridon.


  —No, Neil lo es. Pero James me salvó la vida y ahora me está protegiendo de nuevo. Su humor mejoró.


  —¿Pensó que estaba desilusionada? —peguntó.


  No pudo contestar, confundido por sus propios pensamientos encontrados. Grant se dio la vuelta para observarlos, y James le echó una mirada antes de volver la vista a Ellen. Ella ladeó la cabeza.


  —Usted es quién es, James. Y para mí no hay diferencia si es un conde o un granjero.Usted me salvó la vida, en más de una ocasión, y le estoy muy agradecida.


  Agradecida, pensó. Sí, un sentimiento apropiado. Era inútil preguntarse si podía provocarle otro tipo de emoción. No significaba nada cuál de los hermanos era en realidad, ni debería hacerlo. Ellen podía sentirse atrapada en una situación peligrosa y agradecida por la protección que le brindaba, pero se olvidaría de él una vez que estuviese a salvo.


  —¿Piensa que habrá guerra?


  —Sí.


  —¿Y qué sucederá? ¿Quién ganará?


  —No lo sé, pequeña —dijo cuando Grant se les unió—. Debo hablar con los hombres de su primo, Ellen. —Azuzó el caballo y se alejó de ella dejando que Grant cabalgase a su lado.
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  Pasaron la noche en una pequeña posada. Ellen permaneció despierta en la habitación que compartió con Britta pensando y escuchando las risas del salón. James MacCurrie. Lo había sabido todo el tiempo. Estaba contenta de que se lo hubiese contado sin que se lo preguntara nuevamente. Pero algo había sucedido durante el transcurso de la conversación; había notado cómo se volvía distante. No importaba, se dijo. Era probable que actuase inteligentemente. Sería un corto viaje, y luego, ellos se irían.


  Dio vueltas en la cama, inquieta. Después escuchó crujir la de la habitación contigua, donde dormían James, Duncan, David y Ned. ¿Estaría dormido? ¿O despierto, moviéndose inquieto igual que ella a pulgadas de distancia?


  El día siguiente amaneció límpido y despejado; a su paso, una brisa fuerte mecía las hojas de los árboles. Los pinos estaban rodeados por abedules, serbales y robles que alzaban sus nuevas ramas al cielo como saludando al sol. Ellen disfrutó de sus tibios rayos y se concentró en sus propios pensamientos.


  David apenas le habló, aunque cabalgó junto a ella. James no tuvo nada que decirle aparte de desearle buenos días durante el desayuno. Había interrumpido la interminable conversación de Ned con el posadero, fulminando al muchacho con la mirada antes de ordenarle que saliera. No había afectado mucho a Ned. Siguió hablando.


  La noche anterior, antes de que se retirara a su habitación, James y Duncan le habían dado algunas lecciones a Ned. Posteriormente, el muchacho le explicó en detalle a Britta cómo se debía embestir y retroceder con cada estocada y cuáles eran los movimientos certeros en ataque y en defensa, y le explicó concienzudamente la importancia del escudo a la doncella, quien lo escuchó con los ojos desmesuradamente abiertos acotando las respuestas apropiadas.


  Duncan se despidió al mediodía, lo que le provocó gran sorpresa. Había supuesto que viajaría con ellos hasta Glegarry y así se lo dijo, pero Duncan le dijo que debía volver a Torridon para informar a Neil de la reunión. Ellen se recuperó de la sorpresa y le agradeció que le hubiese salvado la vida.


  Poco después, Duncan se alejó cabalgando mientras trepaba la montaña que lo llevaría hacia el norte y lo conduciría hasta Torridon. James lo observó hasta que se perdió de vista. Y Ned seguía hablando. Y lo siguió haciendo hasta que se detuvieron a almorzar a un lado del camino cerca de un pequeño arroyo alejado del camino principal.


  Los hombres de John cogieron la comida que les había preparado el posadero y se acomodaron bajo un árbol; Ned y Britta se sentaron juntos en una roca cerca del agua y conversaron en voz baja cogidos de la mano. James, David y Ellen se sentaron en un peñasco sobre el arroyo que los resguardaba del viento.


  Luchó contra el deseo de acurrucarse en la gran roca y disfrutar del sol como un gato mientras James estiraba las largas piernas y se reclinaba contra la piedra. En un primer momento, David se sentó muy erguido, espantando una abeja con la mano. Conversaron sobre el paisaje, las montañas que se avistaban en el norte, los árboles que crecían allí los que había en Netherby, el fin del invierno…


  —En breve, el valle estará hermoso —dijo Ellen, señalando el paisaje que se extendía frente a ellos—. Pronto los árboles se llenarán de hojas y las montañas de brezos.


  James sonrió.


  —Estamos justo en el límite de las Tierras Altas. Será más bonito a medida que avancemos hacia el oeste.


  —¿No son áridas las tierras del oeste? —le preguntó David a James.


  —Algunas sí —dijo James—. El valle de Torridon es fértil y hay muchas granjas sobre la costa. Pero la tierra alrededor del castillo es rocosa. Hemos cultivado jardines tras las murallas, por supuesto, pero hay un solo viejo roble autóctono.


  —¿Un solo roble autóctono? —preguntó Ellen.


  James asintió.


  —Sí, muy añoso.


  —Netherby Hall es muy hermoso—dijo David—. Tiene vistas a todo el valle. Y la tía de Ellen, Bea, tiene una casa con unas vistas aún mejores. La tierra es muy fértil, muy rica. Un hombre podría vivir muy confortablemente allí.


  Ellen nunca le había escuchado ese tono de voz antes, un tono de posesión. ¿Le habría prometido Bea sólo dinero?, se preguntó Ellen, ¿o algo más? Sintió un escalofrío. Algo había cambiado en su ausencia, algo importante. No podía soportar escucharlo hablar de su hogar como si le perteneciera, y se dio la vuelta hacia James, sacando el primer tema de conversación que se le ocurrió.


  —¿Suele navegar? —preguntó—. He escuchado que muchos highlanders lo hacen.


  James rió.


  —Es más fácil que viajar por tierra, pequeña. Sí, navegamos con frecuencia, para comerciar, pescar y para proteger nuestras tierras.


  —He escuchado que no tienen muchas opciones, ya que no hay caminos —dijo David.


  —No hay caminos como en el este, es cierto —contestó James—. Pero lo prefiero. Mantiene a todos apartados de nosotros, salvo a los más tenaces.


  —Es una manera lenta de viajar —dijo David.


  James miró a Ellen con los ojos sonrientes.


  —Vale la pena esperar algunas cosas.
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  Cabalgaron hasta el anochecer, después acamparon en un pequeño valle cerca de un angosto río. James había estado callado la mayor parte del viaje, y siguió así hasta que encendió un fuego en medio del claro. Les dijo a los hombres de John que hicieran el primer turno de guardia y que él y Ned harían el siguiente. Después se ubicó bajo un árbol y se quedó observando cómo Ellen y Britta preparaban sus camas. David extendió una manta cerca de ellas. Cuando Ned le pidió permiso para ir a caminar con Britta, James hizo un gesto negativo y le señaló el otro lado del fuego.


  —Descansa ahora, muchacho. No podrás dormir luego, te lo aseguro.


  Ned no protestó. Ellen se arrebujó con su capa. La tarde había sido cálida bajo el sol, pero por la noche la temperatura había bajado, James se levantó para atizar el fuego pero no le dirigió la palabra.


  Había cabeceado y se había despertado a menudo para asegurarse de que todo estaba bien, pero ya estaba completamente despierto. Era hora de relevar a los otros. Ned dormía profundamente al otro lado del fuego aún ardiente y roncaba suavemente junto a David. Britta dormía de espaldas a James.


  Ellen lo hacia de frente a él, con una mano bajo la mejilla y la otra contra el pecho. Observó cómo su cuerpo tendido de costado se movía al respirar y cómo la luz del fuego jugaba en su mejilla. ¿Habría acariciado Grant esa mejilla alguna vez? Le resultaba un pensamiento desagradable y se dio la vuelta para mirar hacia la oscuridad.


  Había empezado a estirar los brazos, pero quedó paralizado al escuchar un chasquido, después otro, y el relincho de los caballos que de repente empezaron a moverse inquietos. Se le erizó la piel de la nuca. Se inclinó hacia delante desenvainando la espada. El mismo ruido otra vez, como si alguien estuviese intentando acercarse agazapado. Por los ruidos, parecía que no era sólo uno, sino varios.


  Permaneció agachado y se movió hacia Ellen. Detrás de él, desde el lugar donde estaban los hombres de Dundee, sintió un grito sofocado. Ya estaban todos despiertos. Ned miró Britta que se arrastró hacia él mientras David parpadeaba intentando escudriñar la oscuridad. Ellen buscó la pistola y se dispuso a ponerse de pie.


  James dio un salto hacia Ellen.


  —¡Quédese quieta! —le gritó—. ¡En guardia, Grant!


  A su espalda, escuchó el primer grito de guerra y se dio la vuelta precipitadamente. Cuatro,cinco, seis hombres corrían hacia él blandiendo sus armas, que brillaban a la luz del fuego. Ellen gritó y Britta comenzó a llorar.


  James se puso de pie protegiendo con su cuerpo a Ellen, que gritó cuando el primero de los atacantes se abalanzó hacia ellos y volvió a gritar cuando el hombre cayó sobre el fuego despidiendo chispas.


  Sobrevino un caos total. James peleó con otro hombre, después cogió a Ellen del brazo y la empujó hacia su lado. No podía ver ni a Britta ni a Ned pero escuchaba los gritos del muchacho mezclados con los de los atacantes. Detrás, escuchó los alaridos de los hombres de Dundee, después un fuerte crujido contra los arbustos y los nerviosos relinchos de alarma de los caballos. James pateó las brasas para apagar el fuego casi extinguido y se zambulló en la oscuridad, se dio la vuelta bruscamente para defenderse de un tercer hombre que cargó contra él.


  Ellen giró la pistola y disparó hacia el lugar donde se hallaba el atacante, su rostro se convirtió en una máscara de terror al ver el cuerpo que se retorcía al desplomarse. James lo despachó rápidamente, asió con fuerza el brazo de Ellen y la empujó hacia los árboles junto a él.


  Escuchó el grito frenético de Britta y el alarido de Ned. Y después, nada. Sostuvo a Ellen contra su pecho e intentó escuchar, y lentamente salió del claro.
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  Neil se paseaba por la habitación, atizó el fuego y comenzó a pasearse inquieto otra vez. Sólo era una pesadilla, se dijo. Pero sabía que no era así. Era una advertencia de que James estaba en peligro. No sabía dónde ni por qué, pero James estaba en peligro. Se colocó de pie junto a la ventana y luchó contra el impulso de coger un caballo y cabalgar desenfrenadamente hasta Dunfallandy.


  «James», pensó, «debes intentar mantenerte a salvo y regresar a casa». Miró fijamente hacia el agua, a la delgada luna que apenas iluminaba las montañas al otro lado del lago. Debería haber ido yo, pensó. Debería haber ido.


  La leyenda decía que irían a la guerra y que luego sobrevendrían cincuenta años de paz liderados por ambos hermanos. No uno solo, se dijo. No uno solo. La profecía decía que el más joven traería una joven del este y la seguiría cuando ella se marchase. Se casaría con ella. Y Neil se casaría con otra del mismo nombre.


  Frunció el ceño. Por primera vez en su vida rezó por que la leyenda fuese verdad, para que James no yaciese muerto o herido en algún lugar del este. Se echó la manta escocesa sobre los hombros, iría a ver al roble, la única prueba tangible de la leyenda. Y luego a la capilla a rezar para que el profeta hubiese estado en lo cierto.
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  Ellen intentó no gritar. James la había arrojado debajo de unas ramas caídas y le había ordenado que permaneciera allí inmóvil sin importar lo que sucediese, y se había marchado. ¿Cuánto tiempo había transcurrido? Parecían horas, pero no podía ser. Se esforzó por ver algo, pero todo estaba oscuro y sólo se oían ruidos de lucha.


  David había huido a la carrera. James se había lanzado a su lado para protegerla, la había defendido y la había arrastrado hacia los arbustos. Ned había luchado al menos contra uno de los hombres, mientras Britta sollozaba detrás de él empuñando un cuchillo. Pero David había huido, con los ojos despavoridos, cuando los hombres atacaban a James. Tenía el arma en la mano, podría haberlo ayudado, al menos con uno de ellos. Pero no lo había hecho. La había mirado a los ojos y se había escabullido en la oscuridad.


  Ellen dio un salto cuanto sintió que algo le corría sobre la mano, después se calmó e intentó escuchar. Oyó gritos al otro lado del claro, después un disparo.


  —¡Le di a Torridon! ¡Lo vi caer!


  —¡Encontradlo! —dijo una voz muy cerca de ella—. Traédmelo. Y buscadla a ella. No puede estar lejos.


  La voz no provenía más allá de diez pies de distancia, Ellen se tapó la boca con la mano para sofocar el grito. Era la misma voz que había escuchado en Netherby, la del hombre que iba a ir a Dunfallandy. La del hombre rubio. Y James yacía herido cerca de allí.


  —¡No está aquí! —gritó el hombre del otro lado del claro—. ¡Pero yo lo he visto caer!


  Escuchó cómo maldecía el hombre que estaba cerca de ella, y después un crujido a su izquierda. Se agachó más aún e intentó ver a través de las ramas. Los movimientos cesaron, y esperó. Cerró los ojos y rezó.


  —Hemos cogido a los soldados, Fraser —gritó uno de los hombres.


  «Fraser», pensó Ellen. Cecil Fraser era el hombre rubio. El asesino de Evan.


  —Atrapé al muchacho—dijo el hombre.


  —¿Y la doncella? —preguntó Fraser.


  —No puedo encontrarla.


  Ellen contuvo un sollozo. James, Ned, Britta. Y David había huido.


  —No me importa ella. Vinimos por Ellen Graham —dijo Fraser—. ¿Dónde está? ¡Y encuentren a Torridon!


  —Está herido. He visto que lo derribamos.


  —¿Cuántos hombres hemos perdido?


  —Sólo quedamos tú y yo, Fraser —dijo el hombre—. De los siete que éramos sólo quedamos nosotros dos. Nos dijiste que sería fácil. Salvo por uno de ellos, todos presentaron pelea. Dijiste que el muchacho era demasiado joven para representar un peligro.


  —Reaviven el fuego —dijo Fraser fríamente—. Debemos encontrarlos.


  Ellen se alejó de los arbustos y se arrastró alejándose del claro. Si avanzasen a través de los árboles con antorchas, la encontrarían. Se mantuvo agachada y observó a su alrededor intentando desplazarse silenciosamente para esconderse detrás de los arbustos y de los matorrales. Podía oír que las voces se apagaban al tiempo que ella se arrastraba sigilosamente.


  El terreno se iba elevando colina arriba, buscó reconocer dónde se hallaba intentado recordar por dónde habían accedido al claro, pero quedó paralizada al escuchar un ruido detrás de ella. Alguien avanzaba en su dirección. Aún llevaba la pistola de su padre en la mano y la sostuvo con firmeza, pero la pólvora para recargarla había quedado junto al fuego, era imposible recuperarla.


  Ellen se dio la vuelta para enfrentarse al nuevo peligro sosteniendo en alto el arma y esforzándose por escudriñar a través de la oscuridad. Jadeó cuando sintió una mano que le tapaba la boca. Otra mano la asió con fuerza atrayéndola hacia el cuerpo de un hombre. Se retorció aterrorizada intentando morder la mano que la amordazaba.


  —Ellen —susurró James.


  Su respiración se tornó en un silbido y él la soltó.


  —No diga nada. No haga ruido. Sígame.


  Se deslizó arrastrándose al pie de los árboles, y ella hizo lo mismo recogiéndose las faldas. Después de un rato él giró hacia ella y señaló.


  —Dos de los caballos están allí—susurró él—. Los montaremos y nos alejaremos en silencio. No haga ningún ruido.


  —James. ¡Es Fraser!


  —Lo sé. Vamos.


  —¿Y Britta y Ned?


  Le susurró al oído.


  —Volveré por ellos, pero ahora debemos irnos. Por favor.


  —Pero…


  —¡Vamos! —La empujó hacia delante.


  Salieron al paso y después galoparon durante dos millas, hasta que él se detuvo y se dio la vuelta para mirarla. Ella le vio el rostro adusto iluminado por las primeras luces del alba, estaba sucio y cubierto de sangre.


  —¿Se encuentra bien, pequeña? —le preguntó—. ¿Está herida?


  Negó con la cabeza.


  —¿Está usted bien? Tiene sangre en el rostro.


  —Estoy bien—dijo limpiándose la mejilla.


  —¿Por qué nos persigue?


  —La persigue a usted, Ellen. Me gustaría haberlo matado en vez de herirlo.


  —¿Lo hirió?


  —Sí. En el brazo. Habría logrado matarlo si hubiese peleado sólo contra él. No eran soldados, ni siquiera estaban bien entrenados. Fraser era el único que sabía lo que estaba haciendo.


  —¡Dijeron que lo habían herido!


  Le sonrió con un dejo de burla.


  —¿Lo dijeron?


  —Dijeron que habían matado a los dos hombres de Jóhn. ¡Sabían quiénes éramos, James!


  —Sí. Y nos siguieron.


  —Pero ¿cómo?


  —Sospecho que Ned le dijo al posadero hacia dónde nos dirigíamos.


  «Es posible», pensó Ellen. Ned no había dejado de hablar a pesar de que James le había advertido que no lo hiciera, era probable que se le hubiese escapado esa información. Sacudió la cabeza aún conmocionada por lo que había sucedido. Los hombres de John estaban muertos. ¿Y Britta y Ned?


  —Debemos volver por Britta y Ned.


  —¿Pudo verlos?


  —Al principio. Ned estaba luchando.


  —Buen muchacho. ¿Y Grant?


  —Huyó.


  —¿Huyó? —Apartó la vista de la de ella—. No vi ni a Britta ni a Ned en el suelo, pequeña. Puede ser que hayan logrado huir.


  —Eran siete atacantes. Sólo dos sobrevivieron, James, debemos volver.


  Negó con la cabeza.


  —No ahora. Lo haré cuando haya luz. —Guió el caballo fuera del camino, hacia los árboles—. Cuando pueda ver, volveré.


  —Iré con usted.


  —Se quedará aquí.


  —Pues iré sola.


  —Ellen —dijo con voz fatigada—. No puedo ponerla en peligro nuevamente, pequeña. Esperemos la luz del día, entonces discutiremos.


  Ella asintió. El se deslizó suavemente del caballo y la ayudó a hacer lo mismo.


  Esperaron durante lo que pareció una eternidad, James recostado de espaldas con los ojos cerrados y Ellen mirado fíjamente el cielo en espera del amanecer. La luz del alba surgió lentamente en esa mañana de neblina, pero finalmente se dejó ver. Se dio la vuelta hacia James y se dio cuenta de que estaba observando.


  —Iré con usted—dijo ella.


  Él asintió.


  Capítulo 8


  
    

  


  
    

  


  El lugar estaba vacío, salvo por sus pertenencias, que estaban esparcidas por todos lados. James había insistido en ir primero y volver después por ella si no había nadie. Ellen miró a su alrededor sin poder creerlo, tan sólo unas pocas horas atrás, siete personas habían estado comiendo allí.


  Ahora sólo había pasto apelmazado, heléchos partidos y marcas oscuras en la tierra donde la sangre se había filtrado. Su equipaje estaba todo revuelto y su ropa esparcida sobre el lodo. Habían abierto también el de James y lo habían arrojado debajo de un arbusto.


  Los caballos de Britta y de Ned se hallaban agrupados recelosos junto con los de los hombres de John, Fraser había cogido sólo sus caballos y sus muertos. Encontraron los cuerpos de los hombres de John, uno cerca del camino y el otro próximo al claro. Pero no había rastro ni de Britta ni de Ned. Tampoco de David. Ellen permaneció cerca de los restos del fuego. Allí le había disparado a un hombre y había visto cómo James lo mataba. Seguramente todo era una pesadilla.


  —¿Cree que Fraser se llevó a Britta y a Ned? —le preguntó a James.


  —¿Por qué no se habrán llevado sus caballos?


  —Quizá por las prisas.


  —Si hubiesen cogido a Britta y a Ned se habrían llevado sus caballos. El de David se fue. Ella asintió.


  —¿ Ha mirado detrás de esos arbustos ?


  —Tres veces, James. No están aquí.


  —Sí —suspiró él—. Enterraré a los hombres de John mientras usted reúne las cosas.


  —Lo ayudaré —dijo.


  La miró a los ojos, después asintió.
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  Los enterraron junto a un viejo roble cavando tan profundo como les fue posible la tierra dura que, aunque ya no estaba congelada, seguía húmeda. Cuando finalmente hicieron rodar los cuerpos hacia el interior de las improvisadas tumbas y los cubrieron con tierra, James dijo una plegaria en gaélico y Ellen otra en inglés.


  Regresaron al arroyo y se lavaron inclinándose uno al lado del otro sobre el agua, donde Ellen pudo ver reflejadas las imágenes de sus rostros demacrados. James se lavó las manos, después el rostro, cerró los ojos y dejó rodar las gotas de agua sobre su rostro antes de secarlas. Después ayudó a Ellen a recoger las cosas; dobló su vieja manta escocesa antes de guardarla en el equipaje.


  Ellen permaneció de pie en medio del claro mirando a su alrededor una vez más. —¿Britta? ¿Ned? —gritó nuevamente más fuerte. Otra vez. Escuchó, pero no oyó nada más que el ruido de los caballos inquietos, el susurro de las hojas de los árboles y el murmullo del arroyo.


  —¡Britta! ¡Ned! —Esperó, rogando que la oyeran. Pero no obtuvo respuesta. Miró al cielo, la neblina aún ocultaba las puntas de las copas de los árboles, y se dio la vuelta hacia James—. ¿Qué haremos ahora?


  —Regresaré a casa.


  —A su casa.


  —Sí.


  —¿No a Glengarry?


  —No.


  Ellen lo miró fijamente, el desconcierto la abrumó. La iba a dejar allí. Abrió la boca para protestar, pero la cerró sin emitir palabra. Le había salvado la vida una vez más; no tenía derecho a pedirle otra cosa. La huida de David la había sorprendido, pero de alguna manera, a pesar de que lo conocía desde hacía pocos días, había esperado mucho más de James MacCurrie.


  Él la observó, con el cabello suelto y la camisa abierta que dejaba ver el vello oscuro del pecho. Ese hombre espléndido iba a abandonarla en medio de un país extraño dejándola a merced de su propio ingenio. Buscó la pistola en el bolsillo y guardó el cuerno con pólvora debajo del brazo. Que así fuese.


  —Iré a preparar los caballos —dijo.


  Miró hacia los árboles.


  —De acuerdo.


  La miró fugazmente y pasó junto a ella para internarse en la maleza. Ella se sentó en una roca.
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  James frunció el ceño cuando la luz del sol lo cegó. Le dolía la cabeza por los golpes que los hombres de Fraser le habían asestado después de derribarlo. Tres hombres contra uno, y aún estaba con vida. Debía sentirse orgulloso de sí mismo, pero estaba demasiado cansado como para sentir otra cosa que no fuese agradecimiento por hallarse aún con vida.


  La muchacha no parecía complacida por tener que ir a Torridon en lugar de ir a Glengarry, pero le explicaría todo luego, cuando no estuviese tan dolorido. Se apoyó contra el flanco del caballo y cerró los ojos. Habían sido extremadamente afortunados. Si Fraser hubiese tenido otro hombre tan hábil como él, estaría muerto.


  Los atacantes habían tenido la intención de matarlos a todos; ni siquiera se habían detenido para coger las armas. No había sido el robo su objetivo, sino darles muerte, al igual que en el ataque anterior en el camino. Pero, ¿por qué? ¿Por qué?


  Fraser todavía perseguía a Ellen. Dundee les había contado a todos lo del asalto, lo de la conspiración contra él. El hombre que James había visto en ambos ataques no era un idiota. Debía haber una razón por la cual aún perseguía a Ellen. ¿Venganza? ¿Dinero? ¿O ambas cosas, como MacLeod?
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  Todavía había vestigios de las muertes, pensó Ellen. Algunas manchas oscuras que se limpiarían con la primera lluvia, y dos tumbas poco profundas que con el tiempo se hundirían en la tierra y cuyos ocupantes serían olvidados. ¿Y dónde estarían Britta y Ned?


  ¿Cómo había sido David capaz de abandonarla? Le había dispensado una mirada salvaje y se había sumergido en la oscuridad, sabiendo que la estaba abandonando a su destino. Quizá, pensó con una sombría sonrisa, todavía estaría huyendo. Y ahora James estaba haciendo lo mismo. No pensaría más en él, no se preguntaría cómo había podido equivocarse tanto respecto a su valentía. Le había salvado la vida otra vez, y lo había considerado más que suficiente. Suspiró. No eran más que extraños, ya había hecho mucho más de lo que la mayoría habría hecho. El no tenía la culpa de que ella supusiese que él continuaría haciéndolo.


  Iría por sus propios medios a Glengarry. ¿Qué alternativa tenía? Podía volver a Dunfallandy con el rabo entre las piernas y esperar a que los hombres de Hugh viniesen por ella, o podía ir por sus propios medios a Glengarry. Sería peligroso ir sola, y solitario. Sin Cecil Fraser acechando, sería extenuante pero no imposible. Tenía algunas monedas en su bolso y el arma en el bolsillo. Cabalgaría tan rápido como pudiese durante el día y se escondería en algún lugar durante la noche.


  No se dio la vuelta cuando James volvió al claro ni cuando se acercó a ella. —¿Ellen?


  No se movió.


  —¿Ellen? ¿Qué está haciendo?


  —Esperando.


  —¿Qué?


  —Que se marche.


  —Que me marche —remarcó lentamente cada palabra.


  —Sí. —Levantó la vista, fue un error. Él entrecerró los ojos y cruzó los brazos sobre el pecho—. Usted se dirige a Torridon.


  —Sí.


  Ella se puso de pie.


  —Y yo voy hacia a Glengarry.


  —A Glengarry. Por sus propios medios.


  —Sí.


  —Ellen ¿en qué está pensando? ¿Se ha olvidado ya de que Fraser desea matarla? —No. No lo he olvidado —dijo—. Pero de todos modos, eso es lo que haré. Se adelantó un paso hacia ella. Pensó que estaba preparada para cualquier cosa pero un


  James MacCurrie enfurecido le resultó intimidante. Aterrador. La miró como si fuera a golpearla hasta matarla.


  —¡Maldita necia! ¿En qué está pensando?


  —¡No me grite!


  —¡No estoy gritando! ¡Si estuviese gritando me podrían oír en Edimburgo! ¿Qué demonios piensa que va a hacer? —Se le aproximó aún más.


  Ella se mantuvo en su lugar y su tono fue gélido:


  —Disponiéndome a ir a Glengarry, James. ¿Qué hace usted?


  Se apartó bruscamente de ella clavando la mirada en los árboles.


  —¿Que qué hago yo? No lo sé realmente. Me estoy preocupando por una chiquilla que arriesga su vida insensatamente. —Se dio la vuelta hacia ella con los labios apretados—. ¿Realmente puede ser tan estúpida como para pensar en ir sola?


  Levantó desafiantemente el mentón.


  —Aparentemente.


  —Sé que no es estúpida, Ellen. No puedo entender por qué quiere ir sola a Glengarry.


  —Porque usted se dirige a Torridon.


  —Así que cruzará sola a caballo toda Escocia. ¡Cómo se le ocurre que tendría alguna posibilidad de defenderse de Fraser si él decide ir tras de usted! ¡Un tiro, Ellen, eso es lo que conseguirá! Y Fraser dispone no sólo de un arma, sino de una espada y de un cuchillo también. ¿No logra comprender lo vulnerable que es? ¿Tan poco le importa su vida? Yo no arriesgo la mía por cualquiera, y lo hice por usted, Ellen Graham, estúpido de mí. ¡Y a usted le importa un bledo! —Levantó el mentón—. ¡Bien, haga lo que quiera! Expóngase estúpidamente al peligro. Que Dios la ayude. Lo necesitará.


  —Gracias —dijo fríamente, él abrió la boca pero desistió—. James —dijo en tono más suave—. Le estoy agradecida por su ayuda, muy agradecida. Sé que sigo con vida gracias a su valentía. Pero ahora usted regresa a su hogar.


  —Sí. ¿Y?


  A pesar del esfuerzo por parecer tranquila y distante sintió que le temblaban los labios y apoyó una mano en la boca para esconder su debilidad. ¿Cómo había sido tan ciega? Él se le aproximó hasta tocarla pero ella giró la cabeza para apartarse.


  —Ellen, pequeña, míreme. Si no desea mi presencia, al menos permítame que disponga de alguien para que la acompañe. Le ruego que no vaya sola.


  —¡Usted dijo que se dirige a su casa!


  —¡Sí! ¿Y?


  Sintió una oleada de furia y cerró los ojos luchando por mantener el control, después los abrió dominando las lágrimas.


  —Usted me está abandonando, James. ¿Qué se supone que debo hacer? No puedo regresar a mi hogar. No volveré a Dunfallandy. No me queda otra opción más que ir a Glengarry si usted se va a su casa. Le agradezco todo lo que ha hecho por mí.


  Abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Pensó que la dejaría aquí? ¿Sola? ¿Qué la abandonaría?


  Asintió.


  —¿Qué clase de hombre cree que soy? ¿Cómo ha podido suponer que la dejaría sola e indefensa?


  —Usted me dijo que volvería a su casa.


  —¡Pero no solo! Iremos juntos. ¿Cómo pudo creer que la dejaría?


  —Yo supuse… usted habló en singular.


  La miró fijamente durante un momento, su tono fue tranquilo cuando volvió a hablar.


  —Lo hice, es verdad. Pero jamás la dejaría sola. Jamás. —Le cogió la mano entre las suyas—. Jamás.


  —Oh, James…


  —Calle, pequeña —dijo con voz dulce. Le apoyó la mano en el hombro y después se la deslizó hacia el cuello para atraerla contra su cuerpo.


  Ellen gimió y se recostó contra su pecho, sintiendo la reacción del cuerpo masculino ante su proximidad. Sintió el calor que brotaba del interior del suyo; cómo se erizaba ante su contacto y cómo todo su ser clamaba por él. Suspiró temblorosamente.


  Pero él se apartó bruscamente, la liberó manteniendo la mirada fija en su boca hasta que finalmente la alzó para encontrarse con los ojos femeninos.


  —Pequeña —dijo—. Tenemos sólo dos opciones. Volver a Dunfallandy y quedarnos con Fergusson —negó con la cabeza acallando su protesta—. Escúcheme, por favor. No quiero volver allí. Y la única alternativa es ir a Torridon.


  —Podemos ir a Glengarry.


  —Es demasiado peligroso. Fraser sigue al acecho y sabe hacia dónde nos dirigimos. Quedamos nosotros nada más, y no sé cuántos hombres tiene él. No podré protegerla si son muchos, no yo solo. Y debo volver a casa tan pronto como pueda. Neil necesita mi ayuda.


  —¿Por qué? ¿Qué sucede?


  —No lo sé aún. Lo sabré cuando llegue.


  —No entiendo. ¿Cómo sabe que lo necesita…?


  —Yo tampoco lo entiendo, Ellen, mi hermano y yo tenemos una forma de comunicarnos… es como una corazonada, una sensación. Y la tuve en Dunfallandy, sé que debo volver a casa porque Neil necesita mi ayuda.


  —¿Una sensación?


  La miró un tanto avergonzado.


  —Sí. No puedo explicarlo, pero se ha repetido lo suficiente a lo largo de los años como para que confíe plenamente en ese sentimiento. Y Duncan también.


  —¿Qué supone que puede haber sucedido?


  —Creo que MacLeod lo está poniendo a prueba. Hay una parcela lindante que ambos clanes reclaman como propia, y creo que van a aprovechar la oportunidad para apoderarse de ella.


  —¿Piensa que son capaces de hacerlo?


  —No en caso de que Neil sea capaz de evitarlo, y lo es.


  —Entonces siempre pensó en ir a Torridon, no a Glengarry.


  Negó con la cabeza.


  —Mi ofrecimiento fue sincero, Ellen. Mi intención era acompañarla a Glengarry y cuando estuviese allí a salvo volver a mi hogar. Por eso envié a Duncan, para que ayudara a Neil hasta que yo pudiese llegar. Le prometí a Dundee que no sufriría usted ningún daño, y tengo la intención de mantener la palabra dada, pero no creo que pueda cumplir mi promesa si vamos a Glengarry. Fraser está al acecho, lo presiento.


  —Entiendo.


  —¿De verdad? ¿Realmente lo entiende? No puedo explicarlo, pero sé que no me equivoco al evitar ir a Glengarry. Hay algo maligno en ese hombre. Disfruta al producir daño, goza con el terror que infunde. Creo que está… no creo que esté cuerdo.


  —Es verdad. Lo vi en sus ojos, James. Vi el placer que le provocaba mi terror —suspiró—. No veo qué otra opción tenemos.


  —Yo tampoco.


  Se inclinó hacia delante de modo que quedó muy cerca de ella.


  —Ellen, es usted una joven muy valiente ¿lo sabía?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que tiene valor, pequeña. Mucho valor.


  Levantó la mano y le acarició la mejilla. Él se la atrapó y le besó la palma, como lo había hecho en Dunfallandy.


  —Ellen Graham ¿confía en mí para que la proteja?


  Ella asintió.


  —Sí.


  —Entonces, ¿vendrá conmigo a Torridon?


  —Sí.
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  Pasaron la noche en la cabaña de un granjero en la base de las Montañas Monadhliath. No pudo dejar de mirarlo mientras ella estaba en la cama con los tres niños y James dormía en el suelo con los perros.


  Cuando despertó durante la noche vio su silueta enmarcada por el fuego. Se quedó mirando sus hombros rectos y amplios, su torso largo y esbelto, se sintió agitada por una extraña ansiedad. Cuando finalmente logró dormirse, en sus sueños acarició ese pecho musculoso, sus dedos se deslizaron por el cuerpo firme y las manos masculinas recorrieron el suyo.


  Cuando se hubieron alejado una milla de la granja, James miró hacia el cielo escudriñando el alba brumosa.


  —Se avecina lluvia.


  Ellen vio las primeras nubes oscuras que avanzaban desde las montañas.


  —Deberíamos buscar refugio.


  —Sí, pero sin niños y perros llenos de pulgas.


  —Quizá con una bañera.


  —Oh, eso es un sueño, Ellen. Sólo logrará tomar un baño cuando llegue a Torridon, pequeña.


  —¿Cómo es Torridon?


  —Espectacular —contestó sin asomo de duda—. El castillo es muy grande y está construido con la piedra caliza roja de Torridon, por eso parece surgir de la misma roca que lo circunda. Está sobre un peñasco que se adentra en las aguas del lago y tres de sus lados están protegidos por acantilados. A su espalda se erigen Beinn Dearg, Beinn Alligin y Liathach, y otras montañas. Para llegar allí atravesaremos el Valle de Torridon, una de las tierras más bellas que verá en toda su vida, y después llegaremos a los lagos, primero al de Torridon y después al de Shieldaig. Podrá apreciarlos en toda su extensión desde el castillo.


  —Está muy orgulloso de su hogar.


  —Sí, es verdad. Aunque ahora le pertenece a Neil.


  —¿Eso le molesta?


  —No. Tengo mis barcos, tres de los barcos de la flota me pertenecen, además de varias propiedades, pequeña. Puedo ser el más joven, pero no estoy desprovisto de recursos.


  —¿Y qué sucederá ahora? ¿Se quedará en Torridon?


  —Por supuesto.


  —¿Y Neil se casará con la joven del clan MacKenzie según los deseos de Seaforth?


  —No sé. Es decisión de Neil.


  —¿Y qué hará usted?


  James la miró a los ojos y eso bastó para que su propio cuerpo reaccionara de tal forma que la sorprendió. Sonrió de improviso y le descubrió un hoyuelo.


  —Lo mismo que he hecho durante años, cuidarle las espaldas a mi hermano y contrarrestar los peligros provenientes del mar.


  —Se mueve como un hombre acostumbrado al mar.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  Sacudió la cabeza.


  —No sé cómo explicarlo. Mueve el cuerpo con soltura. —Sintió sus mejillas rojas ante las imágenes que se le cruzaron por la mente—. ¿Y quién protegerá a Torridon de los peligros que amenazan por tierra?


  —Neil. Tendrá que hacer algo para ganarse su parte, ¿no le parece? Las montañas nos sirven de protección contra la mayoría de los peligros que pueden aparecer por tierra. Salvo contra las fechorías de los MacLeod —permaneció callado durante un momento—. ¿Qué hará cuando llegue a su hogar?


  —Lo decidiré con mi madre. Pitney es su esposo; tiene el control de las tierras de Netherby, pero jamás viviré bajo el mismo techo que ese hombre. Podría vivir con la tía Bea, es mi tía por el lado paterno. Vive cerca.


  —¿Está segura de que la acogerá?


  —Creo que sí. Ha sido muy bondosa con nosotras.


  —Ella quiere que se case con David Grant.


  —Es probable. Pero no lo haré.


  —¿Qué pasará con usted cuando su tía Bea… se haya ido? Tendrá que volver a la casa de su padrastro.


  —Netherby era de mi padre, no le pertenece a él. Sin embargo, jamás volveré mientras Pitney se encuentre allí.


  —Quizá se case con alguien que viva en las cercanías.


  —No.


  —¿No hay nadie que le interese en todo Dundee?


  Sintió cómo se sonrojaba mientras él la observaba.


  —No, y aunque así fuese no tengo dote. Mi padre murió antes de que pudiese arreglar esa cuestión. No puedo aportar nada a un matrimonio salvo mi propia persona.


  —Para muchos hombres eso sería suficiente. Con su belleza, y con las conexiones de su familia, podría tener al hombre que desease. Un hombre con título nobiliario, con dinero. Podría casarse muy bien.


  Disimuló el efecto que le producían sus palabras.


  —No me casaré si no es por amor.


  —Pero proyecta su vida en Netherby.


  —Es mi hogar. —Notó cómo sus ojos centellearon—. ¿Y usted? ¿Se casará? ¿Tiene una…?


  —No.


  —¿Anadie en absoluto?


  —A nadie, pequeña.


  —Pero ¿se quedará en Torridon?


  —¿A qué otro lugar en el mundo podría ir? Soy el hermano menor, Ellen.


  —Pero no es pobre, según me dijo.


  Sonrió.


  —No soy pobre.


  —Con su espléndida estampa y las conexiones de su familia, podría casarse muy bien. Podría casarse con la mujer que quisiera, con una noble.


  Rió y apartó la mirada, con el rostro enrojecido.


  Ella sonrió, definitivamente había logrado avergonzarlo.


  Su humor se tornó sombrío cuando pensó en Britta y en Ned. ¿Dónde estarían ahora? Había rezado por ellos desde su desaparición después del ataque, pero temía haberlo hecho en vano. ¿Habrían sido capturados? En tal caso, habrían sido interrogados y le habrían dicho a Fraser que su destino era Glengarry. ¿Qué les habría hecho ese hombre después, alguien para quien la vida tenía tan poco valor? Sabía la respuesta. Si Fraser los hubiese capturado, no vivirían mucho.


  La tía Bea estaría preocupada por ella como a ella le preocupaba la suerte de Britta y de Ned. Si bien le había dado a David una carta para su tía. ¿Quién podía saber dónde estaba David y si le había entregado la misiva? Tendría que escribirle nuevamente, y a su madre, para hacerles saber que estaba con vida, para decirles dónde se hallaba e informarles sobre la desaparición de Britta y de Ned. Pero todo eso podía esperar a que se hallase a salvo en Torridon.


  No permanecería allí por mucho tiempo, debería ir a Glengarry para reunirse con su madre y sus hermanas. ¿Y después qué? Sin duda no podía volver a Netherby, pero ¿adonde podía ir? Le echó una mirada a James, recordando los pensamientos que le había inspirado, pensamientos que no la abandonarían. El día anterior, cuando le había prometido que velaría por su seguridad, había despertado algo en su interior que jamás había experimentado.


  Cabalgaba junto a ella, frunciendo el ceño mientras llevaba los caballos de las riendas. ¿Cómo sería la vida junto a ese hombre? Realmente no lo conocía en lo absoluto. Sabía que era asombrosamente apuesto y valiente, que había arriesgado su vida por ella. Y que deseaba que la volviese a tocar. Se negaba a pensar nada más aparte de eso.


  [image: Imagen]


  James compró comida para tres días en una pequeña villa. Comieron su almuerzo a orillas de un lago, sentados bajo unos pinos cuyas hojas susurraban agitadas por el creciente viento. Sobre ellos, manchas rojizas se destacaban contra el raleado verde de la montaña, donde pastaba una manada de ciervos rojos. Un imponente macho vigilaba mientras las hembras y los animales más jóvenes se alimentaban.


  En el cielo, cada vez más oscuro, los pájaros estaban inquietos y se movían rápidamente, como si debiesen terminar su tarea antes de que la tormenta se desatara. James miró las nubes, y después a Ellen. Tenía el cabello sujeto detrás de la nuca y algunos mechones le caían sobre las sienes y las mejillas. Sus faldas estaban manchadas y las botas cortas tenían las marcas de suciedad del viaje. Era la mujer más hermosa que había visto en su vida.


  Esa mañana había observado sus movimientos en la pequeña granja mientras juntaba las cosas y reía con los niños, cuando se lavaba el rostro y las manos en el arroyo fuera de la casa, cuando se peinaba el cabello antes de sujetárselo. Por primera vez en su vida se preguntó cómo sería tener una esposa al observar a esa mujer en sus tareas cotidianas.


  Observar a Ellen todos los días. Despertar al amanecer y ver sus largas pestañas contra sus pálidas mejillas; descubrir las variadas tonalidades de marrón, canela y avellana de su cabello; besar esa hermosa boca y acariciar sus turgentes pechos. Y por la noche sentir cómo sus piernas lo rodeaban mientras él se hundía en las profundidades de su cuerpo.


  James sacudió la cabeza para aclarar los pensamientos. Necesitaba poner distancia entre ellos. Estarían solos durante varias noches. Cerca de Inverness podría encontrar posadas o granjas, pero en el próximo tramo había muy pocas. Le había prometido a Dundee que ella no sufriría daño de ningún tipo, pero el recuerdo de cómo había reaccionado a sus caricias estaba aún muy fresco en su mente.


  Una mujer con la apariencia de Ellen resultaría atractiva para muchos hombres, con o sin dote. Podría casarse con un hombre de fortuna, un noble, un duque o un conde. Como Neil. Si él poseyese el título, podría aspirar a una mujer como Ellen, podría intentar cortejarla sin miedo a ser rechazado ni a que su familia intentase disuadirla.


  No pensaría en lo que el futuro podía deparar. Ella pertenecía a una de las ramas más poderosas de los Graham del este, y él a los MacCurrie del oeste. No tenían más futuro por compartir que los pocos días que durase ese viaje y los del traslado a Glengarry, donde la entregaría al cuidado del joven jefe de los MacDonell, que ya la había estado mirando entusiasmado.


  Esa hermosa y valiente mujer lo fascinaba. Si las cosas fueran diferentes, estaría considerando una vida juntos. Pero las cosas no podían ser diferentes. La llevaría a Glengarry como ella deseaba, y probablemente nunca más volvería a verla. Respiró profundamente. Era mejor afrontarlo ahora. Ella necesitaba estar con su familia. Y él debía volver a Torridon para asegurarse de que Neil se encontraba bien, de que su preocupación era infundada.


  —Parece que lloverá —dijo—. Será mejor que nos marchemos. —Se puso en movimiento para reunir los caballos y Ellen se quedó mirándolo fijamente.


  James habló poco mientras cabalgaron durante la tarde, lo justo para contestar sus preguntas. Ellen lo observaba en silencio mientras se preguntaba qué le habría cambiado el humor. ¿Habría dicho algo que lo había ofendido de alguna manera? Se comportaba amablemente, pero sin esa calidez en los ojos a la que se había acostumbrado.


  Quizá estaba preocupado por Neil y por lo que pudiese estar sucediendo en Torridon, o quizá estuviese triste por la muerte de su padre. O quizá… sus meditaciones fueron interrumpidas por las primeras gotas de lluvia. Levantó la vista y vio las oscuras nubes que se habían concentrado en la cima de las montañas y que ahora, mucho más densas, estaban sobre ellos.


  No había ningún refugio a la vista. Era una tierra salvaje, cubierta de árboles y arroyos e imponentes montañas. Habían pasado solo un puñado de villas durante el día y aún menos propiedades privadas, y ninguna de ellas en las últimas millas. Una tierra escarpada donde sólo los más duros podían sobrevivir. Ellen se cubrió la cabeza con la capucha para protegerse de la lluvia que se intensificaba.


  Cabalgaron durante otra milla, después James le ordenó detenerse, le alcanzó las riendas de los caballos que guiaba y le dijo que volvería enseguida. Se dirigió hacia la espesura de los árboles y su figura desapareció entre el follaje. Esperó, preguntándose qué estaría haciendo. Después de varios minutos volvió y señaló la cuesta.


  —No creo que la lluvia amaine, Ellen, y se está haciendo tarde. Hay una cueva arriba en la que podemos protegernos —dijo apartándose la lluvia del rostro—. Es grande y está seca. ¿Está dispuesta a quedarse allí hasta que la lluvia amaine?


  Asintió.


  La cuesta era empinada y las rocas resbaladizas. Ellen apretó los dientes y cerró los ojos cuando los caballos encontraron dificultad para afianzarse en el terreno, pero finalmente llegaron a un pequeño claro. James desmontó y se abrió paso a través de lo que parecía un espeso matorral, arrojando las ramas partidas detrás de él. Después condujo al caballo y regresó un momento más tarde hasta donde se hallaba ella.


  —La ayudaré a desmontar —dijo.


  La sostuvo contra él durante un fugaz momento, después la liberó y cogió las riendas para conducir su caballo. Ella pasó entre las ramas, subió a una cornisa y después caminó a lo largo de una grieta en las rocas. Era una cueva amplia, alta y angosta, pero larga. Permaneció de pie entre la grupa de su caballo y la del potro de James, parpadeando en la oscuridad, mientras él volvió a buscar a los otros caballos que estaban bajo la lluvia.


  Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad pudo distinguir tres pasadizos a distintos niveles. Trepó al que estaba en el nivel más alto y se quitó la capucha. La cueva era oscura y fría, el agua se filtraba por lugares que no se podían distinguir. Pero el espacio donde ella se encontraba estaba seco y resguardado de las corrientes de aire frío. Había un pasadizo a la izquierda y se inclinó para mirar hacia su oscuro interior, pero no se atrevió a avanzar.


  Cuando James regresó, Ellen lo ayudó a sacar las monturas y correajes, ordenando todo prolijamente mientras él cepillaba a los animales. Cuando terminaron, salieron de nuevo a buscar ramas para encender una fogata. La tormenta había recrudecido, el viento soplaba furiosamente azotando la capa de Ellen y la manta de James. En pocos minutos quedaron empapados pero habían conseguido suficientes ramas secas para la fogata.


  De vuelta en la cueva, James la guió a través del pasadizo que ella había encontrado y desapareció en la oscuridad. Ellen lo siguió lentamente, tratando de pisar con cuidado el escarpado suelo y frunciendo la nariz por el olor a pelaje húmedo de los caballos mezclado con el del cuero y la lana mojada. No iba a ser una noche muy confortable, pero estarían mejor que fuera.



  Capítulo 9


  
    

  


  
    

  


  —Todo está mojado —dijo James mientras cogía la madera que ella le alcanzaba—. Llevará tiempo encender el fuego.


  Estaba oscuro, pero un haz de luz de color grisáceo penetraba por un rincón de atrás. El espacio era pequeño y de forma redondeada. El suelo era plano y las paredes tenían nichos que servían para colocar velas. James arrojó la madera en el centro.


  —¿Cómo sabía que existía este sitio? —preguntó Ellen.


  Contestó sin levantar la vista.


  —Estuve aquí con Neil y mi padre algunos años atrás, cuando nos atrapó una tormenta. No estaba seguro de si lo podría encontrar.


  —Me alegro de que lo haya hecho.


  —Así podremos resguardarnos de la lluvia sin correr el riesgo de que alguien le pueda decir a Fraser nuestro paradero.


  —¿Cree que aún nos sigue?


  —No lo pondría en duda.


  —¿Por qué?


  La miró con el rostro iluminado por las suaves llamas que avivaba agitando la mano.


  —No sé, pensé que usted podría decírmelo.


  —No, y no lo entiendo. Supuse que alguien podría seguirnos a Dunfallandy y que estábamos en peligro, pero que era a John a quien Fraser quería matar, y en cuanto a mí, que quería silenciarme para evitar que pudiese advertírselo. Pero ¿por qué nos persigue ahora?


  James se puso de pie y la estudió durante un momento. La joven estaba asustada y odiaba acrecentar su temor, pero debía darle su opinión.


  —La persigue sólo a usted, el resto de nosotros no le interesa. Es a usted a quien busca.


  Ellen se rodeó con los brazos y lo miró con ojos muy abiertos.


  —¿Porqué?


  —La intención de Fraser era matarla cuando la atacó en el camino. Mató primero a Evan porque era un obstáculo, y fue tras usted con el objetivo de liquidarla. Y si no hubiésemos estado allí, lo habría hecho. —Hizo una pausa y después continuó—: En esa ocasión, los hombres no intentaban sólo capturarla.


  La voz de Ellen fue un susurro.


  —No, y entonces lo atacaron a usted.


  —En la segunda ocasión, primero mataron a los hombres de Dundee, después me atacaron. Grant huyó, y Ned se enfrentó a ellos, algo que creo que no esperaban. Planeaban asesinar primero a todos los hombres y después ir tras usted. Pero no creo que en esa ocasión la hubieran matado. La vez anterior, Fraser quería silenciarla. Pero después… Ellen, su primo John está siempre rodeado de soldados; está demasiado protegido como para ser un blanco fácil. Creo que Fraser la quería tomar como rehén para obligar a John a que fuese solo a un lugar donde pudiese matarlo.


  Su rostro empalideció.


  —No había pensado en ello.


  —¿Cuántas personas odian a su primo?


  —No es un hombre que tenga enemigos.


  James rió atribulado.


  —¿John Graham? Pequeña, los enemigos de Dundee constituyen una legión. La mitad de la población del sudeste lo odia, y ahora también los que respaldan a Guillermo. Ellen, su primo tiene muchos enemigos. Pero no son los que me preocupan, ésos son obvios. ¿Quién podría quererlo muerto por otras razones?


  —John es un hombre muy justo. Es escrupuloso, honorable y juicioso.


  —Características que no le granjearían simpatías en muchos sectores.


  —No.


  —¿Quién se le ocurre? ¿Quién podría beneficiarse con la desaparición de Dundee?


  —A menos que el poder del rey Jacobo se restablezca… —dijo ella—. El poder de Dundee se ha debilitado. Si no ha perdido el título aún, pronto lo hará.


  —Sí, eso es muy cierto. Por lo tanto quizá se trate sólo de venganza por alguna cuestión que desconoce. O… —Sopló con suavidad las llamas agregando otra rama—. ¿Quién se beneficia con apartarla a usted del camino?


  —¿Se beneficia?


  —Sí. ¿Quién recibiría su dinero?


  —Mi capital es mínimo, una pequeña herencia de mi abuela, apenas suficiente como para comprar guantes… —Se detuvo y lo miró fijamente.


  —¿Pero qué pequeña? Acaba de darse cuenta de algo ¿deque se trata?


  —David. Dijo que la tía Bea había cambiado todo. Puede que le haya prometido dinero si se casaba conmigo.


  —Lo que sería una motivación para mantenerla con vida, para evitar que sufriese daño alguno.


  —Por eso David quería venir con nosotros.


  —¿Para protegerla? —gruñó James—. Lo estropeó todo ¿no es cierto? ¿Quién heredará las propiedades de su tía cuando ella muera?


  —Probablemente mi madre, lo que significa que Pitney las controlaría.


  —¿Y qué sucedería si su madre la nombrase su heredera?


  —¿Y ésa sería la razón por la cual David querría casarse conmigo?


  James frunció el ceño.


  —¿Qué otro incentivo podría necesitar? La mayoría de los hombres la aceptaría aunque sólo contase con su ropa interior. —Clavó la vista en la pequeña fogata intentando ignorar la visión de ella desnuda—. Quiero decir «sin posesión alguna» —agregó quedamente.


  —¿Por qué nos persigue Fraser? ¿Podría ser que fuese tras usted?


  —¿Por mí? No lo creo. Es a Dundee a quien quería matar, a usted sólo buscaba detenerla. Lo que no logro entender es por qué sigue persiguiéndola. Sólo se me ocurre que tenga interés en pedir rescate. —Dio un paso hacia ella, después se detuvo. Había estado a punto de envolverla en sus brazos para consolarla, y quizá algo más. Se maldijo por proceder como un animal. Ella necesitaba protección, nada más—. Acerqúese al fuego, Ellen, está temblando.


  Se aproximó a la fogata y acercó las manos al fuego. El se quitó la boina y sacudió el cabello, se quitó la faja escocesa y la espada, después la bandolera con la pólvora, y colocó la pistola encima de todo. Se estiró y se dio la vuelta hacia ella, le quitó la capa de los hombros rozándole el cuello con los dedos.


  —Su cabello está mojado, pequeña. Buscaré su baúl para que pueda cambiarse de ropa.


  Se dio la vuelta bruscamente para alejarse antes de que le resultase imposible controlarse para no tocarla, se oyeron las pisadas de sus botas en el suelo de piedra en el otro sector de la cueva, el más próximo a la salida, mientras arrastraba el baúl y los bultos. Se detuvo para controlar los caballos. Se movían tranquilos, no detectaban a nadie aproximándose, pensó; en realidad era poco probable, bajo la lluvia que arreciaba en el exterior, azotada por vientos cruzados en la entrada de la cueva. Esa noche estaban a salvo. Solos.


  Esperó a tranquilizarse antes de regresar junto a Ellen, cuando volvió, la encontró colocando más leña al fuego. Al verlo se puso de pie y lo observó aproximarse mientras se estrujaba el cabello empapado dejando caer el agua en las rocas. James le dejó a los pies el baúl con sus pertenencias, manteniendo cerca de él el atado con sus ropas. Ella le brindó una suave sonrisa, sus mejillas brillaban sonrojadas. Se sentó en una roca para quitarse las botas, consciente de la mirada femenina fija en sus movimientos. Cuando levantó la vista, ella apartó los ojos. Colocó las botas cerca del fuego para que se secaran, después se puso de pie sosteniendo el paquete de comida con una sonrisa.


  —Tengo hambre, pequeña ¿Y usted?


  —No —dijo, pero después se dio cuenta del vacío que sentía en el estómago—. Sí.


  —¿No es muy propio de una mujer decir que no y que sí al mismo tiempo?


  —Lo dice por su gran experiencia con las mujeres.


  —No me falta experiencia en ese terreno.


  —Estoy segura de que no es inexperto en la materia. —Apartó los ojos para que no notara su turbación.


  Le alcanzó la bolsa de comida y extendió la manta escocesa en el suelo.


  —Señorita Graham, ¿sería usted tan amable de cenar conmigo? Nuestras opciones pueden ser limitadas, pero son abundantes. Rápido, pequeña, está mojando la mesa. Cambíese de ropa mientras sirvo la cena. —Ante su vacilación, rió suavemente—. No la miraré.


  Ellen asintió y se colocó detrás de él. Se quitó las botas cortas y los calcetines, y se dio la vuelta para quitarse las faldas. Espió a James por encima del hombro, estaba ocupado desatando las viandas. Se quitó rápidamente la ropa empapada. James tenía razón: se sentía mucho mejor. Permaneció desnuda de pie frente a la fogata disfrutando del calor de las llamas que le secaba la piel. Se vistió rápidamente con poca ropa; camisa, corpino y enagua tan solo. Descalza, extendió el resto de la ropa para que se secara frente al fuego y se sentó en la manta.


  —¿Mejor, eh?


  Ellen asintió. Él le dio el pan y la carne envueltos en una servilleta, después, se puso de pie y se apoyó contra la piedra. Desató el broche que sostenía la parte superior de su manta escocesa, se quitó la chaqueta y la dejó caer al suelo. Después, con un suave movimiento, se quitó la camisa por encima de la cabeza.


  Ella contuvo la respiración. Sus hombros eran anchos, su torso era esbelto y estaba cubierto de un vello fino que se extendía hasta el vientre musculoso y desaparecía bajo el cinturón. Dejó caer la camisa sobre la chaqueta y se inclinó para coger otra del fardo.


  —Nunca pude acostumbrarme a estar mojado, ¿y usted? —le preguntó.


  Ellen sacudió la cabeza mientas observaba cómo se le movían los músculos del brazo. Piel suave, brazos largos. Se despojaba de la ropa con movimientos lentos, parecía que se había desvestido miles de veces delante de ella. La miró con expresión divertida en los ojos. James MacCurrie sabía exactamente lo que estaba haciendo.


  —Aparte la vista, pequeña —dijo suavemente.


  Lo hizo pero no lo suficientemente rápido. Vio cómo aflojaba el cinturón y cómo el kilt caía deslizándosele por la cadera. Bajó los ojos luchando contra la tentación de levantarlos. Podía ver sus pies frente a ella, sus esbeltos tobillos y sus fuertes pantorrillas cuando pateó el kilt para apartarlo.


  Se lo imaginó de pie desnudo frente al fuego, de la misma manera en que ella había estado hacia un momento, disfrutando de la caricia del calor de las llamas secándole la piel. Si elevase la vista vería los juegos de luces de las llamas en su vientre, su pecho, sus piernas, y descubriría que la estaba mirando.


  —Puede mirar ahora, pequeña —dijo, y ella así lo hizo. Vestía una camisa color maíz que le llegaba hasta la mitad de los muslos. La había dejado abierta en el pecho y se estaba riendo de ella.


  —Al menos podría intentar controlar su diversión —le espetó.


  —No estamos en un salón, Ellen. Estamos solos en una cueva. No veo la razón para permanecer con ropa mojada.


  —¡James MacCurrie, usted es desconcertante!


  —Ya me lo han dicho antes.


  Lo miró fijamente a los ojos durante un momento y llegó a la conclusión de que no estaba enojada, sólo turbada, no sólo por sus palabras sino por la reacción que él le provocaba. Arrojó la ropa que quedó colgando de uno de los salientes de la pared de piedra. Las vestimentas escocesas de tonos verdes y azules quedaron empotradas en la pared como si fuesen los drapeados de una gran cama.


  Se acercó a ella y se sentó en la manta, colocó la botella de vino entre los dos y clavó su puñal en el corcho. Mientras lo retorcía, levantó la vista y le dispensó una mirada apreciativa.


  —Es usted hermosa, Ellen.


  Ella contuvo la respiración y se quedó mirándolo penetrantemente al tiempo que sus palabras le provocaron un calor que le recorrió todo el cuerpo.


  —Gracias —dijo finalmente.


  —No se lo han dicho muy a menudo, ¿no es cierto?


  —¿Qué?


  —Que es hermosa. ¿Por qué David no se lo ha dicho diariamente?


  —¡David! —Ellen sintió que se le despejaba la mente.


  —¿Le ha dicho que es hermosa?


  Hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —Resulta extraño en un hombre enamorado, ¿no cree?


  —David no me ama. Demuestra interés, pero sólo para despertar los celos de Catherine.


  —Vino a buscarla.


  —Porque tía Bea se lo pidió.


  —¿Desde cuando conoce a ese hombre?


  —Lo conozco de toda la vida.


  —¿Sábe lo que piensa?


  —No, por supuesto que no. ¿Qué quiere decir?


  —Pienso que no conoce a David tanto como cree. —Retorció el corcho lentamente—. Puede ser que realmente le interese, o quizá tenga otras razones.


  —¿Cuáles, por ejemplo?


  —Quizá su David se enteró de que heredaría una fortuna y se sintió repentinamente enamorado de usted.


  —¿La fortuna de tía Bea?


  —Puede ser.


  Se encogió de hombros.


  —¿Siempre se ha mostrado solícito con usted?


  Ella asintió.


  —Ha intentado provocar los celos de Catherine desde hace tiempo, ¿eh? —Extrajo el corcho de la botella con una sonrisa satisfecha—. Si de verdad está interesado ¿por qué huyó? Si una mujer que me interesa estuviese en peligro, no me escaparía.


  —James, no hay comparación entre ustedes dos. Usted no huyó. Le estoy muy agradecida por protegerme. Profundamente agradecida.


  Sonrió.


  —Dígamelo de nuevo. Me encanta cuando una mujer se muestra agradecida. —Sostuvo la botella para olería—. ¡Es whisky! Pensé que era vino.


  —¿Es tan malo?


  —Depende. Déjeme probarlo. —Se llevó la botella a los labios, esperó durante un momento y después se la extendió—. No es malo. Beba un poco, la hará entrar en calor.


  Saboreó con cautela el whisky cerrando los ojos mientras el fuerte líquido se deslizaba por su garganta. Después bebió otro sorbo.


  —Nada malo—dijo devolviéndosela.


  —¿Había probado el whisky antes?


  —Usted no es el único escocés aquí, James. Había probado el whisky antes. Tía Bea me enseñó a apreciarlo.


  —A mí me enseñó mi padre.


  —Mi padre me enseñó para qué se usa. La tía Bea me enseñó cómo beberlo.


  Levantó una ceja.


  —¿Usted bebe whisky?


  —Ella bebe. Yo no tengo el hábito.


  James estiró las largas piernas.


  —¿Qué le dijo su padre sobre los usos del whisky?


  —Bien, como bebida, obviamente. Se puede también cocinar con él. Usarlo para limpiar heridas o lavarse las manos. Y hasta para limpiar los muebles.


  James profirió una sonora carcajada.


  —Depende, por supuesto, de la calidad del whisky.


  —Pequeña, se lo advierto, no vivirá mucho en Torridon si intenta limpiar los muebles con whisky.


  —Lo tendré presente.


  Comieron en silencio durante algunos minutos mientras Ellen miraba fijamente el fuego. El le extendió la botella nuevamente.


  —Puedo llegar a ponerme muy tonta si sigo bebiendo —dijo ella bebiendo otra vez, y un sorbo más aún. Después dejó la botella a su lado.


  James bebió abundantemente.


  —Y yo puedo tener dificultades para mantener la promesa que le hice a su primo.


  —James, usted le prometió que no permitiría que nadie me hiciera daño. Estamos sólo usted y yo. No puedo creer que sea capaz de hacerme daño.


  —Le besé la mano, Ellen. Dos veces.


  —No me hizo daño con eso.


  Levantó una ceja.


  —¿No le provocó nada?


  —No digo que no me provocase nada, sino que no me hizo daño.


  —No es que no le afectase, sino que no le hizo daño ¿eh?


  —No —dijo ella.


  Se inclinó hacia delante y quedó a escasas pulgadas de sus labios.


  —¿Deseas que siga para ver si te afecta?


  Ellen levantó la boca.


  —Sí.


  Le cogió las mejillas y la acercó más hacia él, sus labios fueron suaves y demandantes. Ella le colocó las manos sobre el pecho percibiendo cómo le latía el corazón, sintiendo la calidez de su piel bajo la delgada camisa. Subió la mano y notó cómo se le delineaban los músculos, percibió cómo respiraba profundamente cuando le pasó el brazo detrás del cuello.


  Esto era a lo que se había referido Margaret, a esa sensación de estar flotando, de sentir cómo le palpitaba ferozmente el corazón, de desear que un hombre la acariciara, la poseyera, de anhelar poseerlo. Y todo por un beso. Podía sentir cómo reaccionaba el cuerpo masculino y la respuesta del suyo. Sintió cómo los pechos se le endurecían y los presionó contra él.


  Los labios del hombre rozaron los suyos, una vez, dos veces, después los reclamó con una ferocidad que la incitó más que su gentileza. Su lengua buscó la suya, y ella respondió a la caricia sintiendo que se fundían sus alientos. Finalmente, se apartó y se tapó la boca con la mano. Lo miró fijamente mientras él la observaba con los ojos oscurecidos.


  —No me hace daño —susurró mirándole los labios. Le deslizó la mano por la mejilla, deteniéndose en el mentón, recorriéndole el cuello y posándola finalmente en el pecho—. Y sí, me afecta.


  —A mí también, Ellen. —Bajó la boca para encontrar la de ella y atrajo su cuerpo contra el de él hasta que ambos quedaron de rodillas, descendió la caricia más allá de la espalda apretándola contra su cuerpo.


  Sabía que debía detenerse, sabía que debía apartarlo, sabía que tenía que decirle que no debía acariciarla de esa manera, pero gimió nuevamente y se apretó contra él, las manos masculinas le acariciaron la cintura, la cadera, los muslos, las nalgas, y ella supo que no lo detendría.


  Separó las piernas y la apretó entre sus muslos. El corazón se le agitó aún más cuando la besó nuevamente hundiéndole la mano en el cabello, echándole hacia atrás la cabeza, penetrándole la boca con la lengua.


  Ellen le echó los brazos al cuello mientras se exploraban mutuamente. Sabía que debía decirle que se detuviera, pero ya no le importaba. Por primera vez en su vida, se abandonó a la caricia de un hombre y deliberadamente bloqueó todo reparo o consideración por las consecuencias de sus actos. Deseaba aquello. Lo deseaba a él; no podía pensar en nada más. El corazón le latía locamente. ¿O era el de él?


  La respiración masculina era agitada, su erección perceptible contra su vientre. Sus manos se dirigieron a sus pechos, sus caricias fueron subiendo hasta la parte superior del corpino para incursionar bajo los lazos que comenzó a desatar. Su piel ardía bajo la caricia de sus dedos.


  Arqueó la espalda para permitir que sus besos descendieran de su boca al cuello y más allá, hasta los pechos. Ella le introdujo la mano bajo la camisa y sintió la respuesta inmediata del cuerpo masculino cuando deslizó los dedos entrelazándolos en el vello oscuro del pecho.


  Su mano finalmente le alcanzó los senos, acariciándolos, explorando su turgente contorno. Ella gimió irguiéndose tensamente ante la caricia. Gimió nuevamente cuando la otra mano le rodeó el tobillo y subió lentamente apartándole la ropa interior.


  Ellen hizo lo mismo recorriéndole la piel de la pierna hasta llegar al borde de la camisa, deslizándola por encima de los músculos tensos de los muslos. Cambió de posición al sentir la incursión de la mano femenina sobre sus caderas, sus nalgas, descubriendo la piel suave y ardorosa.


  James le deslizó la mano por debajo de la rodilla, apartándole las faldas hasta rozar la desnudez de piel contra piel. Fue subiendo la mano con lentitud torturante y deliciosa. Levantó la cabeza y le sonrió.


  —Ellen, desde el primer momento en que te vi, sentí que estábamos unidos, como si estuviésemos destinados a estar juntos. No puedo explicarlo, no tiene sentido, pero es así.


  —Yo sentí lo mismo —susurró ella—. Y tampoco tiene sentido para mí.


  —Pero es así.


  —Sí, es así.


  Él sonrió.


  —Bésame otra vez. —Reclamó con tal fiereza su boca que la dejó sin aliento. Tenía sabor a whisky, a néctar. Como un paraíso. Cuando apartó la boca, ella gimió en protesta.


  —James —dijo—, no te detengas.


  Con un suave movimiento se quitó la camisa por encima de la cabeza y la arrojó hacía atrás arrodillándose desnudo frente a ella. Era hermoso, su cuerpo era largo y esbelto; estaba listo y anhelante por ella, sus ojos se oscurecieron con un azul profundo al ver cómo ella lo estudiaba.


  La atrajo hacia él para besarla profundamente, después la hizo descender sobre la manta inclinándose sobre ella con una sonrisa.


  —Ellen —dijo mientras le recorría el cuello con sus besos—. Eres tan hermosa, mi bella.


  Desató los lazos del corpino, le apartó la camisa y cubrió sus pechos con las manos. Le sonrió y se inclinó reemplazando las manos por los labios, ella tembló bajo su caricia. Le rodeó la cabeza con las manos concentrándose en la sensación de esos labios en sus senos. Finalmente él levantó la cabeza.


  —Oh, pequeña eres más dulce de lo que había imaginado.


  Ella le sonrió.


  —¿Habías imaginado esto?


  —Oh, sí, desde el primer momento en que te vi.


  Ella le puso la mano sobre el muslo izquierdo.


  —Yo también.


  Rió suavemente produciendo un sonido cavernoso en el pecho.


  —¿Lo hiciste?


  —Sí. Yo…


  Le tapó la boca con un beso impidiéndole seguir. Sus manos avanzaron decididamente debajo de su falda y le acarició la parte superior de la pierna. Le separó las rodillas con las suyas y le subió la falda. Se inclinó hacia atrás, la miró y sonrió.


  Entre gemidos y suspiros sintió la intensidad de su caricia en sus muslos, cómo sus dedos le recorrían la piel dejándole una huella de sensaciones que la hicieron arder más que el whisky. Al contacto de su mano, se arqueó para recibirlo.


  Él se inclinó para besarla separándole los labios con la lengua, y se introdujo en su boca fácilmente. Ellen gimió, cerró los ojos y se dejó llevar por sus caricias, que despertaban en ella sensaciones que jamás había soñado siquiera. La respiración se le aceleró.


  —James —dijo acariciándole la espalda y deslizando la mano hasta detenerla entre los dos. Cuando lo ciñó con los dedos, sonrió ante el gemido de él. Susurró su nombre—: James.


  A lo lejos, se escuchó un leve ruido, el soplido del viento se hizo más violento. Ellen abrió los ojos; James levantó la cabeza, sus manos quedaron repentinamente inmóviles. El ruido continuó, como cientos de trozos de papel siendo estrujados, como miles de bolsas de cuero agitadas por el viento. ¿De qué se trataba?


  Los caballos comenzaron a espantarse, los relinchos inquietos pronto se tornaron alarmantes. James quitó la mano y se irguió mirando fijamente la abertura de la cueva. Cuando su potro relinchó alarmado, James rodó alejándose de ella. Se puso de pie y cogió la espada y el escudo.


  —¿Qué sucede?


  Prestó mayor atención observando la entrada durante un momento.


  —Murciélagos.


  —¡Murciélagos! —Se puso de pie abruptamente, se cubrió los senos con la camisa y se cerró el corpino, las faldas cayeron desmañadamente sobre sus piernas—. ¿Murciélagos?


  James volvió junto a la fogata. Bajó las armas y le dirigió una mirada penetrante.


  —En la parte de atrás de la cueva —dijo levantando su camisa del suelo—. Allí donde no nos aventuramos, hay un espacio muy grande lleno de murciélagos. Miles. Salen por un gran agujero que hay en la parte de atrás, pero los puedes oír por toda la cueva.


  —¿Pueden llegar hasta aquí?


  —Supongo que podrían, pero creo que buscan comida, pequeña, no a nosotros.


  Ellen observó cómo se ponía la camisa por la cabeza, cómo pasaba los brazos por las mangas, cubriendo sus hombros, la esbelta cadera, el tenso abdomen y los largos muslos. Respiró profundamente. ¿Qué habían estado a punto de hacer? ¿Y qué harían ahora? Se rodeó a sí misma con los brazos mientras él se ponía las botas.


  —¿Quieres verlos?


  Asintió, después se puso las botas, todavía húmedas. James se acercó al fuego, cogió una rama todavía encendida y la condujo hasta la entrada de la cueva. Los caballos se movían inquietos. El sonido persistente parecía provenir de detrás de ellos, después de arriba. Ellen miró temerosa a su alrededor mientras James colocaba la rama en una grieta de la pared. La guió hasta fuera.


  La lluvia había cesado y el viento había amainado. La luna iluminaba el paisaje mojado con rayos plateados que penetraban las sombras y otorgaban un color grisáceo a las rocas y a los árboles. En lo alto, una nube viviente cubría la copa de los árboles, después se fue esparciendo. El sonido se tornó más tenue y en un instante sólo la luna se pudo divisar en el cielo.


  —¿Habías visto algo así antes?


  —No.


  —Yo tampoco, aunque hay muchas cuevas en mi hogar.


  «Mi hogar», pensó. Esa simple palabra le recordó las responsabilidades que tenía. Ellen tembló cuando el viento sopló alrededor de ellos.


  —¿Podemos entrar?


  Emprendió el camino de regreso mientras él se detenía a acariciar los caballos que, aunque estaban más calmados, todavía tenían los ojos muy abiertos. Cogió de la grieta la rama que estaba casi apagada sosteniéndola en alto para iluminar el camino.


  Ya de vuelta, Ellen agregó más leños al fuego mientras James se quitaba las botas. Después hizo lo mismo colocando las suyas al otro lado de la fogata. Tenía el cabello desgreñado, los ojos oscurecidos, la ropa todavía desmañada. Una mujer hermosa que merecía ser valorada y amada apropiadamente, no seducida en una oscura cueva y abandonada por un hombre que partiría a la guerra. ¿Quién tenía tiempo para el amor?
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  ¿Qué había hecho? ¿En qué había estado pensando? Casi había comprometido su virtud a pesar de la palabra dada a Dundee, de la promesa que se había hecho a sí mismo. Ella había estado dispuesta, sí, pero sólo por efecto del whisky y debido a su candidez. La culpa era sólo suya.


  —Al principio pensé que era Fraser —dijo ella.


  Un amargo sabor a vergüenza inundaba a James. La había protegido de Fraser, sólo para aprovecharse de ella.


  —Sí, por un instante yo también lo pensé. Después me acordé de los murciélagos.


  Ella acercó las manos al fuego.


  —Me pregunto dónde estarán Britta y Ned.


  Él no contestó.


  —Piensas que están muertos—dijo ella.


  —Sí, es cierto.


  —Entonces ¿dónde están sus cuerpos? Fraser dejó abandonados los de los hombres de John.


  —No tengo respuesta para eso.


  —Si los tomó prisioneros… ¿crees que los mantendrá con vida?


  —Si los atrapó, no los mantendría mucho tiempo como prisioneros. Y aunque Britta en un principio se hubiese escabullido, no habría podido escapar de Fraser, Ellen —suspiró—. Lo más probable es que estén muertos.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Ned ofreció resistencia.


  —Sí.


  —¿Crees que Fraser está aún tras nosotros?


  —Podría ser. Por eso hemos entrado aquí y hemos dejado los caballos cerca de la entrada. Fraser podría haber hablado con el granjero en cuya casa nos alojamos y no le resultaría difícil averiguar hacia dónde nos dirigimos. Aunque no le resultaría sencillo seguirnos con la tormenta, y seguramente no conoce esta cueva. Pero no debemos confiarnos.


  —James, lo que sucedió antes de que escucháramos a los murciélagos… Yo…


  Levantó la mano para interrumpirla.


  —No sucederá de nuevo, Ellen.


  —Yo…


  —Pequeña, no volverá a suceder.


  Su tono era frío al preguntar:


  —¿Te arrepientes de lo que hiciste?


  —Sí.


  Ellen se mordió el labio y apartó la mirada luchando por contener las lágrimas. No podía culparlo. Ella había bebido demasiado; él no la había forzado a tomar whisky ni la había seducido contra su voluntad. Ella casi le había rogado que le hiciera el amor. Sintió cómo le ardían las mejillas al recordar lo que le había dicho. ¿Se había vuelto loca?


  ¿En qué había estado pensando? ¿El miedo y la soledad que había intentado dominar la habían trastornado? ¿O acaso había demostrado ser, ante sí misma y a los ojos de James, una mujerzuela que se arroja a los brazos de un hombre la primera vez que están a solas? ¿Fue culpa del whisky, o esa fue la excusa para hacer lo que deseaba a cualquier precio?


  Su rostro estaba iluminado por la luz del fuego, estaba mirando fijamente las llamas con el mentón apretado y el gesto apesadumbrado. Aún lo deseaba. Había oído hablar sobre ese tipo de mujeres, había oído a su madre hablar con sus amigas cuando pensaba que ella no estaba escuchando. Con David, Evan y los hombres viejos que Pitney le había presentado, se había preguntado cómo podía alguien dejarse arrastrar por la pasión.


  Ahora tenía la respuesta. Había deseado a James MacCurríe desde el primer momento en que lo había visto, y lo seguía deseando tanto como antes, aunque él la hubiese rechazado tan tajantemente.


  No era sólo por su apariencia. Era muy apuesto, pero no se trataba de eso. Había nacido una atracción mutua tan fuerte que le había resultado casi tangible. Y él había sentido lo mismo, lo había percibido de inmediato. Y obviamente otros también. Fergusson había sido franco; otros, más discretos.


  ¿Cómo podría haber evitado desear a ese hombre tan espléndido, cómo podría haberse resistido a estar en sus brazos, en su cama, aunque fuese tan sólo una vez?


  Y ahora ¿qué sucedería?


  

    [image: Imagen]

  


  Neil acarició a su caballo deseando poder calmarse con ese simple gesto. Algo había sucedido, algo que lo había despertado de su profundo sueño y lo había obligado a deambular por el castillo, no podía apartar la imagen de una mujer suspirando.


  ¿Quién era? ¿Y por qué no podía apartar el recuerdo de su suspiro al pensar en James? No había sido un peligro para James lo que había percibido, ni temor, sino una emoción que no había experimentado antes; ni siquiera estaba muy seguro de qué se trataba.


  ¿Sería real esa mujer, o un espíritu guía que le estaba haciendo una advertencia? ¿Sobre qué? No le había visto el rostro; ni sabía qué tenía que ver con James. Y no era simplemente una mujer que lo había perturbado: era la ruptura del vínculo que tenía con James. La sensación había sido leve antes, como la percepción de un ligero cambio de curso. Pero esta vez la interrupción había sido más definitiva, como si hubiese alejado a James de él.


  ¿Por qué? Ambos habían tenido mujeres antes; pero eso jamás había afectado al vínculo que existía entre ambos. Pero esto… Quienquiera que fuese, los estaba cambiando a los dos. Y eso le molestaba. En parte estaba celoso por lo que James estaba experimentando, una extraña e inquietante emoción. Jamás había envidiado a su hermano la libertad que gozaba por no tener las responsabilidades que habían recaído sobre sus hombros.


  A temprana edad se había dado cuenta de que James tenía barcos y propiedades, pero que nunca heredaría el título ni el castillo. Siempre lo había considerado un acuerdo razonable. James tendría los medios para hacer su propia fortuna y la independencia necesaria para lograrla, mientras que él le heredaría la tierra, con las obligaciones que conllevaba.


  Hasta que su padre murió, los hermanos habían sido iguales, habían compartido todo. Pero ahora, James estaba experimentando una emoción que Neil no podía comprender, tan fuerte, tan sobrecogedora que lo arrastraba hacia algo inaccesible para Neil. Acarició su caballo otra vez, después dirigió el rostro hacia la oscuridad de la noche. ¿Volvería su hermano? Y si lo hiciese ¿habría cambiado radicalmente? ¿Quién era ella?
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  Reposaban sobre el suelo frío de piedra, Ellen en la parte más alejada de la fogata, envuelta, ante la insistencia de James, en su manta escocesa; James estaba más cerca de la entrada, vestido con una camisa que había cogido del bulto de ropa, y otra echada sobre los pies. Ella durmió inquieta, afectada por pensamientos que la despertaban de tanto en tanto.


  Estaba segura allí, por el momento. No feliz, desde luego, sino avergonzada de sí misma y convencida de que James la despreciaba. Aun así, físicamente estaba a salvo. Necesitaba concentrarse en eso y no es su desdicha. Britta y Ned se encontraban en algún lugar… con vida, rogó; y su primo John estaba reuniendo hombres para ir a la guerra.


  Rezó una plegaria por John y por su esposa; y otra por su familia; por Margaret, que, Dios mediante, habría dado a luz sin inconvenientes a su primer hijo; por su madre y por Flora, que se hallaban tan lejos de su hogar. Por la tía Bea, que se había quedado sola con Pitney y sus anhelos de compañía; y por Hugh, que, estaba segura, estaría sumamente orgulloso de su primer hijo. Y Tom… ¿se habría enterado de la muerte de su primo? ¿La culparía por la muerte de Evan?


  ¿Y dónde estaría Cecil Fraser?


  ¿Cómo podía haberse complicado tanto su vida en tan poco tiempo? Apenas quince días atrás se hallaba en su hogar junto a su madre y su hermana, todas a salvo. Ahora los Graham estaban dispersos por toda Escocia, en medio de la lucha por un reino. Ni siquiera estaba segura ya de sí misma, de quién era, de cómo era.
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  James se colocó de espaldas. La piedra estaba dura y tenía frío. Se acercó al fuego mirando hacia donde se hallaba Ellen. Dormía arrebujada en su manta, la lana le cubría uno de los hombros hasta la cintura y la cadera. Las pestañas oscuras resaltaban contra la palidez de sus mejillas, el cabello se esparcía sobre los pliegues de tonalidades azules y verdes de su manta. Los colores de los MacCurrie, que representaban la tierra y el mar de su hogar. Torridon.


  La deseaba. La llevaría a su hogar y la mantendría a salvo. Su hogar. Neil. Ya no sentía la urgencia de reunirse con Neil. Ese sentimiento había sido reemplazado por una emoción que no podía reconocer, no de alarma sino de inquietud. Frunció el ceño en la oscuridad. Regresaría a su hogar tan pronto como le fuese posible. Entonces podría saber qué pasaba con Neil y con el clan. Y tendría a Ellen protegida tras las murallas de Torridon, donde contaría con todo el clan para cuidarla. ¿Quién tenía tiempo para el amor?
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  Cuando Ellen despertó se encontró sola, el fuego se había extinguido. James se había ido y se había llevado las botas y las armas con él. La botella de whisky se encontraba junto al bulto de comida. La levantó con una mueca, conservaba aún dos tercios de su contenido. Aparentemente no había sido necesario demasiado para alterarle el juicio. Se levantó rápidamente y se colocó la ropa, se calmó al ver la manta escocesa estirada en la parte de atrás y la pistola cerca de la entrada. Él debía estar cerca.


  La bruma matinal cubría la copa de los árboles y le humedeció el cabello y las pestañas cuando bajó el baúl y se detuvo para escuchar. Tres de los caballos estaban atados a un peñasco saliente que había fuera y los otros se habían ido. El agua goteaba de los árboles con muda cadencia mientras ella esperaba.


  No mucho después, el caballo de James levantó la cabeza para mirar hacia el pequeño arroyo que había abajo, enseguida escuchó la voz de James hablando tranquilamente a los caballos que traía de regreso.


  Notó el cambio de su expresión al verla, tornándose cautelosa, y percibió su titubeo al hablarle a los caballos. Observó sus piernas largas mientras se aproximaba a ella y el contorno de sus hombros al darse la vuelta. Al ver cómo palmeaba a los caballos, recordó lo que esas manos le habían hecho.


  —Buenos días —dijo ella.


  —Buenos días, Ellen. ¿Cómo te encuentras hoy?


  —Bien, gracias. ¿Y tú?


  —Bien. Debemos partir tan pronto como sea posible.


  —Estaré lista enseguida —dijo, después levantó el mentón—. James, debemos hablar. Negó con la cabeza y entrecerró los ojos.


  —No, pequeña, no debemos.


  —Sí, debemos. —Respiró profundamente—. Anoche bebí demasiado.


  —No es lo que recuerdo.


  —No me arrepiento, James.


  —Pero yo sí, Ellen.



  Capítulo 10


  
    

  


  
    

  


  Llovió al día siguiente, una llovizna suave que entorpeció el viaje. Ellen observó a James, que cabalgaba frente a ella. No tenía nada que decirle y, aparentemente, tampoco él. ¿Habría imaginado lo sucedido en la cueva, la calidez de sus ojos, la suavidad de sus caricias? No sabía si quería llorar o golpearlo.


  Antes de que oscureciera, James se detuvo y señaló la ciudad frente a ellos. —Inverness. Buscaremos una posada.


  Siguió su mirada. Inverness. Un puerto centenario que se extendía sobre Moray Firth, el inmenso lago que se conectaba con el resto del mundo marítimo. Atravesada por el Río Ness, la ciudad serpenteaba a lo largo de su ribera, las edificaciones se extendían desde el río en aglomeraciones de calles sinuosas.


  James conocía el camino y los guió por sitios atestados hasta llegar a una pequeña posada, vieja pero bien conservada. La ayudó a desmontar y le pidió que aguardara en el interior mientras hablaba con el mozo del establo. Traspasó la puerta que le había indicado y aguardó de pie en un pequeño vestíbulo que tenía dos bancos. Una escalera desaparecía hacia el piso superior.


  —Buenos días, señorita —dijo una voz alegre detrás de ella.


  Ellen se dio la vuelta. Una corpulenta mujer la observaba con evidente interés con unos pálidos ojos azules que destacaban en su rústico rostro. Estaba prolijamente vestida y llevaba el cabello sujeto tirante hacia atrás, su delantal estaba inmaculado. Miró a Ellen de pies a cabeza y después sonrió.


  —¿Para pasar la noche?


  —Sí, por favor.


  —¿Es uno de los mellizos MacCurrie quien la acompaña?


  Ellen asintió, dudando cuánto podía decirle a la mujer.


  —Así me pareció. Siempre se alojan aquí. Los conocemos, y ellos a nosotros. Lo que facilita las cosas. —Le extendió la mano—. Janet MacKinnon.


  —Ellen Graham —dijo Ellen al estrecharle la mano.


  —Graham, ¿eh? ¿Alguna relación con Dundee?


  —Es mi primo.


  —Su primo ¿eh? Bien, bien, bien. —Se dio la vuelta y se dirigió escaleras arriba—.


  Acompáñeme, pequeña. Le mostraré la alcoba. ¿Quién la acompaña, James o Neil? —James.


  —Ah, está muy bien. Neil está comprometido, según he oído. Jamie aún ha de decidir si va a aceptar a la joven.


  —¿Qué joven?


  Janet la miró.


  —¿No lo sabe? Bueno, Seaforth quiere afianzar la alianza entre los MacKenzie y los MacCurrie a través de los compromisos de los dos hermanos con mujeres de su familia. Su madre era una MacKenzie, ve usted, y eso permitiría una unión de sangre entre los clanes para siempre. Por supuesto, los MacLeod también quieren que Jamie lo haga con una de los suyos, para superar los problemas que están teniendo con Torridon. Pero usted seguramente debe estar al tanto de todo eso.


  Llegaron al rellano de la escalera y Janet echó una mirada a la mano de Ellen. —¿No se ha casado con él, no es cierto?


  —No.


  —Pues necesitarán dos alcobas entonces. Sígame, pequeña.


  Janet la condujo hasta una habitación del segundo piso que daba al establo. Apartó lascortinas y Ellen pudo admirar la vista del cielo que ya oscurecía, después se dirigió hacia la cama y sacudió la almohada.


  —Y aquí está él —dijo Janet cuando James apareció en el umbral trayendo el baúl de Ellen—. Bienvenido Jamie. —Janet le dio un rápido abrazo—. Le daré una de las habitaciones de abajo. Ya conoce mis reglas.


  —¿A qué regla se refiere usted, señora MacKinnon?


  —Nadie que no esté casada puede compartir la habitación con un hombre. Pueden pedírmelo cuanto deseen, pero no lo permitiré.


  —No estamos pidiéndoselo.


  —Muy bien. Ahora, venga Jamie. Es Jamie, ¿no es así? No puedo diferenciarlos.


  —Soy Jamie.


  —Bueno. Bueno, venga pequeña, le mostraré su alcoba. Y evite ir abajo. Tengo una habitación colmada de hombres del clan Munroe, y a ellos no les agrada su rey.


  —Tendremos cuidado.


  Le dispensó a Ellen una mirada sagaz.


  —Le serviré la comida en la cocina, a ambos. Es mucho más seguro. Y si alguien pregunta, usted no es la señorita Graham, sino la señorita Sinclair.


  —¿Tan mal está la situación? —preguntó James.


  —Así es.


  —¿Quiere que vayamos a otro lugar?


  —¡Ni lo mencione! Beberán hasta caer dormidos y nadie sabrá que usted está aquí. Pero no necesito un alboroto bajo mi techo —negó con la cabeza—. ¡Cómo se le ocurre que permitiría que fuese a otro lugar, James MacCurrie! Lo conozco desde que era un niño. —Se dio la vuelta hacia Ellen—. Cuando mi padre estaba enfermo, Jamie y Neil le trajeron naranjas de España. ¿Se imagina? No olvidamos esas cosas. Cuando esté lista baje a comer, pequeña, por donde subió. Venga, Jamie.


  Se retiró precipitadamente, James la siguió pero antes de salir se dio la vuelta para mirar a Ellen al tiempo que Janet cerraba la puerta.
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  La cena estaba servida en una esquina de la cocina, junto a un banco próximo a la puerta que daba al salón principal. James y Ellen se sentaron en sillones antiguos de madera junto a una vieja y maltrecha mesa de roble mientras las mujeres trajinaban a su alrededor. Del ruidoso salón llegaban fragmentos de conversaciones cuando la puerta se abría. Janet iba y venía aceleradamente, brindándoles información mientras sus empleadas miraban de soslayo a James.


  Janet les dijo que doce de los Monroe se hallaban en la posada bebiendo copiosamente y de muy buen humor. Iban camino al sur para unirse al ejército del general Mackay cerca de Edimburgo. Habían circulado noticias sobre Dunfallandy, acerca de los clanes que se aventurarían a apoyar al Rey Jacobo. Viejas alianzas se renovaban y antiguas enemistades recrudecían. James bebió su whisky pensativo mientras escuchaba.


  Cuando Janet se fue, Ellen se inclinó hacia delante.


  —¿Estamos en peligro aquí?


  —No en tanto mantengamos la boca cerrada. No conozco a ninguno de los Monroe, y ellostampoco a mí. No tenemos problemas con ellos. Pero me sorprende la rapidez con la que han comenzado a reunir los ejércitos.


  Ellen había estado pensando lo mismo. La reunión en Dunfallandy había tenido lugar apenas unos días atrás, pero las noticias había viajado más rápido que ellos. ¿Dónde estaría John esa noche? ¿Y Tom? La guerra jamás había parecido tan inminente. Había estado intentando no pensar en lo que sucedería después de que los ejércitos se levantasen. Todos los hombres que amaba partirían a luchar: John, Hugh, Tom.


  Janet abrió la puerta con los brazos cargados de platos sucios. Se los extendió a una de las jóvenes, después se inclinó hacia James y Ellen.


  —Le han puesto precio a la cabeza de Dundee. Veinte mil libras. Vivo o muerto. Guillermo de Orange envió tropas a la casa de Dundee para arrestarlo, pero no se encontraba allí.


  Ellen se llevó la mano a la garganta.


  —¿Estaba la esposa?


  —Sí. Y el hijo de Dundee. Pero no les hicieron daño, a Dios gracias. Si sabe dónde se encuentra su primo, dígale que no regrese a su hogar.


  A Ellen se le llenaron los ojos de lágrimas. John tenía un hijo pequeño. Qué momento para traer un niño al mundo. ¿Qué le depararía la vida a ese pequeño ser?


  —Su primo Duncan estuvo por aquí —le dijo Janet a James—, flirteando con todas mis doncellas como siempre. Me dijo que usted llegaría en breve, pero que vendría solo.


  No respondió. Janet rió y le dio unos golpecitos en el brazo.


  —Enmudece cuando se le arrincona, pequeña. ¿De dónde es usted?


  Ellen pestañeó para apartar las lágrimas.


  —De Netherby, cerca de Dundee.


  —¿Dundee? —Janet le clavó una mirada penetrante a James, después se dio la vuelta hacia Ellen—. Del este ¿eh? ¿Con seguridad debe conocer la leyenda, no es cierto?


  —Janet —protestó James—. No es necesario hablar de eso


  —¿Qué leyenda?


  Janet sonrió.


  —Oh, es muy linda. La leyenda de los MacCurrie. El profeta Brahan dijo que un rayo partiría el viejo roble de Torridon la noche que fuesen concebidos los mellizos. Y que ellos dirigirían al clan a la guerra y luego durante cincuenta años de paz. Que ambos desposarían a jóvenes del este, por eso yo sabía que nuestro Jamie no se casaría con la joven MacLeod. Al menos no con la de Lewis, sino con cualquiera que estuviese al este de Torridon.


  James sacudió la cabeza.


  —Es una tontería. Superstición.


  Janet entrecerró los ojos.


  —¿No murió su padre el día de su cumpleaños? ¿A su abuelo no le sucedió lo mismo, y también a su padre? ¿No se partió en dos el roble y sin embargo ambas partes siguen vivas? ¿Y no van a conducir al clan a la guerra?


  —Neil conducirá al clan.


  —Contestó mi pregunta, Jamie. —Se enderezó y echó el cabello detrás de los hombros—. He estado pensando en ello todos los días. Duncan estuvo aquí. Se está cumpliendo la profecía. Yo lo sé y usted lo sabe, y todas las protestas del mundo no evitarán que se cumpla. —Giró sobre los talones y se alejó.


  —Una leyenda—dijo Ellen.


  James la miró con ojos centelleantes.


  —Sí.


  —Que dice que tú y Neil guiaréis al clan a la guerra.


  —Sí.


  Con un resoplido de fastidio, James le contó a grandes rasgos la leyenda. Estaba seguro de que a partir de su nacimiento había sido exagerada por la tradición popular pero, le gustase o no, mucho de lo vaticinado se había cumplido.


  —¿No crees en ella?


  Dudó. El problema era que realmente creía en ella. En su mayor parte.


  —Me agrada pensar que gozamos de la capacidad de elegir en la vida.


  —A mí también. —Descendió la mirada a sus manos, y después levantó la vista—. James, ¿por qué no me dejas aquí, en Inverness? Tengo dinero y Janet parece muy eficiente. Estoy segura de que lograré llegar a Glengarry. Podrías llegar a tu hogar mucho más rápido sin mí.


  —¿Dejarte aquí? —Se inclinó hacia delante intentado controlar el tono de voz y su furia—. ¿Dejarte aquí? Ellen, ¿te has vuelto loca? ¿Por qué haría eso?


  —Sería más fácil.


  —¿Para quién?


  —Para ti, James. Yo… —Su voz se estranguló y se echó hacia atrás rodeándose el cuerpo con los brazos—. Es mejor que nos vayamos.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Me desprecias —susurró.


  —¿Te desprecio?


  Apartó la vista. James la estudió durante un momento preguntándose a qué se referiría. Había hecho todo lo que podía para cuidarla, para protegerla.


  —¿Ellen? Mírame, pequeña. No te entiendo. ¿Por qué crees que te desprecio?


  Le temblaron los labios, y apoyó la mano sobre ellos, después se dispuso a incorporarse apoyando la otra mano en la mesa. Él le cogió la muñeca.


  —Ellen —susurró—. ¿En qué estás pensando?


  Ella se derrumbó sobre el banco e intentó desasirse. La ciñó con más fuerza.


  —Pequeña, tenías razón, realmente necesitamos hablar. Pero no aquí. No te desprecio, Ellen Graham. —Miró en derredor de la cocina, a los sirvientes, que sin disimulo los estaban mirando—. No podemos hablar aquí.


  Janet irrumpió cargando otra tanda de platos sucios.


  —Coged éstos. —Llamó a una de las jóvenes, después se detuvo frente a la mesa, asiendo la mano de James que aprisionaba la muñeca de Ellen. Lo miro con el ceño fruncido—. Dicen que mató a uno de los MacLeod en Dunfallandy.


  James soltó a Ellen.


  —Sí.


  —Lo que agravará vuestros problemas con ellos.


  —No será de ayuda—dijo James con una sonrisa.


  —Debe controlar su temperamento, jovencito.


  —Intentaba matar a Dundee.


  Los ojos de Janet se agrandaron.


  —Por la recompensa.


  Se encogió de hombros.


  —No sé por qué.


  —¿Y ahora lleva a la prima de Dundee a casa con usted, no es cierto?


  —Es cierto.


  Janet sacudió la cabeza y se apartó.


  —Sólo tenga cuidado, Jamie.


  —Lo tendré. —Esperó hasta que Janet se enfrascó en una conversación con sus sirvientes, después se puso de pie extendiéndole la mano a Ellen—. Vamos arriba, pequeña.


  Ellen le dio la mano y él se la apretó, después la condujo a través de la cocina. Pasaron junto a Janet, que los miró con los ojos entrecerrados, y junto a las criadas, que observaron a Ellen con curiosidad evidente y a James con admiración.


  James la soltó mientras subían la angosta escalera. Dio un paso hacia atrás para dejarla pasar primero y después cerró la puerta y se recostó contra ella. Cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Ellen —dijo con voz queda—. ¿Cómo puedes pensar que te desprecio?


  —No me has dirigido la palabra en los dos últimos días.


  —Tampoco tú a mí.


  —Tú… cuando estábamos… yo no me arrepiento de los que hicimos en la cueva, James. Pero tú me dijiste que estabas arrepentido.


  Asintió.


  —Sí, siempre lo lamentaré.


  —Pienso que me desprecias porque fui tan desvergonzada.


  La miró con los ojos desmesuradamente abiertos, después profirió una sonora carcajada.


  —¿Desvergonzada? Ellen, tú no sabes lo que es ser desvergonzada, pequeña. Créeme, no lo eres. —Hizo una pausa—. Pensé que estabas enfadada conmigo porque me había aprovechado de ti.


  —¿Qué te habías aprovechado de mí? ¿Cómo te aprovechaste de mí?


  —Te besé. Te forcé a ti a hacerlo.


  —Yo me arrojé a tus brazos.


  Se apartó de la puerta.


  —Estuve feliz de recibirte en ellos.


  Cruzó el espacio que los separaba en dos pasos, la rodeó con sus brazos y la sostuvo apretada contra el pecho. Ellen lo abrazó por la cintura gozando de su proximidad. Su mente se había despejado por primera vez después de días. «Lo deseo», pensó, «y él me desea a mí. Nada más importa en este momento».


  —Ellen, pequeña. Fue por mi culpa —susurró en su oído.


  Levantó el rostro hacia él.


  —Calla, James. Bésame.


  James inclinó la cabeza y su boca clamó por la de ella con fiero regocijo. Gimió cuando los labios femeninos se abrieron para recibirlo y permitieron que explorara su boca. Sabía que no podía permitir que esto fuese más que un momento inolvidable, que dormiría solo en el pequeño habitáculo que le había asignado Janet, y que Ellen dormiría sola en su cama. Sabía que no había futuro para su atracción, que Escocia estaba preparándose para la guerra y que él estaría inmerso en el fragor de la lucha. Pero en ese momento nada más importaba.


  Nada más, salvo sentir los labios de Ellen en los suyos, sus senos contra su pecho, acariciar su suave y esbelta cintura. Durante esos escasos momentos sólo se concentraría en sentirla, en olerla, en gozar de su abrazo y de las caricias con las que ella le recorría la espalda, la cadera.


  —Ellen —dijo, echándose hacia atrás para deslizarle la mano hasta los senos.


  Ella gimió y se arqueó cuando sus dedos encontraron la piel tersa.


  Su cuerpo reaccionó como era de esperar. No, no se había equivocado. No había malinterpretado sus miradas, ni sus roces. Sintió la urgencia del deseo con tal intensidad que amenazaba vencer su capacidad de control. Finalmente levantó la cabeza y la apretó contra su pecho sintiendo que el corazón le latía intensamente contra su mejilla. Entonces escuchó unos pasos que se acercaban por el pasillo.


  Dos hombres del clan Munroe, envalentonados en su borrachera, farfullaban frente a la puerta sobre sus deseos de matar a Dundee con sus propias manos. Miró a Ellen, que no los había entendido. Era el alcohol lo que provocaba sus palabras, pero se referían a su primo después de todo.


  —Ellen, no voy a dejarte aquí. Por favor no me lo pidas. Quiero llevarte a casa y mantenerte a salvo. Dime que vendrás conmigo.


  —¿Es lo que deseas realmente?


  Asintió con la cabeza, no muy segura de poder hablar.


  —Pues entonces iré contigo.


  Aflojó el abrazo y se echó hacia atrás sonriéndole.


  —Eres la mujer más hermosa que ha existido, pequeña. Debes saberlo. —Ella negó con la cabeza; él rió—. Pues te lo diré todos los días hasta que te acostumbres a escucharlo. —La observó durante un momento—. ¿Ellen no estás enfadada conmigo por lo que pasó en la cueva? —No —susurró—. No estoy enfadada.


  —No volverá a suceder, pequeña, aunque puedo asegurarte que lo deseo fervientemente. Lo miró con ojos oscurecidos.


  —¿Entiendes porqué?


  Negó con la cabeza.


  —Prometí velar por ti, protegerte. Y no romperé mi promesa.


  —Mi primo John no está aquí, James. Esto es entre tú y yo.


  —Sí, lo sé. No ignoro que tienes tanto derecho como yo para decidir.


  —Gracias —dijo escuetamente.


  Se acobardó ante el tono de su voz.


  —La guerra puede ser inminente.


  —Sí.


  —Y si eso sucede, participaré en ella.


  —Lo entiendo.


  —No podemos saber cuánto tiempo puede durar.


  —Ni quién vencerá. Sí, James, sé todo eso. Y sé también que los MacKenzie y los MacLeod quieren que te cases con alguna de sus hijas.


  Se echó hacia atrás.


  —¿Qué?


  —Janet me dijo que Seaforth quiere que te cases con una MacKenzie, igual que Neil. Y que los MacLeod quieren que te cases con alguna de las mujeres de su clan para lograr una alianza.


  Frunció el ceño.


  —Janet habla demasiado.


  —¿Es verdad?


  —Sí.


  Le cogió la mano, pero levantó la cabeza con expresión dura.


  —Presta atención, pequeña.


  Había escuchado los cantos que provenían de abajo, pero ahora se paralizó de terror al reconocer la canción. Había sido escrita algunos años atrás y hablaba sobre su primo John pidiendo su cabeza. Las voces se alzaron a coro.


  —En una bandeja, en una bandeja, colocaremos la cabeza en una bandeja —cantaban. De repente lo vio todo claro. James tenía razón. No importaba cuan intenso fuese el deseo que sentían el uno por el otro. ¿Quién tenía tiempo para el amor ahora?


  —¿Entiendes, Ellen? Es más importante que tú y que yo, pequeña. Te deseo, no te confundas, pero es mejor que no nos dejemos llevar por eso.


  —Sí. —Suspiró, colocándole la mano sobre la mejilla.


  —Algún día todo esto pasará, Ellen.


  Cerró los ojos cuando él la apretó contra su pecho. Respiró profundamente escuchando el rítmico latido de su corazón. Cuando le levantó el mentón abrió los ojos y se encontró con los de él que se desviaron a sus labios. La besó suavemente y la liberó apartándose con una triste sonrisa.


  En la puerta, James mantuvo la mirada fija en ella hasta que la cerró. Sola, Ellen dejó escapar las lágrimas que había contenido.


  [image: Imagen]


  Neil observó con sonrisa satisfecha cómo sus hombres sacaban el ganado. Detrás de ellos la cabana de los MacLeod aún ardía. Les había reclamado el ganado robado de sus cabañas, y más. Mucho más.


  No había matado a ninguno de los que ocupaban las granjas objeto de sus redadas, solamente había asustado bastante a sus residentes. Ésa era la única casa que había incendiado porque allí había hallado el ganado robado a los MacCurrie. Incluso se había mostrado indulgente. Le había permitido al granjero y a su familia retirar sus míseras posesiones antes de incendiar la casa. Había conminado al sujeto a enviar un mensaje a su laird para que se presentara en la casa de Neil a fin de zanjar el asunto.


  Neil elevó la vista hacia el pico del Ruadh Stac Mor y consideró las acciones a seguir. Sería necesario actuar cuidadosamente. Duncan había llegado la noche anterior, pero con energía suficiente como para contarle lo que había sucedido en Dunfallandy, así como el ataque perpetrado contra Ellen Graham y la aparente fascinación que James sentía por ella.


  Y le había traído noticias de las discusiones mantenidas sobre la guerra. Como habían temido, era muy probable que se desencadenase en breve, y a menos que James presentase razones en contra, los MacCurrie respaldarían al rey Jacobo.


  No era momento para desatar un enfrentamiento con los MacLeod. Neil quería demostrar que no podía ser intimidado, que su gente no podía ser víctima de atropellos, pero no tenía intención de luchar en dos frentes. Por el momento todo estaba bajo control.


  Pateó una de las brasas que había caído a sus pies y dirigió la mirada hacia el este. Ellen Graham. Su hermano se estaba enamorando de la prima de Dundee.
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  Contin, Garve, Achnalt, Achnasheen, Kinlochewe. Ellen recordaba los nombres de los lugares por los que había pasado después de dejar Inverness, pero sabía que en un mes los habrían olvidado. Torridon era la siguiente parada. Esa mañana, James le había dicho que llegarían al Castillo Currie antes de que cayera la noche.


  No había llovido desde que habían partido de Inverness, y habían podido mantener un buen ritmo de marcha, algo que alegró a James. Había sido atento, cordial, bromista y la había observado con ojos colmados de deseo, pero no la había tocado salvo cuando había sido estrictamente necesario. Habían pasado días conversando sobre asuntos intrascendentes, y por las noches se habían alojado en pequeñas posadas, pero en alcobas separadas. No sabía qué era peor, no estar segura de si era importante para él, o saber que aunque le importara no cedería al impulso.


  Había tenido apenas algunos momentos a solas con él. Comieron frente a ese hermoso lago, con las montañas erigiéndose imponentes sobre ellos, y se hallaban en el último tramo del viaje. Pronto estarían en Torridon, rodeados por su familia, el clan y Duncan. Y Neil, con sus planes respecto del futuro de su hermano.


  Ellen estaba agotada por el viaje, pero con cada milla que la acercaba al Castillo Currie se incrementaban sus temores y preocupaciones. ¿Qué diría la familia de James de ella? ¿La recibirían bien? No era su esposa, ni siquiera su amante. Una vez que estuviese con ellos, ¿se casaría James por conveniencias políticas?


  Y no era sólo eso. Se resistía a tener que afrontar la obligación de escribir a su madre sabiendo que Rose se horrorizaría por lo que le había sucedido desde que había dejado Netherby. Temía contarle la traición de Pitney, la muerte de Evan y la desaparición de Britta y de Ned.


  También tendría que escribir a tía Bea para advertirle. Habían sucedido muchas cosas desde la última vez que había visto a su tía abuela. ¿Y qué le habría pasado a John desde que la había dejado? ¿Se habría reunido Tom con él? Rezó una plegaria en voz baja pidiendo por la seguridad de su familia, y por la de Britta y Ned.


  «Que Guillermo sea el rey», pensó, «pero quiero que los seres que amo permanezcan a salvo».


  Ellen intentó dominar el temor que le anudaba la boca del estómago cada vez que pensaba en la guerra y en la destrucción que provocaría, pero era el momento de enfrentarse a ello. La vida que tenía quince días atrás nunca volvería. En su momento, iría a Glengarry para reunirse con su madre y sus hermanas, y dejaría muy atrás a James MacCurrie y a Torridon. Pero también era posible que nunca regresara a su hogar, que nunca más pudiese subir las escaleras de Netherby para admirar el valle y las variadas tonalidades de verde que tenía en primavera, ni los árboles grises del otoño.


  Sacudió la cabeza para aclarar sus pensamientos y trató de mantenerse ocupada desatando los paquetes de comida y colocándolos sobre la roca que usarían como mesa improvisada. Su última comida juntos antes de llegar a Torridon.


  James le dispensó una sonrisa mientras trepaba la colina con los caballos.


  —Pequeña, es como si toda tu vida hubieses comido junto a un lago de las Tierras Altas. Una imagen muy bonita.


  Ellen le sonrió mientras él se aproximaba. Si hubiese estado solo habría comido montado en su caballo, pero ella había tendido una manta sobre la roca y había dispuesto la comida como si estuviesen en el salón comedor de una fina residencia, en lugar de estar en un prado que daba al pequeño lago. Un prado con excelentes vistas, pero un prado al fin.
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  James se recostó contra un árbol y estiró las piernas disfrutando de la imagen de Ellen enmarcada por los árboles y con las montañas de fondo. Muchas veces con anterioridad había hecho un alto en ese lugar, pero nunca había disfrutado de tal sensación de paz.


  No los habían seguido, y la preocupación por Neil había disminuido en los últimos días, incluso cuando se había detenido frente al valle que conducía a Loch Maree y a las tierras de MacLeod. Debería sentirse aliviado y ansioso por regresar a su hogar, pero descubrió que no tenía prisa por llegar. Una vez que se encontrara allí se vería rodeado por personas que reclamarían su atención. Las conversaciones sobre la guerra serían constantes, y los preparativos y discusiones, interminables. Sin duda, Duncan ya habría llegado con noticias de la reunión que habían mantenido y sobre la promesa de los clanes para brindar apoyo al rey Jacobo. Y Neil esperaría contar con James para todo eso.


  Ellen le alcanzó la comida. Esa mujer se había convertido en parte de su vida, y no tenía prisa en compartir con otros ni la mujer ni el tiempo para estar con ella.


  —Hablame sobre tu familia —dijo ella.


  —¿Qué deseas saber?


  —Bueno, ¿a quiénes voy a conocer?


  —A Neil. Ya conoces a Duncan, por supuesto. A mi madre y a mi abuela.


  —¿Cómo se llama tu madre?


  —Anne. Pertenecía al clan MacKenzie, como ya sabes. El nombre de mi abuela es Mairi.


  — ¿Cómo son?


  James sonrio.


  —Mi abuela es muy menuda, pero tiene el poder de hacer que todos la escuchemos. Mi abuelo siempre decía que era ella la que gobernaba Torridon, no él. Y mi madre, bueno, no es la misma desde la muerte de mi padre. Permanece siempre callada mientras que antes reía todo el tiempo. No es la misma. Es muy frágil ahora.


  —No ha pasado mucho tiempo desde la muerte de tu padre. Quizá logre recuperarse. Mi madre pudo hacerlo después de la muerte de mi padre. Le llevó años, pero pudo interesarse por el mundo nuevamente. Y después cometió el más grave de los errores.


  — ¿Cuál?


  —Se casó con mi padrastro. No han sido felices. Nunca está en casa… y me han contando historias sobre los lugares que frecuenta. Mi madre es muy desdichada.


  —¿Por qué se casó con él?


  Ellen lo miró fijamente.


  —Se dejó deslumhrar por su apuesto rostro y sus modales encantadores


  —Algo que no me sucederá.


  Rió.


  —No esperaba que lo comprendieras.


  —Sin embargo, puede que me deje llevar por un hermoso rostro. De hecho, me ha sucedido. —¿Y lograste sobrevivir?


  —Hasta ahora. No la conozco desde hace mucho. Veremos qué sucede.


  Ellen se sonrojó y se ocupó de la comida. James la observó, después levantó la vista hacia el cielo azul del oeste. Sus colores más brillantes, las montañas en lo alto, los lagos de un azul más intenso. «Mi hogar» pensó. Y tenerla allí sólo incrementaba el placer que le producía.
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  James tenía razón, pensó Ellen mientras lo seguía por el angosto sendero. El Valle de Torridon era tan hermoso que no se podía definir con palabras. En la frondosa arboleda los serbales, las hayas y los robles competían con incontables abetos por el sol del oeste. En lo alto, las montañas eran realmente sorprendentes, altas, desoladas y arcaicas.


  Los caballos formaban una larga fila que se extendía entre James y ella. Ellen dejó que el suyo cabalgara lentamente mientras miraba embelesada a su alrededor. Había oído hablar sobre las montañas del oeste y la habían impresionado las que había visto desde Dunfallandy, pero nada la había preparado para la imponencia de éstas.


  Una compitiendo con la otra en su afán por alcanzar el cielo. Piedra gris, marrón y rosácea trepando hacia lo alto, las bases de las montañas estaban salpicadas por terrazas rocosas, musgo y árboles que separaban los riscos. El lugar que estaban atravesando tenía árboles frondosos y la neblina ocultaba la cima de las montañas. Todo eso le hacía recordar las historias de espíritus y hadas que su nana le solía contar cuando era niña. Sería fácil creer en esas criaturas de otro mundo en un lugar así, sería sencillo imaginarse formas extrañas saltando de roca en roca, o verlas avanzar lentamente por el sendero.


  James no parecía advertir cuan hermoso era todo lo que les rodeaba. Tenía la espalda recta y su mirada se dirigía incansable de un lado a otro. Obviamente no compartía su estado de ánimo. Observó su concienzudo escrutinio de los árboles y se sintió contagiada por su inquietud. Cogió la pistola de su padre del cinturón y revisó que estuviese cargada, después la guardó cuidadosamente.


  No podía ser Fraser. James la había convencido de que ese camino sería seguro. Sólo quedaban los MacLeod.
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  Neil le tocó el hombro a Duncan cuando llegó junto a él.


  —Vamos —dijo.


  Su primo levantó la vista, se puso de pie y después lo siguió; como Neil había previsto. —¿James? —preguntó Duncan mientras cruzaban el patio de armas. Neil asintió—. Y supongo que nos disponemos a darle la bienvenida…


  —Sí, antes de que lo hagan los MacLeod.


  En los establos encontraron a los hombres a quienes Neil había ordenado disponerse para salir a caballo. Pocos minutos después, la abuela de Neil se paró junto a su caballo y miró a su nieto con preocupación.


  —¿Es Jamie? —preguntó en voz baja—. ¿Sabes algo?


  Neil asintió.


  —Está cerca de casa.


  —¿Algo más?


  —No. —Neil subió de u n salto a la montura y se inclinó para cogerle la mano—. Tengo que irme, abuela —dijo cariñosamente.


  —¿Qué camino tomarán?


  Neil sacudió la cabeza.


  —No sé, ya me daré cuenta.


  —Ve con Dios, pues, Neil. Y trae a todos a casa.


  Neil sonrió sombríamente.


  —Lo intentaré. —Dirigió su caballo hacia el portón de entrada, le echó una mirada a Duncan y después salió al galope seguido por sus hombres.


  Había tomado conciencia cuando una persistente preocupación se había tornado en franco temor. James estaba volviendo a casa. Y alguien lo estaba esperando. No tenía ninguna duda de que a los MacLeod les encantaría vengarse de su hermano. «Jamie», pensó, «voy en camino».
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  Ellen había permanecido en silencio durante un rato, y cuando James se dio la vuelta para ver por qué, descubrió en sus ojos que ella había percibido el peligro. Había hecho que cabalgara detrás de él durante las últimas millas, y que los otros caballos los siguieran. Levantó la mano y ella puso a la par su caballo. Le cogió la mano, le besó los dedos y se inclinó para susurrarle al oído.


  —Saca tu pistola, pequeña. —Señaló las rocas que se elevaban en el sendero frente a ellos—. Si los MacLeod están planeando algo, lo harán aquí.


  Le mostró la pistola.


  —Bien. Ahora quiero que regreses hasta la arboleda que estaba próxima al camino. Escóndete allí, Ellen, en la espesura. No hables ni te muevas hasta que te llame. Y manten tu caballo tranquilo.


  —Quiero quedarme contigo.


  —No. Dejaré que los otros caballos se adelanten. Y si nada sucede te llamaré. Si se trata de una emboscada, no quiero que estés en el camino. Te encontrarían allí.


  —¡James, no puedes luchar solo contra varios hombres!


  —No estaré solo. —La miró con picardía—. Neil está en camino.


  Lo miró fijamente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —No puedo explicarlo. Pero lo se. Sólo tenemos que resistir durante un rato, hasta que Neil llegue. Y probablemente Duncan viene con él.


  —Entonces espera conmigo en la arboleda.


  Negó con la cabeza.


  —¿Y permitir que Neil me encuentre escondiéndome? ¡Ni por asomo! —Cuando iba a protestar le colocó un dedo sobre los labios y la acalló con su boca. Su beso fue intenso y prolongado, y después se apartó lentamente.


  —Ve, Ellen, antes de que olvide lo que debo hacer. —Señaló otra vez el sendero que habían recorrido y después de un momento ella condujo el caballo desandando el camino.
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  Neil se detuvo y miró hacia el camino que se extendía por delante. Duncan se adelantó para llegar junto a él.


  —Sabes que a los MacLeod les encantaría vengarse aquí —dijo Duncan.


  —Estamos en nuestras tierras —gruñó Neil.


  —Sí, pero sabes que tengo razón —suspiró—. Y supongo que no es momento para recordarte que acabamos de hacer una redada contra seis de sus granjas.


  Neil gruñó mientras escudriñaba el valle para detectar cualquier movimiento.


  —¿Vas a enviar a algunos hombres a la montaña? —preguntó Duncan cubriéndose los ojos con la palma de la mano para mirar hacia el camino que subía la ladera.


  —Sí. —Neil le echó una mirada a Duncan—. ¿Quieres conducirlos?


  Duncan asintió.


  —Sí, quiero estar seguro de que se hace bien. ¿Qué harás tú?


  —Esperar un poco y observar, después, cuando calcule que has llegado allí, cabalgaré por el camino. Mantente atento.


  —Te enviaré una señal. Los aplastaremos atacándolos por ambos lados. Si es que están allí.


  —Y si no es así. Habrá sido un buen entrenamiento para los más jóvenes.


  Duncan rió suavemente, después empezó a elegir a los hombres. Neil miró hacia el camino que se extendía frente a él. Sabía dónde era previsible que se encontraran los MacLeod, en una curva pronunciada que había al otro lado. Estaba cubierta de árboles y rocas que podían servir de escondite para que hombres armados sorprendiesen a un viajero desprevenido.


  Había sido allí donde los MacLeod le habían tendido una emboscada al joven Alistair MacCurrie cuando volvía de Inverness, pero logró matar al nieto del jefe de los MacLeod y escapar con vida. Habían pasado ya treinta años, pero ninguno de los bandos lo había olvidado. La «curva de la muerte», la había llamado el profeta Brahan cuando había vaticinado que un día Alistair mataría a un hombre allí y que el hecho sería vengado en el mismo lugar años más tarde.


  No sería hoy, juró Neil. Si alguien debía morir en ese día, sería uno de los MacLeod.


  Allí, entre los árboles, se produjo el movimiento que había estado esperando. Tres hombres se movían sigilosamente en la montaña para posicionarse sobre el camino, escondiéndose entre los árboles. Observó que se les unían otros tres. «Todavía no», se dijo. Duncan debía estar todavía a mitad de camino.


  Los minutos pasaron lentamente hasta que Neil pudo ver el reflejo de una espada sobre la roca que estaba encima de los MacLeod. A Duncan le gustaba enviar mensajes, y también atacar al enemigo desde una posición de altura. Neil sonrió, cogió las riendas. «Jamie», pensó, «estoy aquí». Se dirigió al camino haciéndoles señas a sus hombres para que lo siguieran.


  Vio aparecer caballos desmontados desde la curva, uno, otro, y más aún. Los MacLeod surgieron de su escondite emitiendo estridentes gritos de batalla mientras descendían a la carrera la ladera de la montaña, con los hombres de Duncan a corta distancia detrás ellos. Los caballos desmontados retrocedieron, relincharon y se amontonaron bloqueando el camino mientras los MacLeod se miraban sorprendidos los unos a los otros. Neil sonrió y espoleó su caballo para ponerlo al galope.
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  Ellen escuchó los primeros gritos de guerra a su derecha. Se repitieron después en el camino más abajo. James. Su voz, fuerte sobre el ruido de los cascos, fue atenuándose al avanzar. Debía provocar un eco porque el mismo grito surgió desde el pequeño valle por el camino que subía entre los árboles.


  Colocó la mano sobre los ollares del caballo pero se dio cuenta de que nadie podría oírlo con ese ruido. Los gritos de guerra se atenuaron al rebotar contra las rocas. Y después, silencio. Se inclinó hacia delante intentando escuchar. Y rezó. Al cabo de lo que le pareció una eternidad, oyó la voz de un hombre hablando en voz baja en el camino que estaba más abajo, después, risas.


  Dos hombres. Uno de ellos era James.


  —Ellen, pequeña —la llamó James—. Ven y conoce a mi hermano.


  Capítulo 11


  
    

  


  
    

  


  Ellen apartó la última rama de su camino y miró fijamente a los dos hombres que se hallaban frente a ella. Eran idénticos. Tenían la misma altura, e incluso la misma postura al permanecer de pie con las piernas separadas; el mismo color de pelo, negro azabache, sujeto hacia atrás también de idéntica manera, y los mismos ojos, de un color azul profundo. Y ahora la estaban observando.


  Neil estaba bien vestido pero con sencillez. Usaba una camisa saffron6, pantalones largos de tartán y una manta escocesa echada sobre el hombro sujeta con un broche enjoyado. La empuñadura de la espada que llevaba en la mano era de oro brillante y sus botas eran de indudable calidad. Junto a él, James tenía la ropa deslucida por el viaje, y Ellen sabía que la suya estaba igual. Se percató de pronto de su cabello despeinado y de sus faldas embarradas. Se cubrió con la capa al acercarse a ellos. Los hermanos la observaron con atención, ambos con el mentón levemente levantado. James se adelantó con una amplia sonrisa, le cogió la mano y la condujo hacia Neil, quien la observaba sin demostrar ningún tipo de emoción.


  Era asombroso e inquietante observar esos rasgos idénticos con expresiones tan opuestas, James, encantado, Neil impasible. No podía dilucidar si Neil estaba contento o disgustado por su presencia. La miró de pies a cabeza, y después le dijo algo a James en gaélico.


  —Ellen —dijo James atrayéndola hacia él—. Mi hermano, Neil.


  —Lord Torridon —dijo Ellen.


  —Bienvenida, señorita Graham. —Los ojos de Neil eran fríos, y su tono rozaba la rudeza. James le contó que había tenido éxito, que habían podido tomar prisioneros a los MacLeodsin que nadie saliera herido, y Ellen asintió buscando fuerzas en su contacto. Lo observaría, al igual que Neil hacía con ella, antes de formarse una opinión equivocada de él.


  Apareció Duncan a la cabeza de varios hombres. Saludó efusivamente, abrazó primero a James, después a Ellen, con una amplia y cálida sonrisa que se apagó cuando James le contó el último ataque de Fraser.


  —Debí quedarme contigo —dijo Duncan.


  James hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Yo te pedí que te adelantaras, Duncan, contaba con los hombres de Dundee, y con Ned. Duncan asintió.


  —Sí, pero de todas formas debí quedarme. Ned es un chiquillo. ¿Qué pasó con Grant, lo mataron?


  James hizo un gesto negativo.


  —No.


  —David huyó cuando nos atacaron —dijo Ellen.


  Duncan la miró con asombro.


  —¿Grant? Nunca lo habría pensado.


  —Yo sí—dijo James.


  —Estoy contento de que ambos estéis con vida —dijo Duncan—. Lamento lo de loshombres de Dundee, y lo de Britta y Ned. Eran buenas personas.


  —Es posible que Britta y Ned sigan con vida —señaló Ellen.


  La sonrisa de Neil fue sardónica.


  —Uno nunca sabe las cosas extrañas que pueden suceder —dijo con el mismo tono frío queél.


  La sonrisa de Neil fue sardónica.


  —No, nunca se sabe. —Giró sobre sus talones y se dirigió hacia sus hombres, haciendo uncomentario a los que dejaba atrás.


  —¿Qué ha dicho? —le preguntó Ellen a James.


  James siguió con la mirada a su hermano con expresión preocupada.


  —Ha dicho que debemos irnos a casa. —Sonrió—. Vamos, pequeña, un buen baño teaguarda.


  Duncan le agarró del hombro.


  —Neil está un poco molesto en este momento. Hemos tenido algunos problemas con losMacLeod.


  Ellen escuchó lo que les contó Duncan sin prestar total atención mientras se preparaban para partir. Sentía tanto furia como temor. ¿Por qué le disgustaba a Neil tan intensamente? ¿Cómo podía ser tan distinto a su hermano? Y ¿qué implicaría eso para James y para ella?
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  Cabalgó junto a Duncan, James iba delante con Neil. Los hombres de Neil iban detrás de ellos, junto a los prisioneros. Los hermanos casi ni se hablaron, pero intercambiaron miradas tan frecuentemente que estaba segura de que se estaban comunicando.


  —Duncan —dijo—. ¿Se conocen tanto que no necesitan hablar para comunicarse? Duncan observó a sus primos durante un momento, después rió.


  —Oh, sí. Siempre hacen lo mismo. Me vuelve loco. Me gustaría que se expresaranverbalmente para comunicarse.


  —Entonces ¿no estoy equivocada al pensar que en este momento lo están haciendo? Duncan asintió.


  —Sí. Mira, pequeña. James acaba de decir algo que ha sorprendido a Neil, puesto que halevantado una ceja. Ahora mira a James ¿ves? Y James le contesta. ¿Puedes ver cómo Neil está escuchando? Y ninguno de los dos ha dicho ni una sola palabra. Desde que los conozco siempre han hecho lo mismo. —Se dio la vuelta para encontrar su mirada—. Siempre me he preguntando quién podría romper ese vínculo.


  —¿Qué te hace pensar que podría romperse?


  —La conducta de Neil, está muy inquieto.


  Ellen echó el cabello hacia atrás.


  —¿Acaso inquieto significa «rudo» en gaélico?


  Duncan resopló.


  —Entiendo que no estés demasiado complacida con él.


  —No.


  —Debes darle tiempo, pequeña. Neil tiene buen corazón.


  —No he visto señal de que lo tuviese. Ni siquiera cortesía.


  Duncan rió estruendosamente.
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  Finalmente dejaron atrás el valle y comenzaron a bordear Loch Torridon hacia el oeste, cabalgando con los últimos rayos de sol que iluminaban los contornos de las montañas que lo circundaban. El lago era largo y extenso, estaba salpicado de islas y varios grupos de cabanas blancas se amontonaban debajo de los picos oscuros. Duncan le explicó que ésa era la región alta de Loch Torridon y que se unía con Loch Shieldaing para dirigirse luego hacia el norte hasta desembocar en el mar.


  En las playas de guijarros había mucha actividad, y muchos de los que allí estaban los saludaron a su paso. Embarcaciones de todo tipo se alineaban amarradas en el puerto; los buques de mayor porte estaban anclados más lejos de la costa, y los botes más pequeños iban y venían hasta ellos incesantemente. La prosperidad de Torridon era evidente y su gente parecía bien alimentada. Y curiosa. Ellen recordó su desaliño e intentó componerse el cabello con los dedos y alisar sus mugrientas faldas.


  —Estás muy guapa, pequeña —le dijo James mientras se acercaba.


  Le sonrió a Duncan, que dejó que su caballo quedará detrás de ellos.


  —Estoy horrible —suspiró—. Todos se deben estar preguntando a quién has traído. —Ellen —le dijo en voz queda—. No debe importarte la opinión de nadie salvo la mía, y yo creo que estás hermosa. Levanta la barbilla, pequeña, y no dejes que te aflija el humor de Neil. Se comportará gentilmente de ahora en adelante.


  —No quiero ser motivo de problemas entre vosotros.


  James sonrió abiertamente.


  —No lo has sido. Y no lo serás. No te preocupes.


  Señaló la villa a la que iban a entrar, le dijo su nombre y le contó algo de su historia, después, señalando las montañas que estaban al otro lado del lago, se las explicó una por una. Ella le sonrió, su humor iba mejorando con la conversación.


  Muchos de los habitantes de la villa saludaron a James y le hicieron preguntas en gaélico. No pudo entender nada de lo que dijeron, pero dedujo que sentían curiosidad acerca de Dunfallandy y que le estaban dando la bienvenida. Debieron preguntar sobre ella también, ya que pudo distinguir su nombre y la mención de Dundee repetidamente. La gente le sonrió, y ella les retribuyó la sonrisa saludándolos en inglés cuando se dirigían a ella.


  Delante, Neil estaba conversando y riendo con su gente, su sonrisa era amplia. Podría haber pasado por James, pensó al observar a Neil cuando se detuvo para explicar algo a los que estaban junto al camino. El parecido era extraordinario. No era extraño que la gente hablara de los gemelos.


  Escuchó a Neil mencionar su nombre sin inflexión distintiva en su tono de voz. Hizo un gesto de asentimiento pero no sonrió. Sintió un escalofrío de aprensión, seguido por una oleada de desagrado. Neil la estaba midiendo. Había demostrado de forma evidente que no permitiría ninguna intrusión entre él y su hermano. Levantó desafiante el mentón. Era hora de que Neil MacCurrie aprendiese a compartir.


  Rodearon un montículo y Ellen quedó boquiabierta cuando vio el imponente y formidable castillo Currie emplazado en una altura pronunciada frente a ellos. Dominaba el horizonte, sus paredes eran de la misma piedra arenisca rosada que las montañas de detrás, por lo que parecía surgir de la roca misma.


  Tenía cuatro torres redondeadas unidas por elevadas murallas que se erguían al borde del acantilado, y un angosto sendero conducía a la puerta de entrada de la barbacana7. Los rayos del sol iluminaban la fortaleza desde atrás, bañando de una tenue luz los parapetos del adarve8, mientras que la parte inferior de la fortificación quedaba sumergida en sombras.


  Había escuchado cosas sobre esas fortalezas occidentales, sabía que eran impenetrables, y no desconocía la necesidad de que lo fuesen. Todas esas historias sobre la naturaleza violenta de los highlanders y sus sanguinarias incursiones se agolparon en su mente de repente. Era fácil imaginarse el puerto atestado de grandes naves y buques de guerra. Se arrebujó más en la capa cuando cabalgaron a través de las largas sombras que proyectaba el castillo mientras el sol se ocultaba a sus espaldas. ¿Qué estaba haciendo allí, en ese recóndito lugar del fin del mundo?


  A lo largo del camino que subía a la puerta de entrada se alineaban algunas casas, hasta que de improviso, la imponente figura surgió rodeada de inmensas rocas rojas talladas con extraños símbolos de espirales y nudos intrincados. Ellen echó la cabeza hacia atrás para mirar hacia arriba, hacia los hombres que estaban apostados en los parapetos, preguntándose qué encontraría al traspasarlos. ¿Una cálida bienvenida o la misma fría recepción que le había dispensado Neil?


  El sendero dobló dos veces más antes de alcanzar un segundo portón, no menos imponente que el primero. Al traspasar la barbacana y frente a la puerta de acceso principal, en un sector de tierra estéril al borde del acantilado, se hallaba el viejo roble.


  Ellen clavó la mirada en el tronco que se erigía dividido hacia el cielo. A través de sus ramas desnudas pudo ver el agua de los lagos; y, entre ellos, las montañas que James había llamado Beinn Currie. Pequeños brotes habían comenzado a aparecer, el pálido verdor contrastaba contra el color gris de las extremidades seccionadas. Contuvo la respiración. En Inverness, la leyenda le había parecido divertida casi infantil, pero allí, en la oscuridad de las sombras que proyectaba el tronco partido, se sintió parte de un antiguo designio.


  Miró a James, que estaba conversando con Duncan, y después se encontró con los ojos de Neil. Asintió lentamente, como si se diera cuenta de la emoción que la embargaba, después Neil apartó la mirada esbozando una tenue sonrisa.


  Exhaló la respiración que había contenido, convencida de que, de alguna manera, había pasado un examen.


  En el interior del castillo, el amplio patio de armas se estaba llenando rápidamente de gente que salía de los edificios. A la izquierda estaba la antigua torre, construida al borde del peñasco, a la que se anexaban dos alas de cuatro pisos cada una que miraban hacia el lago. En la parte interior, otra serie de edificios estaba rodeada por cortinas de murallas fortificadas con parapetos donde se hallaban apostados hombres armados, incluso en ese momento, cuando el laird del Castillo Currie llegaba a su hogar.


  Neil comenzó a impartir órdenes mientras desmontaba. Los hombres bajaron de un salto, prestos a controlar a los prisioneros y a sujetar los caballos. Neil y Duncan se dirigieron a grandes pasos hacia uno de los edificios bajos que estaba al otro lado del patio mientras James ayudaba a Ellen a desmontar, la sostuvo contra él durante un momento.


  —Tengo que ayudar a Neil con los prisioneros, pequeña —susurró—. Espérame aquí, enseguida vuelvo. No tengas miedo, Ellen.


  —No lo tengo —susurró.


  Rió y le apretó la mano, después siguió al grupo de hombres que rodeaban a los prisioneros para conducirlos hacia el interior del edificio al que habían entrado Neil y Duncan. Un mozo de la cuadra colocó su baúl en el suelo junto a ella y cogió las riendas de su caballo. Se quedó sola, inmersa en ese torbellino de gente. Miradas curiosas convergieron en ella desde todas partes. Algunas mujeres sonrieron, pero nadie le dirigió la palabra. Aguardó con las manos unidas frente a ella.


  Después de varios minutos vio que las grandes puertas se abrían y aparecía una frágil mujer de cabello cano. Se detuvo un momento, miró fijamente a Ellen, después atravesó el patio a paso lento y sin desviar la mirada. Era delgada y menuda, pero caminaba orgullosamente, con la espalda recta y el mentón erguido. Cuando estuvo más cerca, Ellen pudo ver que sus ojos azules eran del mismo color profundo que los de James y los de Neil.


  Cuando llegó a sólo unos pasos de distancia, la mujer le sonrió y le extendió las manos.


  —Bienvenida a Torridon —dijo—. Soy Mairi MacCurrie.


  Ellen le sonrió a su vez y cogió las manos que le había extendido, sorprendida al sentir la fuerza del apretón de manos de la abuela de James.


  —Gracias por recibirme, señora —dijo Ellen—. Soy Ellen Graham.


  —Ya. —La anciana la miró a los ojos—. Duncan nos habló de usted. La prima de Dundee. La joven a la que nuestro Jamie y Duncan evitaron que causaran daño.


  Ellen asintió.


  —Sí. Una y otra vez.


  —Pues es usted doblemente bienvenida, pequeña, porque ha sobrellevado momentos muy difíciles. Entre, entre. El aire se está volviendo muy frío. Debe estar muy cansada del viaje. Cuénteme qué pasó y cómo es que está aquí y no en Glengarry.
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  James permaneció de pie junto a Neil y a Duncan, observando cómo encerraban a los prisioneros. Neil no los había arrojado a la mazmorra, sino a una celda que su abuelo había hecho construir en los establos. Mantendría a los hombres en cautiverio, pero serían tratados civilizadamente. Que era más de lo que merecían. Neil les explicó lo que pensaba; que una guerra con las familias MacLeod de Gailoch sólo distraería su atención de la amenaza mayor que provenía del este.


  James sabía que Neil estaba en lo cierto, pero aún estaba furioso por la emboscada que los MacLeod habían planeado contra él y contra Ellen; no tenía dudas de que su intención era matarlos. Permaneció del otro lado de las rejas, mirando fijamente a los granjeros que habían tenido la intención de dañarlo. Por su parte, los prisioneros evitaron mirarlo.


  —Me gustaban los viejos tiempos, cuando simplemente se mataba a aquellos que intentaban infligirnos daño —dijo Duncan acercándosele. Los prisioneros fingieron no haber escuchado.


  James asintió.


  —A mí también.


  —No está descartada esa posibilidad —dijo Neil—. Depende de lo que suceda de ahora en adelante. —Se inclinó sobre las rejas—. Escúchenme, si decido perdonarles la vida y, a pesar de ello, alguna vez se atreven a amenazar a un MacCurrie o a sus propiedades, los mataré con mis propias manos, y no lo haré ni lenta ni misericordiosamente. Es a mi hermano a quien intentaron matar, y no lo olvidaré fácilmente. ¿Me entienden?


  Los hombres asintieron.


  —Bien —dijo Neil—. Quiero que quede bien claro entre nosotros el riesgo que corren. — Giró sobre sus talones y volvió al patio, James y Duncan lo siguieron. Cuando se detuvo, James se le acercó y sus miradas se encontraron.


  James sabía que su hermano estaba intentando enmendar el trato que le había dispensado a Ellen. Habían discutido mientras regresaban a casa, cuando le había dicho lo que pensaba de su frialdad. Neil se había negado a cambiar de actitud y tampoco se había disculpado, pero no siguieron díscutiendo. Su sorpresa por la vehemencia de James había sido evidente. Y ahora estaba intentando acortar la brecha, James no sabía si resultaría suficiente, pero estaba dispuesto a dejar de discutir.


  Él mismo se había sorprendido por la profundidad de su enfado. Había esperado una cordial bienvenida de su hermano, o al menos amable, pero no su actitud mordaz. Ante la rudeza de Neil, Ellen lo había observado con ojos muy abiertos y expresión temerosa, y James había sentido una furia inmediata que lo había conmovido hasta la médula. Furia contra Neil. Se había enfadado con su hermano muchas veces. Pero esa furia… nunca. Era increíble. E imborrable.


  Neil lo estaba observando en ese momento, preguntándose qué estaba pensando. Por primera vez desde que tenía memoria, James se había cerrado a su hermano, se había negado a responder sus preguntas. Neil quería saber por qué Ellen se hallaba allí y qué significaba para James. Qué era para él. Ni siquiera él estaba seguro. Pero que lo crucificasen si permitía que alguien le hiciera daño.


  Ellen miró maravillada a su alrededor mientras la abuela de James la conducía a través de la parte más antigua del castillo. Habían atravesado puertas que tenían casi quince pies de altura. Estaban abiertas para recibir a James, le contó Mairi mientras la guiaba hasta un salón que tendría siglos de antigüedad. En la parte más alejada de la habitación había un ventanal en arco que daba a los lagos. Mairi se detuvo frente a él.


  —Éste es uno de mis lugares preferidos —dijo—. Recuerdo cuando estuve aquí el día en que mi hijo nació, el padre de James, preguntándome cómo sería. Nunca pensé que lo sobreviviría. —Le dispensó a Ellen una aguda mirada—. Ha llegado a una casa que sufre la pérdida de un ser querido.


  Ellen asintió.


  —Sí, lo sé. Siento mucho su pérdida.


  —Fue una pérdida para todos nosotros. Mi nuera, Anne, no es la misma desde entonces. Se pierde en la mitad de una oración, o de repente comienza a llorar, y todos sabemos por qué.


  —Mi madre estuvo igual cuando murió mi padre. Debe ser muy difícil para ella. Y para usted, lady Torridon.


  —Cuando mi esposo murió, pensé que sería el fin del mundo. Llevó años… Nunca me sentí completa otra vez. Pero perder a Alistair está más allá de toda comprensión posible. Todavía me resulta imposible de creer. Despierto por la mañana y espero verlo. —Suspiró y se secó una lágrima—. Pero la vida continúa, pequeña, y eso es lo que haremos. Neil es el laird ahora, y está haciendo un buen trabajo. Y contará con la ayuda de Jamie y de Duncan.


  Ellen sonrió.


  —James toma sus responsabilidades muy seriamente.


  —Sí. Y Duncan también. Aunque no lo parezca por sus payasadas. —Mairi enderezó la espalda y le sonrió—. Venga, señorita Graham, cuénteme lo que sucedió después de que Duncan los dejó. Y por favor, llámeme Mairi. Anne es lady Torridon ahora, y pronto lo será la esposa de Neil. Prefiero que me llamen por mi nombre, pequeña.


  —Gracias. Por favor, llámeme Ellen entonces.


  —Así lo haré. Venga ahora, vamos a buscar a Anne.


  La llevó hasta un acogedor rincón de la gran habitación donde se hallaba la madre de James sentada frente al fuego. Mairi la condujo frente a Anne y sonrió cariñosamente al inclinarse sobre su nuera.


  —Anne, querida —dijo Mairi—. Ella es Ellen Graham, la joven sobre la que nos habló Duncan, la que James salvó de los atacantes del camino. Ha venido a casa con Jamie en lugar de dirigirse a Glengarry.


  Anne MacCurrie levantó la mirada para encontrarse con la de Ellen, sus inteligentes ojos color avellana estaba llenos de tristeza. Le extendió la mano y sonrió.


  —Bienvenida, pequeña. No sabíamos que iba a venir, pero es usted bienvenida. ¿Dónde están los muchachos, Mairi?


  —Ya vienen, querida. Atraparon a algunos de los MacLeod —dijo Mairi mientras se sentaba en una silla. Le hizo un gesto a Ellen para que hiciera lo mismo—. Conversaremos un poco, Ellen, hasta que vengan los muchachos, y después le buscaremos una alcoba. Sin duda querrá tomar un baño ¿no es así?


  Ellen rió.


  —Me ha leído la mente, madame. Me encantaría.


  Anne sonrió nuevamente.


  —Entonces lo tendrá. Ahora cuéntenos, si puede, ¿cómo es que está aquí en lugar de con los MacDonnell?


  Mairi realizó la mayor parte de las preguntas: sobre el hogar y la familia de Ellen, sobre John, acerca del viaje a Dunfallandy y respecto a los ataques de Fraser. Ellen les dijo todo, sin escatimar información cuando pidieron más detalles. Ninguna de las dos le preguntó sobre James pero cuando Ellen alabó su coraje y amabilidad, Anne y Mairi intercambiaron una mirada. Los ojos de la abuela de James brillaron con especulativo humor, los de su madre, con placer. Ellen tuvo la sospecha de que había dicho más de lo que se había propuesto.


  Anne cobró vida cuando James entró. Dio un grito y se puso de pie para abrazarlo, le dijo cuan feliz estaba de tenerlo en casa y le preguntó cómo se encontraba.


  James abrazó a su madre cariñosamente.


  —Estoy bien, madre. No te preocupes.


  —Me preocupé tanto cuando Duncan me contó lo de Fraser… —dijo Anne—. ¿Quién es? ¿Por qué quiere que John Graham muera? James se encogió de hombros.


  —No lo sé, madre. Pero fue muy tenaz.


  —Si desea otra oportunidad para matar a Dundee, debería unirse a los partidarios de Guillermo —dijo Mairi.


  —Sin duda ya lo debe haber hecho —dijo James—. Veo que ya habéis conocido a Ellen.


  —Fui a buscarla para hacerla entrar. ¿En qué estabas pensando al dejarla sola fuera?


  James se sonrojo.


  —Iba a ir a buscarla, abuela.


  —Sí, bueno, hemos estado conversando un poco mientras esperábamos. Ah, aquí están los muchachos —dijo cuando Duncan y Neil entraron.


  Ellen percibió la mirada que le dispensó Neil a James, y la que le dirigió James, y cómo después ambos la miraron a ella. Respiró profundamente. No había querido interponerse entre los hermanos, pero parecía que así era.


  Duncan se sentó ruidosamente en la silla opuesta a ella.


  —Bien, señorita Graham, ¿le gustaría quedarse aquí durante un tiempo o le ha tomado el gusto a viajar?


  Ellen rió.


  —Estaría encantada de quedarme aquí durante un tiempo.


  —Y nosotros estamos muy contentos de tenerla con nosotros —dijo Mairi.
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  Neil analizó a Ellen durante toda la comida, observó cómo su hermano escuchaba cada una de las palabras que ella decía, cómo se inclinaba sobre ella, cómo Ellen le sonreía y le tocaba el brazo. Duncan tenía razón; la joven había hechizado a su hermano.


  Jamie casi no le había dirigido la palabra desde la discusión que habían tenido de regreso a casa. Neil no podía recordar la última vez que su hermano había estado tan enfadado. James le había dicho, de todas las maneras posibles que Ellen debía ser bien recibida, que no debía volver a comportarse tan rudamente con ella. Neil se frotó el mentón. ¿Cómo podía esa mujer haberse convertido en alguien tan importante para su hermano en tan poco tiempo?


  En ese momento, su madre, sonriendo entre lágrimas, estaba describiendo cómo había conocido a su padre. Ellen Graham se le acercó y apoyó una mano sobre la de ella, que respondió al gesto con una agradecida mirada y los ojos llenos de lágrimas. Debería sentirse muy complacido esa noche, pensó Neil. Habían vencido a los MacLeod sin derramamiento de sangre gracias a Jaime, y el incidente hacía posible exigir al jefe una próxima reunión con la cual planeaba terminar, de una manera u otra, con la serie de pruebas a las que estaba siendo sometido.


  Había esperado que James le dispensara toda su atención a esos problemas, ni remotamente había supuesto que la joven sobre la que le había hablado Duncan podría ser a esas alturas algo más que un simple recuerdo, nunca se imaginó que James la traería a casa. Y le resultó más increíble aún cuando James la llamó para que saliera del bosque y ella surgió de la espesura de los árboles con las faldas desgarradas y mugrientas, el rostro sucio, el cabello desgreñado sobre los hombros. Su hermano le presentó a Ellen Graham como si fuese la mujer más hermosa que jamás había existido.


  Aseada, debía reconocérselo, podía ser considerada hermosa, si a uno le agradasen las morenas. Él las prefería rubias, o de cabello color rojo fuego, no descoloridas como las mujeres de las Tierras Bajas. Sus acotaciones sobre la situación política habían sido sagaces y concisas, aunque algo subjetivas respecto a Dundee. Se mostró muy solícita con James, amable con su madre, ingeniosa en sus comentarios relativos al castillo y rió con Duncan a menudo. Todo lo cual encontró satisfactorio.


  A Duncan también parecía agradarle. ¿Y su abuela? Neil se dio la vuelta para mirarla y se sorprendió al descubrir que Mairi lo estaba observando pensativa. Se sonrojó. Sabía que su abuela había descubierto lo que estaba pensando. Estaba celoso, no de Ellen, James podía quedarse con ella, sino de haber perdido la atención de su hermano.


  Desde que su padre había enfermado, Jamie, Duncan y él se habían acostumbrado a quedarse hasta tarde por las noches, bebiendo y hablando sobre lo que deberían hacer, y eso es lo que había esperado al regreso de Jamie. Había muchas cosas por decir, desde luego. Pero sospechaba que esa noche no se quedaría con él.


  Neil sabía que tenía que ser más generoso. Debería estar complacido porque su hermano hubiese encontrado una mujer que le gustaba. No había mencionado nada respecto a una posible boda, ni siquiera nombró la palabra compromiso, quizá su enamoramiento se desvanecería tan rápidamente como había surgido. Eso sería lo mejor. Tanto Seaforth como MacLeod, y él mismo, habían estado considerando la posibilidad de que James comprometiera su palabra en matrimonio. Neil se casaría con una MacKenzie, y había estado pensando que Jamie podría casarse con una MacLeod, lo que serviría como protección de los MacLeod de Gairloch.


  Nunca hubiese imaginado que James perdería la cabeza por una Graham. Del este. Sintió como si la frase hubiese sido pronunciada en voz alta. Ellen Graham era del este. Enderezó la espalda ignorando el escalofrío que le produjo la frase. Él podría casarse con una de las jóvenes MacKenzie de Kintail, pero sospechaba que James nunca se casaría con una MacLeod de las Hébridas.


  Debía encontrar la manera de despachar a la joven a Glengarry tan pronto como fuese posible.
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  Ellen suspiró y dio otra vuelta en la cama. Estaba agotada; la cama era suave y la alcoba estaba hermosamente arreglada. Y limpia. Había tomado un baño antes de la cena. Entonces ¿por qué no podía conciliar el sueño? La cena había sido larga pero fascinante, con las historias de Anne y las bromas de Duncan, y los cuentos de lo que había pasado en Torridon durante la ausencia de James. La conversación había girado a menudo sobre la situación política y durante gran parte de la velada se había especulado sobre qué sucedería después.


  Nada de todo eso era lo que la mantenía despierta. Neil la había observado durante toda la cena, casi sin apartar la vista. Al principio no lo había notado, atrapada por lo que se había enterado de James a través de su madre y de su abuela. Pero cada vez que había mirado hacia donde se encontraba Neil al otro lado de la mesa, él la estaba mirando de manera tal que le fue imposible ignorarlo. Casi no le había hablado, y le había hecho una sola pregunta sobre lo que la había impelido a ir por sí misma a Dunfallandy.


  James le había cogido la mano por debajo de la mesa mientras ella luchaba por explicar por qué había sentido la imperiosa necesidad de advertir a John, lo que motivó elogios a su coraje por parte de James. Mairi, quien también la había observado durante toda la comida, aunque no con la intensidad de Neil, elogió también la valentía de Ellen.


  Después de la comida se reunieron en el salón con varios de los miembros del clan, James le presentó a cada uno de ellos, con una sonrisa amplia y apoyándole la mano en el codo o en la espalda. Permaneció junto a ella durante toda la noche, pero no volvieron a tener un momento a solas desde su llegada.


  La familia de James había sido generosa al recibirla. Anne y Mairi le habían dado una cálida bienvenida, y aunque indagadoras, sus preguntas habían sido formuladas con cortesía y gracia. Estaba segura de que se preguntarían qué había entre ella y James, y aún más segura de que James sería objeto de preguntas mucho más inquisidoras. Duncan se había comportado tal cual era, con su sonrisa franca y su risa contagiosa.


  ¿Y Neil? Neil la asustaba. Había dicho lo estrictamente correcto, había ofrecido un brindis por el regreso de James y por la llegada de Ellen, había reído cuando se suponía que debía hacerlo. No había tenido el comportamiento grosero que le había dispensado en el camino, pero había mantenido reserva y frialdad cada vez que la había mirado. Y lo había hecho constantemente. Sabía que no la quería allí, pero no sabía por qué.


  ¿Qué esperaba?, se reprochó. ¿Que toda la familia de James recibiera a una extraña, como en realidad lo era, con sumo beneplácito el primer día de su llegada? Se estaba comportando ridiculamente, se dijo mientras daba vueltas sin cesar en la cama. Mañana le escribiría a su madre y a Bea para contarles lo que había sucedido.


  ¿Volvería a ver a su madre y a Bea nuevamente? Torridon estaba tan lejos de todo… debía estar loca cuando aceptó venir. Glengarry se hallaba muy lejos, y Netherby parecía estar al otro lado del mundo. Apartó las cortinas que colgaban sobre la cama y observó el cielo iluminado por miles de estrellas.


  —Ellen Graham —susurró—. ¿Qué haces aquí?


  6 Camisa Saffron o lein croich: camisa de lienzo reforzado de 24 ells entretejido verticalmente y coloreado con azafrán, usada en la Edad Media debajo de la cota de malla.


  7 Barbacana: fortificación situada frente a las murallas que protegía la puerta de acceso del castillo. Podían contar con portales propios de paso obligatorio para acceder a la puerta principal.


  8 Adarve: conjunto de dispositivos en la parte superior de las murallas del castillo, compuesto básicamente por parapetos y camino de ronda, normalmente al descubierto y destinado a facilitar la defensa y el desplazamiento de los combatientes.


  


  Capítulo 12


  
    

  


  
    

  


  James paseaba de un lado a otro de la habitación. Había aducido cansancio y se había retirado a sus aposentos en lugar de quedarse con Neil y con Duncan para discutir. Estaba cansado y quizá no estaba pensando correctamente. Aún estaba enojado con Neil. Y sorprendido por la ira que lo dominaba.


  La conducta de su hermano durante la noche había sido impecable, pero James lo conocía demasiado bien. Neil no quería que Ellen estuviese allí; ése era el problema que tenía. Y James no tenía intención de dejarla ir a ningún lado. Si fuese por él, la mantendría en Torridon, a salvo con su madre y con su abuela, hasta que la guerra terminase.


  ¿Y después de la guerra? No podía imaginarse la vida sin ella, no podía concebir la idea de dejarla en Glengarry, ni de que regresara a Netherby con su padrastro. Habían intercambiado sólo pocas palabras durante la velada, y en todo momento habían sido observados y escuchados. La había mirado y había percibido que ella también a él, pero una sonrisa compartida no era suficiente.


  Estaba preciosa durante la cena, con un vestido azul que hacía juego con sus ojos, un vaporoso corpino de encaje le dejaba al descubierto los encantadores hombros y el nacimiento de los senos, su cabello brillante a la luz de los candelabros. Estaba majestuosa, magnífica, gloriosa. Se había sentido orgulloso de ella al presentarla a los miembros del clan, había percibido las miradas que le obsequiaron los hombres, y el escrutinio de las mujeres analizando cada detalle de su apariencia.


  No era sólo su belleza lo que les había impresionado; les había fascinado con el genuino interés que demostró por ellos, su risa contagiosa y su buen humor ante las dificultades para comunicarse con los que sólo hablaban gaélico. Cuando se despidió al final de la velada, ya había conquistado a todos. Parecía agradarles a su madre y a su abuela. Duncan ya se había encariñado con ella. Pero no así su hermano.


  Se detuvo frente a la ventana mirando la luna que se elevaba sobre el agua. Loch Torridon estaba en penumbras, iluminado apenas por una luz tenue. Sus aguas se veían tranquilas desde allí, pero eran agitadas por fuertes corrientes internas, igual que él. James se dio la vuelta y miró hacia la puerta. Podía sentir la llamada de Neil para que bajase a hablar. Enderezó los hombros. ¿Por qué posponerlo?
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  Neil y Duncan estaban en el estudio de Neil con las largas piernas extendidas frente al fuego. Ambos se dieron la vuelta cuando él entró; ninguno pareció sorprendido.


  —Gracias por venir, Jamie —dijo Neil.


  James levantó una ceja. Por lo visto se comunicarían formalmente esa noche. Duncan estaría encantado de no tener que lidiar con las comunicaciones silenciosas de los hermanos. Se sirvió un vaso de whisky y se sentó en la silla que siempre usaba. Los tres permanecieron en silencio durante un momento, después James se dio la vuelta hacia Neil.


  —¿Qué vas a hacer con los MacLeod? —preguntó James—. Además de suponer que me voy a casar con una de las mujeres del clan y resolver así el problema.


  Neil sonrió abiertamente, y James sintió que el nudo de tensión que lo carcomía en su interior se relajaba. Todo estaba bien entre los dos. Había hecho lo correcto al bajar.


  —He mandado llamar a su laird —dijo Neil—. Veremos quién viene. No será Gairloch, creo, aunque le he escrito contándole lo que está sucediendo. Seguramente, vendrá el arrendatario. Si estoy en lo cierto, resolveremos el problema sin derramamiento de sangre.


  —¿Y si te equivocas?


  —Te casarás con una MacLeod —dio Neil sonriendo ampliamente otra vez.


  —¿Casarme yo? ¡Un cuerno!


  Duncan bufó y maldijo, y los primos rieron a carcajadas.


  La situación estaba mejor, pensó James mientras subía las escaleras dirigiéndose a su alcoba. No subsanada ni resuelta, pero mejor. No habían mencionado a Ellen, ni discutido los planes que tenía Neil para consolidar alianzas con los Mackenzie y los MacLeod, ni sobre ningún plan de boda. Pero al menos habían acordado enfrentarse a los problemas juntos y comportarse adecuadamente entre ellos. Era un comienzo. Estaba contento de haber ido.


  Pero durante todo el tiempo había estado pensando en Ellen. No podía apartar de su mente la idea de ella acostada en el piso de abajo, del sabor de sus besos, de la turgencia de sus senos en la cavidad de su mano, de la caricia femenina en su muslo. La deseaba, pero era más que eso. Anhelaba hablar con ella, conversar sobre la velada, compartir impresiones sobre la familia y sobre su hogar. Quería que formara parte de su vida.


  Se detuvo frente a su alcoba y se apoyó contra la puerta un momento. Golpeó con suavidad, el corazón le empezó a palpitar aceleradamente. Esperó, golpeó de nuevo, y la llamó, y se vio recompensado al detectar movimientos en el interior de la alcoba. Abrió la puerta con los ojos muy abiertos, cerrándose el cuello de la bata de dormir. Tenía el cabello suelto formando oscuras ondas alrededor de los hombros.


  —¡James! —suspiró—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Se inclinó hacia delante, le rozó la mejilla con la palma de la mano y después la cogió por detrás la cabeza.


  —Te echaba de menos, Ellen.


  Se inclinó y ella levantó la cabeza con un suspiro. Cuando los labios se encontraron, ella se inclinó hacia delante. La cogió por la cintura apretándola contra él haciendo más profundo el beso.


  —Te echaba de menos —dijo finalmente.


  —Y yo a ti.


  —Saldremos a caminar por la mañana, pequeña, y podremos hablar. —Se inclinó para capturar su boca nuevamente.


  Ella le colocó la mano en el hombro, después le rodeó el cuello y lo besó con un ardor que le demostró, sin lugar a dudas, que ella lo deseaba con la misma intensidad. Levantó la cabeza y sonrió, después se inclinó para rozarle los labios con los suyos.


  —Es muy agradable que me eches de menos, pequeña.


  Ella se sonrojó y él rió, soltándola con una sonrisa. La bata se había abierto dejando ver la parte de superior de los pechos, redondos y generosos. Apartó la vista antes de que no pudiese controlarse.


  —Te veré por la mañana —dijo.


  —Sí —susurró ella, y retrocedió un paso. Miró detrás de él con los ojos desmesuradamente abiertos, y cerró bruscamente la puerta.


  James se dio la vuelta y vio a Neil. Los ojos de su hermano le dijeron que no se había perdido detalle de lo sucedido. James se puso tenso esperando algún comentario sarcástico de Neil, pero él simplemente lo saludó con una inclinación de cabeza y siguió su camino por el pasillo en dirrección a su alcoba.


  La mañana trajo la lluvia consigo, una persistente llovizna sin viento que rodaba por las piedras del castillo y se deslizaba en perezosos arroyos hasta las zanjas. El cielo estaba cubierto de densas capas de nubes grises que dejaban caer su humedad en repetidas oleadas de parsimoniosos chaparrones.


  Y el día trajo noticias del este, de un mensajero que llegó temprano al mediodía.


  La Convención Escocesa le había ofrecido a Guillermo y a Mary el trono de Escocia, según la información que traía el mensajero, y ellos habían aceptado con presteza. Dundee seguía visitando a los clanes que no habían asistido a Dunfallandy, recibiendo promesas de hombres y de apoyo, e instando a los que ya se habían comprometido para que se alistaran. Serían inminentemente convocados a la lucha.


  Se decía que el rey Jacobo se encontraba en Irlanda levantando las tropas con mucho éxito de convocatoria. Las fuerzas de Guillermo se estaban reuniendo también, su ejército estaba creciendo con cada día que pasaba. En Edimburgo bullían los simpatizantes de Guillermo; los que apoyaban a Jacobo estaban abandonando la capital. El este contenía la respiración para ver qué sucedería en consecuencia.


  Neil, James y Duncan escucharon el informe del mensajero en el estudio de Neil. Le hicieron algunas preguntas, pero rápidamente quedó en evidencia que el hombre ya había dicho todo lo que sabía, y Neil le ofreció comida y albergue. El mensajero se retiró para que discutieran sobre las noticias recibidas.


  —Tendremos que avisar a los granjeros que están más alejados —dijo Neil.


  —Y preparar los barcos —dijo Duncan.


  James asintió. El rey necesitaría barcos para transportar las tropas de Irlanda a Escocia, y Torridon estaba bien equipado para brindar ayuda. El desembarco sería en el sur, sin duda, pero necesitaban estar preparados. Su padre había mantenido a los hombres bien entrenados y equipados, por lo que contaban con fuerzas combatientes siempre listas, pero sería un esfuerzo mucho mayor al de simplemente mantener Torridon a salvo. Tendrían que dejar hombres para proteger al clan y al castillo, así como también enviar otros para unirse a Dundee. Cada uno de los MacCurrie tenía que estar listo y preparado.


  La siembra y la cosecha tendrían que llevarse a cabo, y los pescadores deberían salir al mar con mayor frecuencia. Las reservas del invierno estaban casi agotadas, y Torridon necesitaría alimentos para enviar a sus hombres y para almacenar en previsión de un sitio, aunque no pareciese probable. Había mucho que hacer. Hablaron durante una hora, después se reunieron con los otros en el salón. James buscó a Ellen mientras Neil y Duncan hacían los arreglos para recorrer Torridon. El clan tendría una reunión esa noche, y la gente del castillo estaba abocada a los preparativos pertinentes.


  No podía encontrar a Ellen. Su madre se hallaba en la cocina hablando con la cocinera, pero Ellen no estaba con ella, aunque una de las ayudantes de cocina le informó que le había servido el desayuno mucho más temprano, por lo que era de suponer que no seguía acostada. Recorrió el patio y los jardines preguntándose si se habría dirigido hacia los edificios exteriores, pero no pudo avanzar en su búsqueda ya que constantemente fue detenido por hombres que le requerían las últimas noticias.
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  Ellen miró hacia el puerto, sumido en un incesante trajín en ese momento. Le había parecido pacífico durante el crepúsculo del día anterior, con los últimos rayos del sol sobre los barcos amarrados y los botes más pequeños alineados en largas hileras en la costa. Los tonos rojizos y purpúreos del atardecer reflejándose en el agua quieta. Qué diferente parecía la misma escena esa mañana. La superficie del agua estaba llena de embarcaciones de todos los tamaños, en las playas colmadas había de todo menos botes. La villa estaba ocupada, su gente iba de un lado a otro.


  Se dio la vuelta para mirar a la abuela de James, que permanecía de pie junto a ella. El cabello plateado de Mairi era engañoso, no perdía detalle de nada. Había conducido a Ellen allí, a los parapetos que servían de miradores de la villa y del lago, prometiéndole que disfrutarían de la vista. Ellen sospechó que tenía algo más en mente cuando Mairi se sentó en un banco de piedra para observar las aguas.


  —Hice que me construyeran este banco —dijo Mairi—. Solía venir aquí para observar el lago mientras esperaba con creciente preocupación a que mi esposo regresara a mí. También me sentaba aquí para verlo partir. Un día no volvió.


  —Lo lamento —dijo Ellen al tiempo que se sentaba junto a la anciana.


  Mairi agitó la mano.


  —No es necesario, pequeña. Fue mucho tiempo atrás. —Miró fijamente a Ellen—. ¿En qué está pensando?


  —En que debo decirle a mi madre lo que ha sucedido antes de que vuelva a casa. Me gustaría que recibiese mi carta mientras se encuentra en Glengarry.


  —Es muy simple. Me encargaré de que le entreguen el material necesario para escribir la carta. Y el mensajero que se encuentra aquí podrá llevarla al sur.


  —Dos, en realidad. Le escribiré también a mi tía abuela, que está en Netherby. Mairi hizo un gesto para que se aproximara a uno de los hombres que estaba en los parapetos.


  —Dígale al mensajero que espere por dos cartas de la señorita Graham. No deje que se marche sin ellas. —El hombre asintió y se marchó, pasando el mensaje de boca en boca—. Está solucionado, pequeña. Sólo tiene que escribirlas.


  —¿Es conveniente que me marche para hacerlo ahora?


  Mairi negó con la cabeza.


  —Él aguardará —miró hacia el agua—. La primavera está al llegar, supongo, pero no siento que el aire esté más cálido, ¿Cómo era el clima en el este?


  —Igual.


  —Entonces los caminos estarían mojados.


  —Mojados, pero transitables.


  —Lo que habrá demorado el viaje.


  —Tuvieron bastante tiempo para pasar juntos. Solos.


  Ellen asintió. Tal como había pensado, Mairi no la había llevado allí sólo para admirar la vista.


  —Lo tuvimos.


  —Me han dicho que todos en Dunfallandy supusieron que Jamie era Neil. —Sí.


  —Debió ser muy fácil enamorarse del conde de Torridon.


  Ellen se enfadó.


  —Sospeché que no era Neil mucho antes de que me lo dijera. Pregúnteselo; se lo dirá.


  Escuché a Duncan llamarlo Jamie.


  —¿Pero sí se enamoró de él?


  Ellen respiró profundamente y miró a Mairi a los ojos.


  —James me salvó la vida una y otra vez. Es el hombre más espléndido del mundo.


  Maravilloso. Pero usted ya lo sabe.


  La mujer mayor rió entre dientes.


  —Sí, lo sé. Es muy importante para la familia. Pero debe saber que no es el laird de Torridon.


  —Estoy al tanto.


  —No tiene tanta fortuna como Neil, y nunca la tendrá. Los segundos hijos rara vez la tienen. Ellen hizo una pausa y se conminó a hablar con cautela.


  —Madame, si me está diciendo que Neil es la razón por la cual permanezco aquí, debo decirle que está equivocada sobre mis intenciones. Siento gratitud por su nieto, no es la avaricia lo que me motiva. James me salvó la vida, más de una vez. Me trajo aquí para protegerme, sí, pero también para llegar cuanto antes a su hogar para ayudar a Neil. Tengo la intención de ir a Glengarry, y lo haré. En realidad, me puedo ir con el mensajero si así usted lo prefiere. —No quiero nada de eso, pequeña. Sólo estoy intentando averiguar cómo es usted y por qué se encuentra aquí.


  —Estoy aquí porque su nieto me trajo. —Ellen clavó la mirada en sus manos intentando controlar la furia. Cuando logró calmarse se dio la vuelta hacia Mairi nuevamente—. Si hubiese estado buscando un hombre con título y fortuna, podría haberlo encontrado más cerca de mi hogar, con muchos menos peligros que sortear. No me dirigí a Dunfallandy en busca de amor, sino para advertir a mi primo. Mi objetivo era advertir a John del peligro, no un anillo para mi dedo. También hay hombres en Dundee.


  Mairi observó a Ellen durante un momento, después sonrió entre dientes.


  —Buena explicación, pequeña.


  —Buenas intenciones, madame —dijo Ellen poniéndose de pie.


  —No tuve la intención de ofenderla, pequeña. Me disculpo si lo he hecho. Como le he dicho, James es muy importante para esta familia.


  —Y Neil tiene planes respecto a la boda de James.


  —James se casará con quien su deber y su deseo lo indiquen. No tiene la libertad de decidir


  sin tomar en cuenta todos los factores. Muchas personas se verán afectadas según con quién se


  case. Estoy segura de que lo entiende.


  —Así es.


  —Bien. —Mairi sonrió nuevamente—. Sé que Jamie le importa mucho, Ellen, y usted a él.


  Nos hemos dado cuenta. Pero no sé lo que nos puede deparar el futuro, pequeña. Ahora, vamos, tiene cartas que escribir.
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  Las cartas de Ellen no eran fáciles de escribir, aunque las tenía esbozadas mentalmente desde hacía varios días. ¿Qué pensaría su madre cuando descubriese que Ellen no se hallaba segura en su hogar cuidando de Bea, sino en Torridon, que Pitney había alojado a los que querían matar a John, y que incluso podía estar involucrado en la conspiración?


  Bea no estaría sorprendida, ya que varias veces había señalado que Pitney se relacionaba con gente indeseable. Ellen agregó una línea en la carta para su tía abuela, pidiendole que no hiciera nada, auque al escribirla casi pudo oír su risa cínica. Bea haría exactamente lo que le diera la gana. Ellen cerró las cartas, las selló y se puso de pie.


  El salón estaba lleno de gente recibiendo instrucciones. Duncan estaba de pie en medio de un grupo de hombres, cambiando de sitio las mesas. Anne hablaba con varias mujeres en una esquina, y Neil y James estaban mirando mapas con otros hombres. Pasó junto a la abuela de James cuando se dirigía hacia el mensajero. La anciana le colocó una mano en el brazo.


  —Pequeña —dijo Mairi en tono quedo—. Quiero que mis nietos sean felices en sus matrimonios. No tengo otros planes para ellos. Lo que decida Jamie contará con mi bendición.


  Ellen asintió. No discutiría sobre eso con otra persona que no fuese James.
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  James la vio apenas entró en la sala. Tenía dos cartas en la mano y se las entregó al mensajero. Había olvidado que quería escribir a su madre y a su tía abuela. De modo que eso era lo que había estado haciendo.


  —Volveré en una hora —les dijo a los hombres mientras se retiraba de la mesa. Neil se quedó mirándolo fijamente mientras se alejaba. La conversación sobre la guerra y los preparativos era interminable. Necesitaba estar un rato con Ellen.


  —¿Te gustaría salir a caminar? —le preguntó ofreciéndole el brazo.


  —¿No estabas hablando con Neil?


  —Me gustaría más hablar contigo, pequeña. La lluvia ha cesado. Salgamos. —Me encantaría.


  La condujo bajo el sol cada vez más intenso a través del patio y a lo largo del sendero que conducía a la villa, hablándole sobre las distintas edificaciones que habían añadido y quién lo había hecho.


  —Neil quiere añadir un anexo en el sector oeste, un ala nueva donde pueda residir la familia.


  Hemos estado discutiendo sobre ello durante años.


  —¿Hay suficiente espacio para construirlo?


  —Sí. Y estará unido, por supuesto, ya hay allí una cortina de muralla. Realmente, será bastante simple. Sólo tendremos que continuar el muro exterior. —La miró fijamente—. La iniciaremos cuando volvamos a casa.


  —De la guerra.


  —Sí. —Sonrió—. Apenas he podido verte desde que llegamos.


  —Así es.


  —Tendremos que arreglar eso.


  — ¿Cómo?


  —Haciendo lo que estamos haciendo. —Cuando llegó a la puerta de acceso hizo un gesto a los guardias—. He pensado que podría empezar mostrándote el roble.


  La cogió del codo y la hizo darse la vuelta cuando, después de atravesar el portal, llegaron a un pequeño predio. Siempre le había conmovido el imponente árbol añoso que representaba tanto para su clan y para él. Desde tiempos inmemoriales, siempre había estado allí. Los MacCurrie usaban un brote de roble en sus boinas; el escudo del clan y la insignia mostraban la silueta de un roble contra el mar.


  Se había mantenido entero hasta hacía veintinueve años, cuando se había partido exactamente como el profeta Brahan había predicho. Le parecía sorprendente. ¿Cómo pudo haberlo sabido? James pasó la mano sobre la hendidura ya curada, pero con vestigios de la cicatriz resultante del rayo. Revivió las conocidas emociones que ese árbol le provocaba, sobrecogimiento y conciencia del destino, ahora mezclados con recuerdos agridulces de su padre.


  —No pensé que fuese tan grande —dijo ella—. Debe haber sido una imagen imponente cuando estaba entero. —Lo miró—. ¿De verdad no crees en la leyenda?


  —Creo positivamente en ella, pequeña.


  —¿Pero le dijiste a Janet que era tan sólo superstición?


  —Sí, también lo es. Pero creo en ella. Bueno, en parte de ella.


  —¿Qué parte?


  —La que dice que tanto mi abuelo como mi padre morirían el día de su cumpleaños.


  —Eso ya se cumplió. ¿Qué más?


  —La que dice que el árbol se dividiría la noche en que Neil y yo fuésemos concebidos.


  —Eso también sucedió. ¿Qué más?


  Su tono se hizo más profundo.


  —La que dice que nosotros llevaremos al clan a la guerra.


  —Creo que así lo harán.


  Ella suspiró. Era difícil permanecer en ese hermoso lugar y pensar en la guerra. Largas nubes se extendían en el cielo y se detenían en los picos de las montañas que se hallaban al otro lado del lago. La escena era encantadora, apacible, si uno no miraba detenidamente lo que sucedía en realidad. Los hombres estaban arrastrando cañones en las cubiertas de los barcos. Miró el rostro de James intentando grabar su perfil en la memoria, la manera en que el cabello le caía sobre las sienes, la cicatriz de la mano como secuela de su pelea con MacLeod en Dunfallandy.


  Cuando estaba con él se sentía segura, protegida, y más viva, como jamás se había sentido antes en toda su vida. Era fácil olvidarse de que Escocia estaba a punto de entrar en guerra, que el hermano de James quería que ella se fuera, que su abuela acababa de advertirle que no se enamorara de él, que su primo estaba levantando las tropas para combatir por un rey que había perdido el espíritu de lucha, y que su querida doncella había desaparecido. Pronto volverían al castillo y afrontarían el futuro, pero en ese momento le bastaba con estar junto a James.


  James respiró profundamente y miró los encantadores ojos de Eílen, observó cómo se apartaba el cabello que le caía sobre la mejilla. Quería alzarla, echársela sobre el hombro y llevarla a su barco para navegar alejándose de todas las responsabilidades, sólo estar con Ellen. Pero eso era imposible. Aún.


  —Hay partes de la leyenda en las que creo, y otras en las que no quiero creer —dijo—. El profeta también dijo que cada uno de nosotros gobernaría, pero nunca simultáneamente, lo que podría significar que Neil moriría sin tener un hijo, y que yo lo sucedería.


  —Quizá hay otras maneras en que se cumpla la profecía sin que implique la muerte de Neil. O quizá la leyenda ha cambiado al ser repetida de boca en boca a través de los años. Quizá ni siquiera es lo que el profeta originalmente dijo.


  —Sí, quizá. Si es el destino, pequeña, no puedo cambiarlo. Si no lo es, lo descubriré con el tiempo.


  Ella asintió. El le cogió la mano entre las suyas y la condujo hasta el otro lado del árbol, donde se podían ver los lagos que se extendían a sus pies, así como también el color gris rosáceo de las montañas que se erguían del otro lado del agua destacándose en la claridad del cielo. La imagen de las islas que salpicaban los lagos en su camino hacia el mar formando líneas imaginarias que se entrecruzaban sobre el azul profundo de las aguas.


  —Es hermosa —dijo ella.


  —Sí. Muy hermosa. Una mujer muy hermosa. —Se llevó su mano hasta los labios y le besó cada uno de los dedos—. Muy bella —dijo, y se inclinó sobre ella.


  Ella levantó el rostro al encuentro de su boca sin dudarlo, el roce de sus labios le provocó el deseo de arrancarle la ropa y abrazarla contra su cuerpo desnudo para explorarlo nuevamente. En lugar de hacer eso, la besó lenta y profundamente, sin que le importaran los que pasaban por el sendero. Hablarían de ellos luego, lo sabía. Que hablaran, pensó, y le rozó los labios una vez más.


  —Ven, pequeña, te mostraré mis barcos —dijo.


  Ella le sonrió y él rió de buen humor. ¿Quién podía saber lo que se avecinaba? Tenían ese día; tendría que ser suficiente.


  James señaló los barcos desde la costa, después remó hasta el más cercano y la ayudó a subir a bordo con orgullo. Amaba ese barco; desde el día en que lo habían terminado había cuidado de él, asegurándose de que fuese equipado con lo mejor. Deseaba que Ellen lo amase tanto como él. Le mostró todo y permitió la tripulación se les uniera, haciendo comentarios mientras paseaban por la cubierta.


  Hablaron sobre la velocidad que alcanzaba, sobre su gracia para atravesar los turbulentos mares en invierno y para avanzar con las suaves brisas del verano. No poseía un castillo para mostrarle, ni joyas, ni título. Pero tenía sus barcos y sus tierras. Le enseñaría todo. Ellen se mostró adecuadamente entusiasta, aunque debió reconocer que había estado sólo unas pocas veces a bordo de un barco.


  —Cambiaremos eso —le dijo.


  Ellen se acercó a la baranda y levantó la vista hacia el castillo.


  —Se ve más imponente que desde tierra —dijo.


  —Eso es lo que se pretende. Se supone que debe sobrecoger de terror a los que tengan la intención de atacarnos.


  —¿Cuánto tiempo hace que los MacCurrie viven aquí?


  Se encogió de hombros.


  —Siglos. Hemos poseído estas tierras durante muchos años, muchos reyes. Y pasaremos esta tormenta también.


  —¿Crees que el rey Jacobo puede ganar?


  —Sí. Tu primo comandará las tropas, Ellen. ¿Cómo puede ser de otra manera?


  Permaneció en silencio durante un momento, después suspiró.


  —Un mes atrás, mi vida era sencilla. Dime que lo volverá a ser.


  —No puedo, Ellen. Sospecho que la vida no volverá a ser sencilla para ninguno de nosotros durante mucho tiempo.


  —No.


  —¿Le escribiste a tu madre?


  —Y a mi tía Bea.


  —Bien. Eso te hará sentir mejor.


  —¿Con qué frecuencia recibís noticias del mundo exterior?


  —¿Quieres decir de Escocia o del resto del mundo?


  —De Escocia.


  —Muy a menudo. —Señaló el agua que se extendía frente a ellos. —Esta es nuestra gran vía de comunicación, pequeña. Constantemente vemos salir y entrar barcos que traen mercaderías y noticias. Quizá parecemos aislados cuando se llega por tierra, pero no lo estamos. Las noticias nos llegan con rapidez. Tan pronto como tu primo nos pida que nos unamos a él lo sabremos.


  —Y entonces marchareis a la guerra.


  —Y entonces marcharemos a la guerra. —Levantó la vista hacia el castillo, después la miró—. Me gustaría que te quedaras aquí, Ellen, a salvo con mi familia durante la guerra. ¿Lo considerarás?


  Lo miró a los ojos, los suyos ensombrecidos.


  —Lo consideraré.
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  Neil estaba esperándola cuando ella abrió la puerta para ir a cenar. El corazón le dio un brinco al pensar que era James quien estaba recostado contra la pared, con sus largas piernas bajo el kilt, su agraciado rostro de perfil. Pero cuando se dio la vuelta hacia ella, supo que era Neil.


  —Señorita Graham —dijo separándose de la pared.


  —Lord Torridon.


  —Por favor, llámeme Neil.


  —Por favor, llámeme Ellen.


  —¿Puedo escoltarla hasta el comedor?


  —Por supuesto —le dijo al tiempo que él se colocó a su lado.


  Hablaron del clima, del maravilloso atardecer. Ella esperaba que terminaran los comentarios triviales y llegase al punto que le interesaba, lo cual sucedió cuando se detuvieron en la parte superior de la escalera.


  —¿Tiene propiedades, Ellen? —le preguntó.


  —No. Una pequeña renta de mi abuela, pero no propiedades.


  —Entonces, debe casarse bien por ende. —Su tono era tranquilo, pero su mirada intensa.


  —Me han asegurado que siempre tendré un hogar con mi tía Bea. Mis necesidades son sencillas. No necesito casarme en absoluto.


  Neil levantó una ceja.


  —Una mujer independiente.


  —Sí fuese necesario. —Descendió cuatro escalones; él la siguió.


  —Qué interesante.


  —Me casaré cuando así lo deseé —dijo Ellen, y siguió bajando las escaleras—. No estoy en busca ni de fortuna ni de títulos; he conocido hombres con títulos, pero sin modales. ¿Quién querría a uno de ellos? La vida sería un eterno combate.


  Neil lanzó una carcajada.


  —Acuso recibo de la indirecta, madame.


  Clavó la vista en los ojos del hermano de James.


  —No me casaré si no estoy enamorada.


  —Un noble sentimiento. No muy práctico. Tome por ejemplo a Jamie. Si se casara con una de las hijas de MacLeod, se evitarían los enfrentamientos que han tenido los clanes. Si yo me casara con una Mackenzie, fortalecería la alianza que tenemos con ellos.


  —Si está considerando casarse con una MacKenzie, fortalecería vuestra alianza considerablemente. En consecuencia, seguramente querría que su hermano se casase con quién deseara. Sería un lujo que usted no podrá darse.


  Neil sonrió sardónicamente.


  —¿No ha considerado —le preguntó ella—, que quizá usted está exagerando al intentar proteger a James de mí? Quizá él no necesite ni desee su protección.


  Neil le dispensó una mirada gélida.


  —Quizá usted quiere monopolizar su atención. Quizá usted simplemente no sabe cómo compartir a James con nadie excepto con Duncan.


  —Quizá no desee compartir a James con una mujer a quien no le importa lo que es mejor para él.


  —Si ese fuese el caso, usted tendría razones para desconfiar de mí. Pero no lo es. —Se detuvo un escalón por encima de él, manteniendo las miradas a la par—. Me preocupo mucho por su hermano. Él ha sido valiente y amable, y creo que es maravilloso. Sólo quiero lo mejor para él. Pero él debe elegir lo que considere mejor, no usted. Algún día usted tendrá que comprender el hecho de que James tenga su propia vida, lo cual puede incluir casarse, incluso con alguien no elegido por usted. ¿No sería bueno que su hermano, el hombre más allegado que tiene en el mundo, pudiese ser feliz dónde y con quién elija?


  —El matrimonio es una cuestión práctica, señorita Graham.


  —Lamentable concepción para la mujer que comparta su vida. El matrimonio puede ser mucho más que eso. Así lo fue para vuestros padres. Me han dicho que fueron muy felices, y su niñez se vio enriquecida por ello. —Observó el cambio de expresión en su rostro. El dardo había dado en el blanco—. Piénselo bien antes de convertirme en su enemiga, Neil. Ustedes pueden ser gemelos, pero no son idénticos. Su hermano tiene corazón. —Pasó junto a él y siguió bajando las escaleras.


  —Yo también, Ellen —le dijo en voz baja y furiosa—. Y destruiré a todo aquel que intente dañar a mi hermano.


  —Y yo lo ayudaré —dijo ella.
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  Los tres días siguientes fueron claros y soleados. El cuarto trajo visitantes. Laird MacLeod no acudió, pero envió un emisario, su sobrino, acompañado de suficientes hombres como para empezar una pequeña guerra. Neil se sentó con James y Duncan en la larga mesa del salón. Los tres se mantenían serios mientras el sobrino de MacLeod y sus hombres hablaban entre ellos sin ton ni son. Indudablemente, nunca habían visto a alguien tan carente de diplomacia.


  Finalmente, MacLeod se dirigió hacia la mesa, respiró profundamente, sacó pecho y dijo que su laird estaba demasiado ocupado como para ocuparse de ese asunto, que él había acudido en su lugar para hablar con Neil. Neil lo miró y levantó una ceja.


  —No hablaré contigo —dijo Neil—. Dile a tu laird que debe venir él mismo a hablar conmigo. Y que traiga dinero. Tiene deudas que pagar a los hombres de mi clan. El emisario cruzó las manos delante de él.


  —Mi laird dice que usted le debe dinero por las cinco granjas que incendió y por todo el ganado que se llevó.


  Neil se reclinó en la silla y se cruzó de brazos.


  —Tu gente atacó las viviendas de mi gente y mató a tres de mis hombres. Yo no maté a ninguno. Me quedaré con el ganado. Y los prisioneros, por ahora.


  —Mi laird dice que su hermano asesinó a uno de nuestros hombres en Dunfallandy y que debe entregárnoslo para que sea castigado.


  Neil sonrió lentamente.


  —Tus compañeros intentaron atacar a mi hermano en su camino de vuelta aquí. Pregúntale a tu laird si quiere la guerra. Dile que si la desea, estaré feliz de satisfacerlo. Dile que mis hombres necesitan prácticas de combate y no se me ocurre un grupo mejor para arrasar que el tuyo. Dile que debe pensar muy cuidadosamente lo que va a hacer porque nosotros estamos preparados y deseosos. Ahora vete.


  Neil esperó hasta que el emisario y sus hombres se fueran, después se puso de pie y les hizo un gesto a James y a Duncan para que lo siguieran. Si los MacLeod querían guerra, su humor estaba lo suficientemente belicoso como para complacerlos.


  Capítulo 13


  
    

  


  
    

  


  Ellen observó a James, que caminaba por la sala sumido en una conversación con su hermano. Él ya se había olvidado de ella, pensó, e intentó controlar el pánico que experimentaba. Era ridículo que se sintiera así. Desde luego era lógico que Neil deseara discutir el tema de los MacLeod. ¿Por qué se sentía tan abandonada?


  Sabía por qué. Había subestimado el vínculo entre los hermanos. Desde la conversación que había mantenido con Neil, él se había portado de manera encantadora con ella, pero había mantenido a James tan ocupado que casi no habían tenido un momento para hablar, ni mucho menos para estar solos. Echaba de menos a James, sus caricias, sus besos, la atención que le dispensaba. Dudaba que James se diera cuenta siquiera de que Neil los mantenía apartados adrede.


  Había sido una tonta al revelar su juego. Si había pensado en intimidar a Neil MacCurrie, había estado muy equivocada. Él tenía todas las de ganar. Era el hermano de James, y su jefe. Era razonable que, con la guerra en el horizonte, necesitase la completa atención de James. Todos estaban trabajando mucho para prepararse para el futuro.


  Les preguntó a Anne y a Mairi si podía ayudar en algo, e inmediatamente la pusieron a trabajar, lo cual la ayudó a pasar el tiempo. Hizo labores, zurció la ropa que los hombres necesitarían para ir a la guerra y supervisó al personal doméstico mientras almacenaban víveres ante la posibilidad de un sitio. El trabajo le resultaba interesante y oyó varias historias de cuando James, Neil y Duncan eran pequeños.


  A mitad de un adorable día de primavera, cuando el aire era cálido y varios de los miembros del clan habían salido para disfrutar del clima, laird MacLeod fue anunciado. Ella casi había olvidado que los prisioneros aún aguardaban en las celdas de los establos. La familia se hallaba almorzando pero todo fue rápidamente retirado cuando el arrendatario llegó. MacLeod ya no era joven, se movía con dificultad y su pesado cuerpo se balanceó al aproximarse a la mesa.


  La negociación fue rápida. MacLeod fingió que los hombres de su clan habían actuado sin su conocimiento o aprobación, y Neil fingió creerle. Asimismo, aceptó dejar a la mayoría de los prisioneros libres. MacLeod no se haría cargo de ninguna compensación. Neil conservaría el ganado que se había llevado, el cual sería devuelto a los granjeros a quienes había pertenecido. Y también se quedaría con uno de los prisioneros. El nieto de MacLeod permanecería en el Castillo Currie como garantía de la continuidad del buen comportamiento de los MacLeod. Después, Neil se recostó en el asiento mientras James le decía a MacLeod que si volvía a haber otro intento de emboscada, él mismo haría recaer todo el poder de las fuerzas de Torridon sobre sus aldeas. MacLeod intentó simular no estar conmocionado, pero salió velozmente de la sala con el rostro pálido.


  Ellen se dirigió al jardín junto a los demás para presenciar la partida de los MacLeod. El joven que permanecería con ellos saludó con la mano a su abuelo y después se dio la vuelta hacia Neil para mirarlo con ojos desafiantes.


  —¿Sabes que estás aquí para salvaguardar la paz entre nosotros? —le preguntó Neil. El joven asintió.


  —Hagamos eso, jovencito. Mantengamos la paz para variar. Ya ha habido suficiente derramamiento de sangre. —Le echó una mirada a James—. Y masacres evitadas. ¿Sabes que si mi hermano hubiese resultado herido habríais muerto todos?


  El joven volvió a asentir.


  —Bueno. Entonces esperemos que por tu bien, tus parientes se comporten como es debido.


  Ven, jovencito, vamos a conseguirte un poco de whisky. Ha sido un día largo ¿no es así? Neil encabezó la marcha hacia el interior y todos los demás lo siguieron, excepto James y Ellen.


  —Ha resultado fácil —dijo ella.


  —Sí, si no tienes en cuenta que intentaron asesinarnos en la emboscada.


  —¿Y por qué se pusieron de acuerdo tan rápidamente?


  —No necesitamos que haya dos guerras al mismo tiempo y, obviamente, ellos tampoco. —


  Hizo una pausa mientras observaba las almenas, después la miró a los ojos—. Habrá una reunión de los clanes del norte en Inverness. Tu primo John estará allí.


  — ¿Quién asistirá?


  —Duncan y yo.


  Ellen lo miró por un momento intentando controlar la repentina oleada de miedo que la sobrecogió.


  —¿Cuándo es?


  —Dentro de una semana contando a partir de mañana.


  —¿Durante cuánto tiempo estarás fuera?


  —Alrededor de cinco días, quizá más si llueve y los caminos se tornan intransitables. —


  Repentinamente le sonrió de par en par—. No espero que haya el mismo enardecimiento que en la última reunión.


  Ella se abrazó a sí misma.


  —¿Piensas que Fraser estará allí?


  —No se arriesgará, Ellen. Demasiada gente sabe quién és y lo que intentó hacer. No, habrá regresado a Dundee o a Edimburgo o adondequiera que sea el lugar de donde proviene. —Quizá haya enviado a alguien más.


  —Tu primo sabe el peligro que corre. Estará bien custodiado.


  —¿Puedo acompañarte?


  —Adoro tu compañía, pero será mejor que te quedes aquí. Será una cabalgata extenuante y después habrá que regresar a casa. —Se inclinó para besarle la frente—. No temas, Ellen. Tu primo estará a salvo.


  —¿Y qué hay de ti y de Duncan?


  —También estaremos a salvo, pequeña. No te asustes tanto, Ellen. Se trata sólo de una reunión. Estaremos bien. Y tú estarás a salvo aquí.


  Ella asintió, aún escéptica.
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  Al día siguiente llegó un barco proveniente de Kilgannon, traía cartas de Lochiel y de Alexander MacGannon para Neil. Y una para Ellen de parte de su madre. El capitán del barco entregó las cartas en persona y después se unió a la famila para la comida. Ellen intentó concentrarse mientras el capitán les dijo que los clanes que circundaban Kilgannon se estaban preparando para la guerra, pero escuchó poco de lo que él decía, su mente estaba en lo que su madre le habría escrito.


  Finalmente, el hombre partió con dirección norte para traer más noticias. Los tres primos se retiraron para hablar sobre sus cartas y Ellen fue a su alcoba y abrió el sobre con la carta de su madre mientras cerraba la puerta tras de sí.


  «Mi querida Ellen», había escrito su madre.


  A Ellen se le llenaron los ojos de lágrimas. Todo estaba bien, su madre aún la amaba, incluso después de todo lo que había sucedido. Se desplomó en la cama y continuó leyendo.


  Rose escribió que se había horrorizado por todo lo acontecido. No estaba contenta de que Ellen se hubiese ido a Dunfallandy, aunque comprendía por qué lo había hecho, y la felicitaba por su coraje. Le estaba agradecida a James por haberle salvado la vida y le pedía que le diera las gracias de su parte. Le reconfortaba que Hugh sólo tuviese comentarios favorables de los MacCurrie.


  Ellen también debía agradecerle a Neil su adorable carta ofreciéndole su hospitalidad a su hija durante el tiempo que fuese necesario; Rose le enviaba saludos a todos en Torridon. Ellen hizo una pausa para mirar al otro lado de la alcoba. Neil nunca había mencionado haberle escrito a su madre. Pero de todas maneras no lo haría ¿o sí?


  En lo referente a Pitney, Rose estaba escandalizada más allá de lo que podía expresar. «Sabía que frecuentaba la compañía de hombres indeseables», escribía su madre, «pero no tenía ni idea de lo que planeaban, lo habría arrastrado de la oreja si lo hubiese sabido, créeme. Ya había hecho algunas averiguaciones con el abogado de Bea antes de partir. Averiguaré más a mi regreso».


  Todo estaba bien en Glengarry, incluso a pesar de la conmoción existente en el resto del país. Margaret había dado a luz sin complicaciones a un niño robusto y saludable. Hugh estaba emocionado y se pavoneaba como si fuese el primer hombre que hubiese procreado un hijo. Habían llamado Richard al niño, en honor al padre de Margaret y de Ellen, lo cual había complacido mucho a Rose. Flora aún se hallaba con ellos pero Tom había partido para reunirse con lohn, y Rose estaba temerosa de las consecuencias que podría acarrear la guerra.


  Rose también estaba preocupada por la tía Bea, con Pitney aún en Netherby. En cuanto las cosas estuviesen un poco más calmadas, partiría hacia Torridon para buscar a Ellen. Por el momento, le enviaba su amor y le aconsejaba que fuese cuidadosa y que permaneciera donde se hallara a salvo.


  Ellen leyó la carta tres veces. Su madre escribía de la misma manera en que hablaba, y se percató de cuánto extrañaba a su familia. Si sólo pudiesen estar a salvo en Netherby… Pero Pitney se encontraba allí, pensó mientras la dominaba la ira. Él era la causa de tanto daño. Si no hubiese permitido que los asesinos utilizaran su casa para planear el asesinato de John, Evan aún estaría vivo. Y también los hombres de John. Y Britta y Ned estarían a salvo en su hogar en lugar de hallarse desaparecidos.


  Sonrió al imaginarse a su madre marchando de regreso a Netherby para echar a Pitney. No tenía ninguna duda de que Rose saldría triunfante. Si Bea la apoyaba, quizá hasta podrían conseguir la anulación del matrimonio; habían ocurrido cosas más extrañas.


  Ellen dobló la carta con cuidado, después se recostó en la cama y observó el dosel al tiempo que echaba de menos a su madre, a sus hermanas y a Bea. En ese momento resultaba imposible ir a Netherby, pero tal vez era hora de hacer planes para ir a Glengarry, de afrontar el futuro.


  Sabía que le agradaba a James, podía notar que sus ojos se iluminaban al verla, percibía su enardecimiento cuando ella se le acercaba. Pero existía una cierta reserva, un retraimiento en él que quizá ella nunca lograse penetrar. ¿Por qué se quedaba? ¿Para desatar una guerra con su hermano y conseguir besos robados de James en el pasillo? Meneó la cabeza. No transcurriría mucho tiempo antes de que terminase en su cama, sin ninguna promesa, sin anillo y sin ningún plan para el futuro. Si la ruptura era lo que iba a ocurrir, mejor que fuese ahora. Pero ¿cómo propiciarla?
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  Lochiel había escrito que estaba reclutando hombres y planeaba contar con el apoyo de Neil; Kilgannon había escrito algo muy similar. Ambos le solicitaban a James un informe de la reunión en Inverness. Los primos casi no hablaron de otra cosa durante la cena. Su abuela se les unió en la discusión, pero Ellen permaneció en silencio al igual que Anne, quien sólo manifestó que no deseaba perder a otro ser amado. Se hizo un silencio, después James se inclinó hacia delante con una sonrisa.


  —Eso no sucederá, madre. Recuerda, la leyenda dice que conduciremos al clan a un periodo de cincuenta años de paz. Debemos estar aquí para llevarlo a cabo.


  — ¿Y Duncan? —le preguntó Anne—. ¿Puedes garantizar la seguridad de Duncan?


  —Él no puede hacerlo —respondió Duncan—. Pero yo sí. Volveré a casa.


  Anne mostró una sonrisa triste.


  —Te tomo la palabra.


  —Yo también—dijo Mairi.


  —Todo depende de que Francia e Irlanda envíen tropas, madre —dijo Neil—. Si lo hacen, triunfaremos rápidamente.


  — ¿Y si no lo hacen?


  Neil rió.


  —Triunfaremos lentamente.


  Anne observó a sus hijos y a su sobrino un momento, después asintió con la cabeza antes de girarse hacia Ellen.


  —¿Cómo se encuentra su familia?


  —Todos están bien, gracias. Mi hermana tuvo un hijo y mi madre envía saludos para todos. Neil, ella me pide que te agradezca la carta que le enviaste.


  Las mejillas de Neil se enrojecieron.


  —De nada. Fue idea de mi abuela, pero me complació hacerlo. —Hizo una pausa y después le propinó una amplia sonrisa—. No soy el ogro que supones.


  —No —dijo Ellen al tiempo que se sonrojaba—. Gracias de nuevo.


  Neil inclinó la cabeza graciosamente. James cogió la mano de Ellen por debajo de la mesa y se sorprendió al recibir una respuesta apenas tibia.
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  Dos días después, James y Duncan partieron al amanecer llevando cartas de Ellen dirigidas a su primo y a su cuñado, iban acompañados de seis hombres y dieciocho bandoleras con pólvora. Ella se había levantado temprano para despedirlos, se hallaba de pie en el patio junto a Neil bajo la brumosa luz, mientras los hombres montaban y se daban la vuelta para despedirse por última vez.


  Duncan le dijo que esperaban un clima mucho más tranquilo en esta reunión, ya que ella no estaría presente. Ella rió con él y le deseó un viaje seguro. James, quien la había observado con expresión indescifrable, acercó su semental a ella y se inclinó.


  —¿Me echarás de menos, pequeña? —preguntó quedamente.


  Ella le colocó la mano en la mejilla.


  —Más de lo que te imaginas. Por favor ten cuidado.


  —Lo tendré. Haré arder el camino hasta Inverness para volver a estar contigo cuanto antes.


  —Se inclinó un poco más y le besó la frente—. Te echaré de menos, Ellen. Mantente a salvo hasta mi regreso.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Lo haré —dijo—. Tú haz lo mismo.


  —Lo haré. —Le volvió a acariciar la mejilla, se enderezó sobre la montura y le hizo un gesto a su hermano dándole la señal de partida a la pequeña tropa.


  —Que Dios te acompañe —dijo ella.


  James saludó con la mano antes de atravesar la primera torre de vigilancia. Neil le echó a Ellen una mirada y después se alejó dando grandes pasos y dejándola sola en el patio. Ella juntó las manos a la altura de la garganta y elevó una plegaria rezando para que estuviese a salvo, ignorando el sentimiento de pérdida que la sobrecogía.


  Habían pasado seis días desde la partida de James cuando Ellen recibió las cartas. En un primer momento se sintió complacida. Dos cartas, pensó mientras caminaba encantada hacia su alcoba. Nunca había recibido dos cartas al mismo tiempo. Una era de su madre y la otra de la tía Bea. Sonrió para sí mientras abría la carta de su madre primero.


  Todo estaba bien en Glengarry, aunque Hugh ni siquiera se avenía a considerar hacer un viaje a Torridon en ese momento. Rose concedió renuentemente que no sería prudente viajar en ese momento. Los MacDonnell se preparaban para la guerra y estaba segura de que los MacCurrie estaban haciendo lo mismo, al igual que la mayor parte de Escocia. Sabía que era poco probable, pero ansiaba el día en que estuviesen todos juntos. Si existiese alguna manera de que Ellen pudiese llegar hasta ellos, su madre estaría encantada.


  Ellen aún sonreía cuando se dispuso a abrir la carta de Bea, pero su sonrisa se desvaneció al leer las primeras palabras que escribía su tía abuela.


  Mi abogado ha muerto y debo comentarte lo que he hecho. Tú eres ahora mi heredera.


  Cambié mi testamento poco después de que te fueses. Cuando leí tu carta en la que me contabas que Pitney estaba con esos hombres viles en la casa de tu madre, supe que tenía que cambiarlo todo. No podía soportar que mis propiedades quedasen bajo el control de Pitney, que es exactamente lo que habría sucedido si no cambiaba el testamento.


  Hasta el día en que las mujeres casadas puedan controlar legalmente sus propiedades, hombres como Pitney destruirán fortunas. No deseaba que eso le sucediese a tu madre. Sé que siempre la cuidarás, lo cual fue mi intención primordial. Cada una de tus hermanas recibirán una suma de dinero considerable pero tú heredarás mi casa, mis pertenencias personales y mis tierras.


  Hice que mi abogado redactase los documentos de inmediato y que los mantuviese en su oficina. Los documentos referidos a este cambio han desaparecido y él está muerto. No sé qué pensar. Su oficina fue saqueada y después incendiada. El humo alertó a los vecinos, quienes hallaron al pobre hombre atado a una silla con un corte en la garganta. Casi no puedo ni imaginar el horror de sus últimos momentos.


  Ellen, Pitney es el único que sacaría provecho de este suceso. ¿Acaso podría haber hecho algo tan horrible? No sé cómo se enteró de que había cambiado todo, pero hace unos días me lo recriminó, estaba completamente furibundo. Yo sólo se lo había dicho a mí abogado y a David, que desprecia a tu padrastro.


  David, a propósito, está fuera de sí. Pensó que estabas muerta y ahora intenta comprender cómo es que estás sana y salva en Torridon. Sabes que siempre te ha amado. Siempre esperé que vosotros os casarais y quizá ahora podáis hacerlo. El dinero que prometí darte como regalo de boda aún será tuyo si lo haces. David conoce los detalles.


  Cuídate mucho, mi querida niña. No te escribo para alarmarte sino para informarte. Mi propiedad te pertenecerá, y necesitas saberlo en caso de que algo me suceda. Manten esta carta a salvo. El socio de mí abogado ha acordado ayudarme a cumplir mi deseo y está redactando nuevos documentos, pero nunca se sabe lo que puede suceder. Quédate donde estás. Ya he tomado precauciones para mantenerme a salvo aquí.


  Con amor, Bea


  Ellen volvió a leer la carta. Miró a la distancia para convencerse de que lo que sucedía era real.


  Encontró a Neil en la sala y lo apartó de los hombres con quienes se hallaba conversando diciéndole que debía hablar con él. Él entrecerró los ojos pero la siguió hasta una esquina de la sala y cruzó los brazos sobre el pecho de la misma manera en que James siempre lo hacía. Ella lo observó por un momento, intentando hallar las palabras adecuadas. Finalmente, dejó que leyera la carta de Bea. Al finalizar, la miró con el entrecejo fruncido, ya no había indicios de impaciencia.


  —Debo partir de inmediato —dijo ella.


  —¿De qué manera ayudará si vas a Nerherby?


  —No iré a Netherby; iré a Glengarry. Mi madre necesita saber lo sucedido. Juntas decidiremos qué debemos hacer.


  —¿Acaso Bea no le habrá escrito a tu madre también?


  —Quizá. Probablemente. Pero Hugh no le permitirá venir.


  Neil la miró durante un momento con expresión preocupada, después asintió.


  —¿Qué deseas que haga, Ellen?


  —Envía hombres conmigo a Glengarry. Cabalgaré tan rápido como me sea posible y después ellos podrán regresar.


  Neil meneó la cabeza y Ellen sintió una profunda decepción en el corazón.


  —No —dijo él—. Puedo enviarte por barco hasta Kintail y puedes cabalgar desde allí. Resultará mucho más rápido.


  Ella dejó salir el aire que ni siquiera se había percatado que estaba conteniendo, después se estiró para besarle la mejilla.


  —Gracias—dijo—. Gracias Neil.


  Parecía avergonzado.


  —Si hay alguna otra cosa que necesites me lo dirás ¿de acuerdo?


  —Lo haré. ¿Cuándo podremos partir?


  —Con la marea. Avisaré a los hombres. Prepara tus pertenencias, pequeña.
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  Partieron en cuestión de horas. Ella había reunido sus escasas posesiones y por una vez se alegró de llevar tan pocas cosas consigo. Después le escribió una carta a James en la que le daba las gracias por haberla rescatado, por haberla llevado a su casa y por sus atenciones. No se atrevió a decirle que lo recordaría para siempre. Firmó la carta sólo con su nombre y la deslizó por debajo de la puerta de su alcoba.


  En la planta baja se despidió apresuradamente de Anne y de Mairi, y les agradeció todo lo que habían hecho por ella. Juntaron las manos y la abrazaron, pidiéndole que se quedara, diciéndole que temían por ella. Ella meneó la cabeza y les dijo que debía partir. Finalmente estuvieron de acuerdo, Anne se secó una lágrima al despedirla. Mairi le propinó una sonrisa valiente.


  Neil la acompañó al barco y la ayudó a subir. Le dio cartas que le dijo la presentarían ante los hombres cuyas tierras cruzaría a caballo y después se ofreció a ir con ella. Por un momento ella se vio tentada a aceptar el ofrecimiento pero sabía que él debía quedarse en Torridon y le dio las gracias por dejarle usar su embarcación y por haberle asignado a los diez hombres que enviaba con ella.


  —Te necesitan aquí, Neil. Es mejor que permanezcas en Torridon. Pero te doy las gracias por todo.


  Él le cogió la mano entre las suyas.


  —Te deseo un viaje seguro, Ellen Graham.


  A ella se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas y le agradeció sus atenciones nuevamente. Él volvió al bote y saludó con la mano mientras remaban hacia la costa. Y después, ella emprendió el viaje.
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  James frunció el ceño. El mensaje de Neil era confuso. No había indicios de peligro ni de temor. Sólo una disculpa. ¿Por qué? ¿Qué había sucedido? Se puso de pie, pasó junto al banco atestado de highlanders y se dirigió hacia un lateral de la atestada sala donde había menos hombres. Duncan lo siguió pero James sólo meneaba la cabeza. No sabía lo que Neil sentía, pero era poderoso. ¿Satisfacción mezclada con remordimiento? ¿Una disculpa? No tenía sentido.


  Ellen. Sólo podía tratarse de Ellen. Sintió que el corazón le daba un brinco. El mensaje era que no regresase a casa, pero que estuviese preparado. Pero ¿para qué?


  Había sido un tonto. Debería haberle dicho que la amaba, debería haberle pedido que se casara con él, debería haberle dicho que no podía vivir sin ella. Hacía sólo unos pocos días que había partido y ya la añoraba. Aquello tenía que acabar. Cuando regresase a Torridon le pediría que fuese su esposa. Al diablo con las consecuencias. Iría a la guerra; al menos debería poder desposar antes a la mujer que amaba.


  De alguna manera resolverían los detalles. Conocía todas y cada una de las cosas que deberían separarlos, pero nada de ello parecía demasiado importante en ese momento. La amaba. Y lo que fuese que estuviese sucediendo con Neil no cambiaría las cosas. Nada de lo que estuviese sucediendo en el mundo las cambiaría.


  Un rugido de aprobación por parte de los highlanders lo devolvió al presente. Los jefes de los clanes estaban de pie ahora, vitoreando salvajemente. Dundee se hallaba de pie sobre la mesa, al frente de la sala, con los brazos en alto. James no tenía ni idea de lo que había dicho pero no importaba. Aquellos hombres seguirían a Dundee hasta el infierno y también de regreso, eso era obvio.


  Cuando Duncan se inclinó para preguntarle si se encontraba bien, James asintió. Se encontraba bien. Desposaría a la prima de Dundee y después iría a la guerra con aquel hombre. La vida era de nuevo simple.
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  Esa tarde James y Duncan se sentaron con Dundee y Tom Stuart, el cuñado de Ellen, en la pequeña sala que Dundee había tomado como propia. Ambos hombres escucharon con expresión impávida mientras James les relataba lo sucedido cerca de Dunfallandy después de su marcha. Tom estaba visiblemente enfadado mientras hablaba de Pitney Malden y de lo que le gustaría hacerle. Negó con la cabeza cuando James le preguntó si había escuchado algo de Cecil Fraser, pero dijo que haría averiguaciones.


  James les entregó las cartas de Ellen y vio cómo sus expresiones se suavizaban al leerlas. Se percató de que aquellos hombres querían a la mujer que él amaba y sintió una conexión con ellos que nunca hubiese esperado sentir. Pronto pertenecerían a la misma familia.


  —Es una gran mujer, nuestra pequeña Ellen —dijo Dundee—. Siempre fue valiente pero no tenía idea de cuan audaz podía ser. La quiero mucho.


  James asintió.


  —Yo también.


  —Ah. Eso me parecía.


  Tom entrecerró los ojos.


  —¿Cuánto la quieres?


  James rió.


  —No le he hecho daño, Stuart. Se encuentra a salvo y bien protegida en Torridon.


  —¿Durante cuánto tiempo la mantendrás allí? —preguntó Tom.


  —Me casaré con ella.


  Duncan le propinó una mirada penetrante y Tom se echó hacia atrás al tiempo que se cruzaba de brazos.


  Dundee sonrió.


  —Casi ni me sorprende, MacCurrie. ¿Eres James y no Neil?


  —James, señor. Todo el tiempo.


  —Así lo creí. Tienes mi bendición. Que tengáis juntos una larga y dichosa vida. Que todos tengamos una vida larga y dichosa. —Pidió whisky—. Finalmente tenemos algo que celebrar, caballeros. —Aguardó mientras llenaban los vasos y después levantó la copa—. Por el amor, la felicidad y por burlar a la muerte.


  «Por burlar a la muerte», pensó James, las palabras resonaron en su cabeza. Sintió que se le crispaba el cabello de la nuca.
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  Ellen frunció el ceño y miró al cielo. Seguramente le quedaba otra hora de luz. Pero se percató de que no era así, ya estaba tan oscuro que casi no podía distinguir la granja que se hallaba justo delante de ella. Se mordió el labio al tiempo que se indicaba a sí misma ser paciente. El avance parecía lento, pero sólo habían pasado unos pocos días desde que había estado en Torridon leyendo horrorizada la carta de su tía Bea.


  Había llegado a Kintail en el barco de Neil y al presentarle a los MacRae la carta que él le había dado la habían recibido muy bien. Pasó una cómoda noche en la casa de Eilean Donan pero casi no reparó en el adorable castillo. Del mismo modo que al día siguiente sólo les propinó una fugaz mirada a las Cinco Hermanas, las montañas que custodiaban el camino hacia el este. Contó las millas que faltaban hasta llegar a Glengarry y las horas que había estado separada de James.


  En todas partes se hablaba de guerra, de la reunión en Inverness, de la cual se decía que era la última antes de la convocatoria a reunirse con el ejército de John. ¿Quién tenía tiempo para el amor? ¿Por qué, entonces, si su mente lo comprendía, se le estrujaba el corazón al pensar en James regresando a Torridon y enterándose de que ella había partido?


  Probablemente nunca volvería a verlo. Oiría de él en los años venideros, que se había casado con la joven de los MacLeod o de los MacKenzie, que Neil también se había casado, que los hermanos MacCurrie estaban poblando el mundo con niños de cabello oscuro que tenían los mismos ojos tan azules de sus padres. Sería algo insoportable. ¿O acaso el dolor se atenuaría con el paso de los años, de la misma manera que le había sucedido a Bea?


  ¿Y qué haría ella? Probablemente nunca se casaría. Viviría con Bea, y quizá también con su madre. Tres mujeres desafortunadas en el amor. Desde luego Bea querría que se casara con David, pero eso terminaría en cuanto Ellen le relatara lo que realmente había sucedido. Cuan descarado había sido al regresar a su casa y decirle a Bea que estaba seguro de que Ellen había muerto. ¿Qué historia habría urdido para explicar cómo él había sobrevivido y ella no? Catherine era ideal para él.


  Finalmente llegaron a Glengarry. Los hombres apostados se negaron a dejarla avanzar más allá del puesto de guardia. Le dijeron que le enviarían un mensaje a Lord Hugh informándole de que una mujer que decía ser su cuñada había llegado desde el oeste. Ella asintió, sintiéndose demasiado desdichada como para discutir, y aguardó bajo el húmedo rocío mientras iban a buscarlo. Al menos había dejado de llover.


  Unos pocos minutos después apareció un hombre corpulento vestido de negro cuyo cabello ondeaba detrás de él al tiempo que avanzaba cabalgando a toda prisa por el camino que conducía al castillo. Los hombres de Neil, con el rostro sombrío, murmuraron algo y extrajeron las armas. Los hombres de Hugh hicieron lo propio enfrentando a los extraños con ojos preocupados.


  Ellen los ignoró a todos. El hombre que avanzaba velozmente hacia ella era su cuñado. Levantó el brazo para saludarlo. Él no le devolvió el saludo sino que derrapó hasta detenerse delante de ella, su caballo respiraba pesadamente.


  —¡Eres tú, Ellen! ¿Por qué has venido?


  —Recibí carta de Bea, Hugh. He venido a ver a mi madre. ¿Estáis todos bien? ¿Se encuentra Margaret…?


  —Margaret y el bebé están bien. Todos estamos bien. Pero tu madre se ha ido. Salió rumbo a Netherby hace tres días.


  —¿Se ha ido? ¿Cómo pudo haberse ido? —James miró fijamente a su hermano. Neil le habló acerca de la carta de Bea, le explicó lo insistente que había sido Ellen para que la dejase partir de inmediato. James no lograba comprenderlo. Todo lo que comprendía era que se había ido. ¿Por qué no lo había esperado? Si lo hubiese hecho tan sólo unos pocos días más, él podría haberla acompañado. Ella conocía su itinerario pero había preferido no esperarlo. —¿Cómo pudiste dejarla partir? —exigió una respuesta de Neil.


  —No pude detenerla, Jamie.


  —¿Una joven, una mera joven insignificante y no pudiste detenerla?


  —Ellen insistió.


  —No intentaste detenerla —dijo James—. La ayudaste a que se fuera. Le proporcionaste


  una maldita embarcación y una escolta para que se fuera.


  —¡No fue así! —dijo Neil—. Sí, la ayudé, pero era lo que ella quería. Yo sólo intentaba


  ayudar.


  —No querías que se quedara aquí.


  —Al principio, no.


  —Nunca quisiste que se quedara. Hiciste todo lo que estaba a tu alcance para que quisiera irse. Podrías haber ido a Inverness pero quisiste que fuese yo. Nos mantuviste apartados. No pienses que no me di cuenta.


  —No lo hice, Jamie.


  Los hermanos se miraron a los ojos, después James emitió un sonido de disgusto. —Escocés, lo sabía —dijo—. Me has dicho que no pudiste detenerla. La verdad es que ni siquiera lo intentaste.


  —No —dijo Neil.


  —Me casaré con ella, Neil.


  —Necesitas pensarlo mejor. Ella es oriunda de las Tierras Bajas.


  —Es la prima de Dundee. Eso ha de ser recomendación suficiente.


  —No tiene dinero.


  —Y yo no lo necesito.


  —¿Que hay de las alianzas?


  —Te casarás con una MacKenzie. Eso debería bastar.


  —Todavía quedan los MacLeod.


  —Los asustaste lo suficiente la última vez. Hazlo de nuevo. Me casaré con Ellen si ella me acepta.


  —Te aceptará, Jamie. No temas que no lo haga.


  —Entonces, ¿por qué se fue?


  —Temía por alguien a quien ama. Su tía abuela tiene la misma edad que nuestra abuela. ¿Qué haríamos nosotros si la abuela nos hubiese escrito una carta como ésa?


  —Ir con ella.


  —Sí, y es justamente eso lo que Ellen hizo.


  —¿La defiendes ahora?


  —Te estoy explicando lo que hizo.


  —Solías pensar que iba tras mi dinero.


  Neil pareció incómodo.


  —Sí.


  —¿Y ahora?


  —No.


  —¿Incluso cuando partió al descubrir que heredaría? ¿Acaso eso no te hace pensar que partió una vez que ya no me necesitaba?


  —¿Acaso eres tonto? Ella no es de ésas.


  James sonrió.


  —No, no lo es.


  Neil lo observó con los ojos entrecerrados. — ¿Me estabas probando?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Aprobaste.


  Neil se recostó contra la pared y sonrió ampliamente. —Eres un bastardo.


  —Si lo soy, también tú.


  —¿De verdad irás tras ella?


  —Sí.


  —Te llevarás algunos hombres contigo.


  James asintió.


  —¿Qué más necesitas?


  —Tu bendición.


  Neil extendió la mano.


  —La tienes, Jamie. Ve y tráela de regreso a casa.


  Capítulo 14


  
    

  


  
    

  


  Ellen se sintió enferma. Quería ver a su madre. Era imposible que Rose se hubiese ido. —Te escribió antes de partir —dijo Hugh con tono amable.


  —No recibí la carta —dijo Ellen.


  —No. Ven pequeña, Margaret desea verte, y Flora también.


  Les hizo un gesto a los hombres que la acompañaban para que lo siguiesen. Ellen le permitióque la condujese colina arriba.


  Sus hermanas le dieron la bienvenida con gritos de alegría y cálidos abrazos. Margaret, después de reprenderla por no haber permanecido a salvo en Torridon, condujo a Ellen a la cuna donde dormía su hijo. Flora cogió del brazo a Ellen al tiempo que se inclinaban para observar a su sobrino.


  —Es precioso —dijo Ellen.


  Margaret resplandeció. Hugh se inquietó y Flora rió.


  —Maravilloso, Ellen. Espléndido. Mi hijo no es precioso, pequeña.


  Ellen le sonrió a su cuñado.


  —Es precioso, Hugh.


  —Sí ¿no es cierto? —Margaret colocó suavemente un dedo sobre la mejilla de Richard. Elbebé se giró al ser tocado—. No todavía, pequeño. Duerme ahora. Necesito hablar con tu tía


  Ellen.


  —¡Tía Ellen! ¿Acaso no suena adorable? —exclamó Flora.


  Ellen asintió.


  —Y también tía Flora.


  —Quiero tener un bebé —dijo Flora.


  Ellen rió junto con el resto.


  —Por el amor de Dios, Flora. ¡Sólo llevas casada unas pocas semanas!


  La expresión de Flora se tornó seria.


  —¿Qué sucederá si Tom no regresa? Espero estar ya embarazada. De lo contrario. ¡Puedeque nunca tenga un bebé!


  Ellen miró a Flora, horrorizada por su propia falta de consideración. Había estado tan inmersa en las preocupaciones por John, y por James, que ni siquiera había pensado en el peligro que corrían Tom y Hugh, en los temores a los que enfrentaban Margaret y Flora, el flamante esposo de Flora ya había partido a la guerra. El hijo de Margaret tenía sólo unas semanas de edad pero su padre pronto partiría también. Ella no era la única que se preocupaba por el hombre al que amaba.


  —Tom regresará a casa —dijo Hugh—. No te atormentes. Él regresará a casa. Margaret asintió.


  —Venceremos y el rey Jacobo será restituido, y todo en el mundo marchará bien. Flora los miró con lágrimas en los ojos.


  —Rezo por que estés en lo cierto.


  —Lo estoy —dijo Margaret con su antigua pujanza resurgida—. Ven Elle, cambíate esa ropahúmeda. Te daremos algo para comer y después hablaremos.


  —Sé que te preguntas por qué dejamos que mamá se fuese a casa —dijo Flora—. Pero no pudimos detenerla. Ya sabes cómo se pone cuando está determinada a hacer algo. Y no permitió que la acompañase. Dijo que podía correr peligro porque Tom está con John y que necesitaba quedarme aquí para cuidar de Margaret. Pero realmente lo intenté, Ellen.


  —Hugh envió tantos hombres para acompañarla como pudo —dijo Margaret mientras miraba fugazmente a su marido—. No pudo ir él porque Glengarry necesita su presencia aquí. Todos están en medio de los preparativos para unirse a John. Los hombres que fueron con ella tenían órdenes de asegurarse de que tanto nuestra madre como Bea estuviesen a salvo antes de dejarlas allí.


  —¿Y si no lo estaban?—preguntó Ellen.


  —Entonces las traerían a casa.


  —¿A casa? ¿Aquí?


  Margaret sonrió.


  —Aquí, Ellen. Este es mi hogar ahora.


  —Estás muy pálida, Ellen —dijo Flora.


  —He estado preocupada por Bea, y ahora por mamá.


  —Los hombres de Hugh las cuidarán a ambas —dijo Margaret—. Deseo que traigan devuelta a Bea y a nuestra madre. Al menos tú estás aquí ahora.


  —Iré e Netherby.


  Margaret intercambió otra mirada con Hugh.


  —No lo creo. Cambíate de ropa. Luego hablaremos.
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  Hablaron hasta altas horas de la noche. Ellen le relató todo lo que le había ocurrido desde la boda de Flora, sin pasar por alto ningún detalle, excepto lo que había sucedido en la cueva y el hecho de que amaba a James. Flora le relató su luna de miel, interrumpida por los preparativos para la guerra. Y Margaret habló sobre su vida en Glengarry, su esposo, su recién nacido y sus temores acerca del futuro.


  Ellen observó a su hermana sostener al bebé con un sentimiento de admiración. Su hermana había cambiado. Se había suavizado, su humor ya no era tan frágil. Cuando Ellen le preguntó si era feliz, Margaret rió.


  —Mucho. El amor lo cambia todo —le dijo, y después observó a Ellen de manera inquisidora—. ¿Y qué hay de ti? ¿Con quién te casarás?


  —Bea desea que se case con David —dijo Flora—. Pero eso era antes.


  —Creo que ha elegido a otra persona —dijo Margaret—. ¿Estoy en lo cierto?


  Ellen se sonrojó.


  Flora y Margaret intercambiaron una mirada.


  —James MacCurrie —dijeron al unísono y rieron.


  —¿Estamos en lo cierto? —dijo Flora al tiempo que se inclinaba ansiosa hacia delante.


  Ellen asintió.


  —Pero no estoy segura de que mis sentimientos sean correspondidos.


  Flora meneó la cabeza.


  —Oh, no. Te llevó a su casa porque no se le ocurrió otra cosa que hacer contigo. Ellen enamorada. ¿Quién habría dicho que llegaría a ver ese día? Nuestra madre querrá conocerlo.


  —No creo que tenga la oportunidad —dijo Ellen.


  —Lo que nos lleva al siguiente punto —dijo Margaret—. Ellen, no irás a Netherby.


  —Margaret, sí iré.


  La casa de Hugh MacDonnell era una fortaleza emplazada en una roca negra que se elevaba de manera empinada en medio de las montañas que la rodeaban. Estaba bien custodiada, y los guardias estaban atentos a los extraños que habían llegado justo al momento de la puesta del sol. James dio su nombre y después esperó mientras un mensajero fue enviado a la casa. Unos momentos después, el mensajero regresó diciendo que James era bienvenido.


  «Ellen», pensó, «he llegado.»


  Sus hombres fueron conducidos a la sala pero él fue llevado a un salón soleado. Había dos mujeres sentadas juntas en un sillón y detrás de ellas un highlander de pie. El hombre era alto y estaba parado con las piernas un tanto separadas y los brazos cruzados. «Debe tratarse de Hugh», pensó James, «y ellas deben ser las hermanas de Ellen». Una de las mujeres era muy parecida a Ellen, pero parecía mayor, era guapa también y tenía el cabello más oscuro; la otra era más rubia y era muy bella. Y muy curiosa.


  —MacCurrie —dijo el hombre al tiempo que le extendía la mano—. Bienvenido. Soy Hugh MacDonnell. Esta es mi esposa Margaret y ella es mi cuñada, Flora Stuart.


  James se quitó la boina y se inclinó levemente.


  —Señor. Madame. Madame. Gracias por vuestra hospitalidad.


  —De nada —dijo Hugh—. ¿Qué tal el viaje desde Torridon?


  —Sin inconvenientes.


  —Y usted se dirige hacia…


  —He venido a buscar a la señorita Graham.


  Hugh intercambió una mirada con su esposa y después miró a James.


  — ¿Por qué?


  —Debo hablar con ella.


  —¿Porqué?


  James levantó el mentón.


  —Es una cuestión entre Ellen y yo.


  Hugh lo miró penetrantemente y después se acercó a la mesa, sirvió dos vasos de whisky y le entregó uno a James.


  —Le pido que tome asiento —dijo Hugh—. No nos conocemos. Hablaremos durante un rato. ¿Cómo conoció a Ellen?


  —Ambos nos encontrábamos en Dunfallandy —dijo James en tono neutral.


  —Eso oí. Y todos los de las Tierras Altas han escuchado la historia.


  —Pregúntele a Glengarry si desea que alguien lo atestigüe, MacDonnell. Él me conoce, también conoce a Ellen. Pasó algo de tiempo hablando con ella. —Comenzó a entrecerrar los ojos—. ¿Ha ido ella a ver a Glangarry?


  Margaret intercambió una mirada con Flora.


  —No —dijo Hugh.


  —Madame —le dijo James a Margaret—, necesito hablar con su hermana. ¿Se encuentra ella aquí? ¿Podría usted llamarla?


  Hugh bebió un trago de su whisky.


  —¿Cómo sabemos que no desea hacerle daño?


  —Pregúnteselo. Pregunte a Ellen —dijo James. Se sentó en la silla que se hallaba detrás de él—. Esperaré. Pregúntele y vea lo que ella le dice.


  —No podemos—dijo Margaret.


  —¡Margaret!—exclamó Hugh.


  Margaret frunció el entrecejo.


  —Por el amor de Dios, Hugh, no simulemos algo que no es. Señor MacCurrie. ¿Por qué necesita hablar con mi hermana?


  —Ella se fue de Torridon mientras me hallaba en Inverness, madame, para venir aquí a ver a su madre. Quedaron cosas por decir entre nosotros.


  —¿Querrá ella oírlas? —preguntó Flora.


  —Eso espero. Creo que sí. Pero eso lo decidirá ella, madame.


  Margaret se echó hacia atrás y lo estudió por un mo mento, después intercambió una mirada con Flora.


  —Mi hermana ha mandado a sus hombres de regreso y ha partido hacia Netherby.


  James se la quedó mirando.


  —¿Con su madre? ¿Vuestra madre?


  —Nuestra madre partió antes.


  —¿Acaso le sucedió algo a la tía Bea?


  —No. Pero nuestra madre insistió en ir a casa, y Ellen en seguirla.


  James se puso de pie de un brinco y le entregó el whisky a Hugh.


  —Gracias. Partiré ahora.


  —Quédese, MacCurrie —dijo Flora—. Ya ha oscurecido. Pase la noche aquí y le podremos decir la ruta probable que cogió Margaret. Podrá hallarla más fácilmente por la mañana.
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  —¡Lo ha hecho! —Su anfitrión irrumpió en la pequeña habitación donde Ellen estaba cenando sola—. ¡Lo ha hecho! ¡Su primo, señorita Graham! ¡Ha elevado el estandarte real por el rey Jacobo! ¡Acabo de oír la noticia!


  A Ellen se le secaron repentinamente los labios.


  — ¿Cuándo?


  —El 16 de abril. Hace cuatro días, frente a cincuenta de sus hombres, en la cumbre de


  Dundee Law. Después se retiró a Glenogilvie a ver a su esposa. Ella le dijo que fuese donde el honor de su rey lo requiriese. ¡Qué mujer! ¿No está usted orgullosa?


  Ellen asintió.


  —Desde luego —dijo rígidamente—. Muy orgullosa.


  —¡Restituiremos a Jacobo en el trono, pequeña! Y esos seguidores de Guillermo estarán cantando otra canción. ¿No es así? ¡Y contaré la historia de que la prima de Dundee se alojó en mi casa la noche en que me enteré la noticia! ¡Debo ir a contárselo a mi esposa!


  Salió tan estrepitosamente como había entrado, dejando a Ellen con la vista fija en la puerta que aún se movía. John había proferido su grito de guerra. Lo que seguía era la llamada a tomar las armas. «Querido Dios», imploró, «protege a mi familia, protege a aquellos que amo. Protege a James. Protege a mi país. Y a mi rey», agregó tardíamente.
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  James supo la noticia la noche siguiente a su partida de Glengarry, se hallaba sentado con sus hombres en una posada junto al río Spean. Dundee había elevado los estandartes. Irían a la guerra. Pensó que debería estar complacido, y supuso que lo estaba, pero se reclinó en la silla y miró hacia el otro extremo de la pequeña sala atestada de hombres que vitoreaban. ¿Acaso sabían lo que era la guerra? ¿Estaban preparados?


  «Neil», pensó. «Es inminente. Prepárate.»


  Antes de su partida, había hablado con Neil sobre lo que harían si llamaban a tomar las armas durante la ausencia de James. Habían decidido encontrarse donde fuese y cuando fuese que Dundee les pidiera a los clanes que se reunieran. Si era necesario, Neil llevaría las pertenencias de James. Ahora que el estandarte había sido levantado ¿faltaría mucho para la llamada a tomar las armas? ¿Cómo llevaría a Ellen a Torridon y llegaría a tiempo para reunirse con Dundee?


  Pasó los siguientes dos días avanzando tan rápido como le era posible, comiendo sobre el caballo y sin permitir que nadie descansase demasiado. El tercer día se detuvo a preguntar por Ellen en una posada que estaba incluida en la lista que le había dado Hugh, y fue recompensado con la noticia de que había pasado la noche anterior allí. Se estaba acercando. Si ella seguía las instrucciones de Hugh, la hallaría esa misma noche. Montó de un salto y les hizo un gesto a sus hombres para que lo siguiesen.


  Era tarde cuando llegaron a la casa del arrendatario. La vivienda, situada en una loma próxima al río, era grande y estaba bien cuidada. Había sido construida con las piedras del lugar, dos largas secciones se extendían a partir de la puerta central. El arrendatario parecía preocupado, pero hizo un gesto de asentimiento cuando James le preguntó acerca de la señorita Graham.


  —Ella se encuentra aquí, señor —dijo el hombre—, pero mis dos hijos están enfermos y no hemos hecho más que conducirla a una alcoba. La alojamos en la sección que da al río, junto a sus hombres. ¿Desea que envíe por ella?


  —No, usted ya tiene suficiente que hacer. Sé que alberga a los hombres de MacDonnell y ahora he sumado a los míos. Si me dice dónde se encuentra, iré a buscarla. —Le entregó algunas monedas para que alimentase a sus hombres.


  El arrendatario pareció aliviado y señaló en dirección al pasillo por el cual debería avanzar James.


  —Sus hombres le indicarán en qué alcoba se encuentra, señor. Ella es nuestro único huésped esta noche.


  James le dio las gracias y después caminó lentamente por el pasillo con el corazón en la garganta. En unos pocos minutos estaría de nuevo con ella. ¿Desearía verlo? ¿O acaso su intención había sido abandonarlo además de ayudar a su tía Bea? De cualquier manera, pronto lo averiguaría.


  Llegó a una curva en el pasillo que conducía a una sala de estar en penumbras, allí cuatro hombres jugaban a los dados sobre la alfombra en el medio de la habitación. Se pusieron de pie empuñando las pistolas. Él levantó ambas manos para mostrar que no llevaba armas consigo.


  —He venido a ver a la señorita Graham —dijo—. ¿Dónde se encuentra?


  —¿Quién es usted, señor? —preguntó uno de los hombres.


  —MacCurrie de Torridon. ¿Quién es usted?


  —No debemos permitir que nadie le hable a la señorita Graham, señor.


  —Dejen que ella tome esa decisión. Díganle que James MacCurrie está aquí.


  Los hombres intercambiaron una mirada, después uno se encogió de hombros y subió la escalera al otro lado del vestíbulo que conducía a un pasillo en el piso superior. A través de la baranda, James vio al hombre dar unos pocos pasos y desaparecer en una esquina. Un momento después, volvió a aparecer.


  —Ya viene, señor MacCurrie —dijo el hombre en tono reprobador.


  James asintió con la cabeza.


  Ella tenía el rostro pálido, el cabello suelto y llevaba la capa echada sobre los hombros. Se inclinó sobre la baranda y sus blancas manos resaltaron contra la madera oscura.


  —¿James?


  Él dio un paso hacia la luz.


  —Aquí estoy, Ellen.


  —¡Oh!—Ella abrió los ojos de par en par.


  —Me gustaría poder hablar contigo.


  —Sí —dijo ella en tono apagado—. Sí.


  James se giró hacia los hombres que los observaban.


  —Dejadnos a solas.


  —No podemos, señor. Lord MacDonnell nos indicó…


  —Dejadnos a solas.


  Los hombres intercambiaron una mirada, después miraron a Ellen.


  — ¿Señorita?


  Ella respiró profundamente.


  —Sí, pueden retirarse. Estaré a salvo con el señor MacCurrie.


  Una vez que estuvieron a solas, James dio un paso hacia delante.


  —Ellen, pequeña. ¿Por qué te marchaste?


  —¿No recibiste mi carta?


  —En ella decías que estabas preocupada por tu tía Bea.


  —Sí, lo estaba. Lo estoy.


  Había escrito la carta apresuradamente, él lo sabía, pero no había indicio alguno de calidez, ningún reconocimiento de lo que eran uno para el otro. ¿O acaso había supuesto demasiado a partir de unos pocos besos? Se sintió repentinamente desalentado, como si hubiese inventado algo que en realidad no existía.


  Ella habló en voz baja, vacilante.


  —James, ¿por qué has venido?


  —No podía dejarte ir así, con tantas cosas por decir.


  —¿Qué cosas por decir, James? —Ahora ella casi susurraba.


  —¿Por qué te fuiste?


  —Recibí carta de Bea, debía venir.


  —Fui a Glengarry.


  —¿Fuiste?


  —Tu familia es bastante protectora.


  Ella sonrió tenuemente.


  —Sí. Sí, así son.


  —Dundee ha levantado el estandarte.


  —Me he enterado.


  —Pronto convocará a los clanes.


  —¿James, has venido a decirme que John irá a la guerra?


  —No. —Cruzó la habitación hasta llegar al pie de la escalera—. He venido a decirte que te amo.


  Ella lo miró fijamente.


  —Ellen, ¿me has oído?


  —Sí —dijo ella en voz tan baja que él tuvo que esforzarse para escucharla.


  Subió los peldaños de en tres y se detuvo a unos pies de distancia de ella. Ellen lo observaba con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —Te amo, pequeña. Te he amado desde el día en que te conocí. Debería habértelo dicho mucho antes —dio un paso en dirección hacia ella—. ¿Ellen, no tienes nada que decir?


  Ella lloraba en silencio, las lágrimas le surcaban las mejillas. Él avanzó hasta detenerse frente a ella.


  —No llores, pequeña. No llores. He venido a decirte que te amo, no a angustiarte.


  —Oh, James —dijo ella mitad riendo, mitad llorando—. No me angustias. Dímelo otra vez.


  —Te amo, Ellen Graham.


  —Abrió los brazos y ella se arrojó a ellos.
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  Al principio creyó estar soñando. Lo había imaginado tantas veces mientras yacía en una desagradable cama extraña, repleta de pulgas y Dios sabe qué otras cosas… que James atravesaría la puerta diciéndole que la amaba y preguntándole si ella le correspondía.


  En aquel momento, cuando se había parado en el vestíbulo en penumbras mirando hacia abajo, pensó que estaba soñando, que había deseado con tanta vehemencia que él estuviese allí, que se le estaba apareciendo algún tipo de visión. Pero él era real, aquel robusto hombre que estaba en sus brazos. Se aferró a él y le rodeó los hombros.


  —James —dijo —. James. Has venido por mí.


  —¿Cómo podría no haberlo hecho? —murmuró él contra su cabello.


  Levantó el rostro hacia él e inmediatamente sintió su boca en la de ella. Cuánto había anhelado aquel momento, el placer de sus caricias. Él gimió cuando ella abrió los labios y se le ofreció. Él era real, sintió su calidez bajo los dedos. Le acarició la espalda y el costado del cuerpo llevando las manos hacia delante para acariciarle la mejilla.


  —James—dijo inclinándose hacia delante.


  Él gimió y finalmente levantó la cabeza.


  —¿Ellen, me amas?


  —¿Que si te amo? —ella rió suavemente—. Creo que te he amado desde el primer momentoen que te vi, James MacCurrie. ¿Cómo podría no hacerlo?


  La boca de él reclamó la suya nuevamente, con labios insistentes presionó los suyos hasta que se abrieron, después la indujo a que se le uniera en los movimientos de un beso apasionado. Ella se arqueó contra él, intentando acercarse aún más, después se apartó.


  —Ven —le dijo al tiempo que le cogía de la mano y le conducía por el pasillo.


  Estaba sola en esa sección de la casa. Algunos de los hombres de Hugh habían planeado dormir abajo, en la sala, pero no había nadie más en ese piso. Su alcoba era grande, las paredes estaban cubiertas con paneles de madera oscura que resplandecían bajo la tenue luz del fuego. Llevó a James dentro, después le soltó la mano, cerró la puerta y se recostó contra ella asimilando la visión de tenerlo allí.


  Estaba vestido para viajar, con unos pantalones escoceses que hacían que los músculos de sus piernas pareciesen enormes, sus muslos sólidos debajo de la manta que luego se plegaba sobre sus hombros. Su chaqueta era del mismo color azul que sus ojos, su camisa saffron hacía que el cabello suelto, que ella misma le había desajustado, pareciese aún más negro.


  —No puedo creer que estés aquí. Hablame —dijo—. Demuéstrame que no eres una visión que he invocado.


  Él arrojó la boina sobre una cómoda que había en una esquina. Después se desajustó la bandolera y la tira de cuero de la espada, las colocó en el suelo junto a la cómoda y puso la pistola encima.


  —Ellen —dijo girándose hacia ella—. Te he echado de menos, pequeña.


  —Y yo a ti.


  Él rió suavemente y se tocó los labios.


  —Sí, lo he notado.


  —Te amo, James.


  Él dio un paso hacia donde ella se hallaba.


  —Te amo —repitió ella, y abrió los brazos de par en par—. ¡Te amo, James MacCurrie!


  Él se encontraba frente a ella antes de que pudiese percatarse de que se había movido, la cogió en sus brazos e inclinó la cabeza acercándola a la de ella. Trazó una línea de besos sobre su frente, descendiendo por la mejilla para centrar la atención en el mentón y después en el cuello. Le quitó la capa de los hombros, la arrojó al suelo y después dio un paso atrás para observarla de pies a cabeza, le acarició el cabello y le levantó el mentón para besarla.


  —Eres tan hermosa, Ellen —dijo reverentemente—. Tan hermosa. Cásate conmigo. —Le rodeó el cuello con las manos y después las deslizó hacia el escote del camisón—. Cásate conmigo. Acepta ser mi esposa. No puedo vivir sin ti, Ellen. Di que lo harás.


  Ella sonrió lentamente, colocándole primero uno y después ambos brazos alrededor del cuello. Se echó hacia atrás para mirarlo a los ojos.


  —¡Sí! ¡Sí y sí y sí!


  Él se inclinó para besarla nuevamente. Su pasión fue correspondida por la entrega de ella. Le acarició el cabello y el cuello y se inclinó más cerca de ella.


  —Eres mía, Ellen Graham. Júralo.


  —Lo juro —respondió ella.


  Él cogió la capa que había arrojado y la llevó junto al fuego mientras extraía el anillo de su dedo al tiempo que la observaba.


  —Contraeremos un compromiso en firme ahora y nos casaremos cuando nos sea posible. ¿Sabes lo que eso significa?


  —¿Compromiso en firme? Que prometemos vivir como marido y mujer durante un año al cabo del cual, si alguno de nosotros desea partir, se disuelve el compromiso. Si deseamos permanecer juntos, entonces estamos casados.


  —Sí. ¿Estás de acuerdo?


  Ella le apartó un mechón de cabello oscuro de la sien.


  —No. Contraeré un compromiso contigo esta noche, James, pero lo consideraré como si ya estuviésemos casados. Celebraremos la ceremonia más adelante, pero serás mío esta noche.


  —Sí —respondió él con la voz enronquecida por la emoción—. Sí, lo seré. Lo he sido desde el primer momento, pequeña.


  —Te amo, James.


  —Y yo a ti, Ellen.


  Ella sintió que la vista se le nublaba por las lágrimas mientras él le colocaba su anillo en el dedo. Cerró su mano alrededor de la de ella y cubrió ambas con su capa. La miró a los ojos.


  —Yo, James MacCurrie, te entrego mi amor y mi fidelidad, mi cuerpo y mi corazón, a ti, Ellen Graham.


  Ella respiró profundamente.


  —Yo, Ellen Graham, te entrego mi amor y mi fidelidad, mi cuerpo y mi corazón, a ti, James MacCurrie.


  Él la besó hasta que ella tuvo que detenerse para recuperar el aire.


  —Está hecho, Ellen. Eres mía.


  —Y tú, mío.


  Quitó la capa y volvió a abrazarla, reclamando su boca con una ferocidad que la dejó sin aliento. Él sabía a whisky, a néctar. A paraíso.


  —Ahora, enséñame el resto —dijo ella—. Estoy ansiosa…


  Le cubrió la boca con la suya antes de que ella pudiese terminar la frase, deslizó la mano por debajo del camisón acariciándole la pierna. Después le colocó las manos a cada lado del cuerpo al tiempo que le levantaba la falda del camisón hasta la cintura. Deslizó la mano hacia abajo, acariciándole la pierna, y se inclinó hacia ella.


  Ella gimió al sentir su caricia, y volvió a hacerlo cuando él le separó los muslos con la pierna, acercándosele hasta que sintió su muslo contra su piel desnuda, sintió el roce de la lana suave de sus pantalones escoceses. Él le deslizó los dedos acariciándola, dejándole un excitante rastro de emociones que prontamente quedaron atrás cuando él reemplazó la pierna por los dedos, asiéndola suavemente.


  Su boca halló la de ella al tiempo que movía los dedos más abajo, le separó los labios con la lengua y la suave piel de la entrepierna con los dedos. Ellen se quedó sin aliento cuando los deslizó dentro de ella. La respiración de él se agitó al tiempo que su caricia se adentraba más y más en ella. Él le besó la mejilla, el mentón y el cuello.


  Ella le colocó las manos en el pecho.


  —Puedo sentir el calor de tu piel a través de la camisa. Se separó de ella y, con un rápido movimiento, se despojó de la chaqueta, se quitó la camisa y las arrojó detrás de él.


  —Ahora siente el calor, Ellen —le dijo mientras guiaba las manos de ella de nuevo a su pecho.


  Pensó que él era hermoso, su torso era musculoso y suave. Con sus ojos de color azul profundo James observó cómo ella lo estudiaba. Ella sonrió y le colocó las manos sobre los anchos hombros, recorriéndole el pecho con los dedos, entrelazándolos en el oscuro vello del torso, y continuó deslizándolos hacia abajo. Siguió bajando, trazando las líneas del contorno del vientre y se detuvo a la altura de la cintura de sus pantalones.


  Su piel era suave como la seda. Ella deslizó los dedos por debajo de los pantalones, hacia la piel más suave de sus glúteos. Continuó explorando hasta que las manos de ambos quedaron unidas entre sus cuerpos. Él se echó hacia atrás para que ella continuara, después gimió cuando sus dedos lo aferraron íntimamente. Lo miró a los ojos y rió triunfante. Cuan maravilloso se sentía, cuan masculino, cuan perfecto.


  Le quitó el camisón deslizándolo por la cabeza y la atrajo hacia sí contra su pecho. El roce de su piel contra la de ella era fascinante. Se alejó y sonrió, después se quitó el pantalón y permaneció de pie desnudo frente a ella, y dispuesto, su cuerpo resplandecía a la luz del fuego. Ella sonrió. Suyo. Él era suyo.


  Inclinó la cabeza y la estudió.


  —Eres magnífica, Ellen. Deja que te observe.


  Ellen hizo lo propio, permitiendo que su vista bajara lentamente desde su anguloso rostro, que mantenía un perfil oscuro y el otro iluminado por la luz de las llamas. Con la mirada le recorrió los hombros rectos y fuertes, y el abdomen. Ella nuevamente deslizó la mano hacia abajo por su cintura y volvió a asirlo.


  —Me estás enloqueciendo —murmuró él.


  —Entonces perdamos la razón juntos.


  Le besó el cuello y el hombro, después le cubrió los senos con las manos, sonrió y después se inclinó para besarle los pezones. Ella contuvo la respiración y le entrelazó los dedos en el cabello.


  —James —le dijo mientras le acariciaba la espalda y él se deslizaba hacia su otro seno. Ella cerró los ojos, concentrándose en las sensaciones que le provocaba y casi no notó cuando él la alzó contra su cuerpo.


  Se aferró a sus hombros mientras él deslizaba el brazo debajo de sus piernas y la llevaba en volandas a la cama, arrojando las mantas hacia un lado y depositándola sobre el fresco lino. Se recostó junto a ella y se inclinó nuevamente hacia su pecho.


  Ella gimió cuando él volvió a acariciarla en la entrepierna, con movimientos más rápidos esta vez, y ella lo asió firmemente hasta que él gimió de placer.


  —Ellen —dijo ejerciendo presión contra su caricia, empujando la mano y las caderas en ardorosa cadencia—. ¿Estás lista?


  Cuando ella asintió, él se deslizó para colocarse encima de ella separándole los muslos con las piernas. Le sujetó los brazos por encima de la cabeza, entrelazando los dedos con los de ella.


  —Te amo, Ellen —dijo—. Pequeña mía, de verdad te amo.


  Ella se arqueó para recibirlo al tiempo que él la penetraba lentamente. Él se movió hacia delante, después se detuvo y la miró con los ojos oscurecidos.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí. Oh, James. No tenía idea…


  —¿Te gusta? ¿O deseas que me detenga?


  —No te detengas. —Contuvo la respiración cuando él la penetró más profundamente.


  Se detuvo y se echó hacia atrás para observarla,


  —¿Te encuentras bien?


  —Oh, sí. —Respiró profundamente y cambió de posición debajo de él—. Me habían hablado acerca de esto, pero no podía imaginarme cómo se sentiría. Tenía miedo de que todas las canciones y las historias fuesen exageraciones.


  —¿Y qué piensas ahora?


  —Que no contaban ni la mitad. Enséñame más.


  Él rió y se impulsó dentro de ella.


  —Intentaré educarte bien, mi amor.
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  Neil examinó las espadas que se hallaban ante él sobre la mesa, intentando verlas como armas y no como pruebas del cumplimiento de una profecía. Si Jamie estuviera allí, habrían bromeado al respecto, habrían hecho que la tarea pareciese banal, no cargada de significado. Pero Jamie estaba al otro lado de Escocia. Y, según la sensación de Neil, se encontraba muy ocupado.


  El vínculo que los unía había sido muy fuerte después de que Jamie se había ido, pero se había roto el día anterior, lo cual podía significar solamente una cosa. Había hallado a Ellen. Neil ya no estaba seguro de qué sentía al respecto. ¿Celos? ¿O estaba complacido de que su hermano estuviese tan enamorado de la joven como para eclipsar todo lo demás, incluyéndolo a él? Era hora de que cada uno de ellos se casara y ambos comenzaran una nueva etapa de su vida, pero de alguna manera, él siempre había pensado que sería el primero. Ir por detrás, le resultaba extraño.


  Le había dicho a Ellen que el matrimonio era un asunto meramente práctico. Ella se había comportado de manera desafiante y había hecho de todo excepto reírse de él. ¿Tenía ella razón? ¿Se podría amar dentro de los límites del matrimonio? Parecía poco probable, pero ella estaba en lo cierto en lo referente a que sus padres habían hecho justamente eso.


  Meneó la cabeza. Era más sencillo considerar solamente el beneficio político. ¿Acaso duraría lo que fuera que existiese entre Jamie y Ellen? ¿O su hermano regresaría más triste pero más sabio y las cosas retomarían su curso?


  Pero no, nada podría volver a ser como antes. Irían a la guerra.


  Su abuela ahora se desplazaba por la sala acompañada de varias jóvenes que llevaban las pecheras que él, Jamie y Duncan se pondrían. En el piso superior su madre dirigía a las mujeres que cosían camisas nuevas para ellos. En el muelle, los hombres colocaban los botes de pesca para formar una barrera en la entrada de la ensenada superior. En los prados se sembraba la cosecha aun a pesar de que los hombres no estarían allí para encargarse de ella.


  Neil miró por la ventana un roble partido en dos y pensó en una historia de gemelos que llevaban a su clan a la guerra. La guerra, y después cincuenta años de paz, según había prometido el profeta Brahan. Dios mediante, aquello sería verdad.


  «Jamie», dijo en silencio. «Te necesito. Regresa.»


  —¿Lord Neil?


  Neil regresó al presente y se giró en dirección al joven.


  —Duncan ha regresado.


  Neil atravesó la sala de la vieja torre para encontrarse con su primo. La lluvia, que caía de manera horizontal a causa del viento, siguió a Duncan hasta el edificio al tiempo que luchaba por cerrar la puerta antes de que inundara toda la sala.


  —Dime una vez más por qué vivimos aquí —dijo Duncan mientras se despojaba de la chaqueta mojada—. Al menos la tormenta mantendrá a los MacLeod en su casa. Pensé que dejarías ir al nieto del viejo MacLeod. Acabo de verlo en el establo.


  Neil sonrió abiertamente.


  —Lo liberé, pero el muchacho desea ir a la guerra con nosotros. Le ha escrito a su abuelo para pedirle permiso.


  Duncan gruñó y siguió a Neil por el pasillo hacia la chimenea de la sala. Una vez allí aceptó la silla que le ofrecía y se acomodó frente a su primo.


  —Clanranald. Glengarry. Keppoch. Lochiel. Glencoe. Glenmoriston. Sleat. Todos ellos participarán. ¿Has sabido algo de Jamie? Me refiero a noticias verdaderas, no a una de tus «sensaciones».


  Neil meneó la cabeza.


  —¿Qué sabes acerca de la cantidad de hombres de los Mackay?


  —No estoy seguro. He oído que son el doble que nosotros.


  —Sí, bueno, está bien, pero son de las Tierras Bajas —dijo Neil, y los primos rieron.
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  Ellen estiró los brazos sobre la cabeza, después se paralizó al tocarlo. Miró hacia la derecha. Allí estaba James. Se sentó y lo observó. No había sido un sueño. El anillo de él estaba en su dedo, y él estaba en su cama. Desnudo. Y le sonreía. Ella tragó con dificultad.


  —Buenos días, amor —dijo él.


  —James —susurró, cubriéndose el pecho con la manta. También estaba desnuda, le dolía el cuerpo por lo sucedido la noche anterior. ¿Qué había hecho? Se inclinó para besarle el costado. Ella dio un brinco y se quedó mirándolo. Él rió.


  —¿No me dirás que ya te has olvidado de mí?


  —No —susurró ella.


  La expresión de él se tornó seria. Se estiró para coger la mano que asía la manta y la sostuvo entre ambos.


  —Ellen. Observa el anillo, pequeña. Nos hemos comprometido. No hay de qué preocuparse. No tienes que mirarme como si te hubiese violado. —El se sentó y la miró penetrantemente—. ¿Lo lamentas?


  Ella meneó la cabeza. No la había forzado; no había tenido que hacerlo. Ella lo había aceptado voluntariamente, había participado tanto como él de la entrega. ¿Y cómo se sentía ahora?


  Amada.


  Sonrió lentamente. Todo estaba bien. Levantó un poco más la mano y movió el dedo en el que llevaba su anillo.


  —Estoy casada —dijo.


  Él asintió.


  —También yo.


  —Estoy casada —dijo asombrada.


  —Comprometida, para ser exactos. No casada aún. —Él bostezó—. Pero aún así eres mía, pequeña. El compromiso es legal de donde yo vengo.


  Ella se inclinó para besarle el pecho.


  —Tendrás que decirle eso a mi madre —dijo ella, intentando mantener un tono ligero.


  —Lo haré, entonces, seguiremos camino hacia Netherby.


  —Sí.


  —Por tanto, será mejor que salgamos de la cama, ¿no es cierto?


  Ella volvió a sonreír mientras le deslizaba la mano hacia abajo acariciándole el pecho hasta donde la manta se extendía sobre su abdomen, después deslizó los dedos por debajo de la manta. Él sonrió de par en par y se giró para colocarse sobre ella, trazando una línea de besos a lo largo de su mejilla y de su cuello.


  —Estaba pensando que podríamos partir más tarde.


  —¿Qué dirán los demás?


  —Que soy un hombre afortunado.


  El cielo estaba despejado e hicieron buen tiempo de marcha. James y ella compartieron la cama en noches llenas de pasión y de humor. Conversaron hasta altas horas de la madrugada, conociendo las historias, los miedos y las metas del otro. Cuanto más hablaba él, más lo amaba ella. Aquel hombre espléndido le pertenecía.


  Si él les había hecho algún comentario a sus hombres, no se lo había dicho, y ella no le había preguntado. Tampoco los hombres se comportaban como si algo hubiese cambiado. Quizá ella era la única que se sentía diferente, como si mirase al mundo con nuevos ojos.


  Era amada. Y correspondía a aquel amor. Incluso el sombrío paisaje le parecía hermoso. Descubrió nuevos brotes en los árboles y notó que las abejas comenzaban laboriosamente su ciclo. Era finales de abril y finalmente el invierno terminaba en Escocia. Sonrió y elevó el rostro al sol.


  Se hospedaron en los lugares apuntados en la lista de Hugh y, si bien les confirmaron que su madre había estado allí con anterioridad, no lograron alcanzarla. Cuando llegaron a la curva del camino que iba hacia Dunfallandy, James le preguntó si le gustaría detenerse para visitar a Fergusson. Ellen meneó la cabeza y rió.


  La joven inocente que había recorrido aquel camino sólo unas semanas antes ya no existía, y la mujer en la que se había convertido no tenía deseos de ir a Dunfallandy ni de ver a Fergusson de nuevo. Aquel hombre sagaz descubriría de un vistazo lo que había sucedido entre ellos.


  Ella intentó ignorar los indicios de guerra, olvidar que en unas pocas semanas, o quizá antes, James la dejaría para unirse al ejército de John, pero había indicios por todas partes. Los caminos estaban atestados de hombres y las villas y los pueblos por los que pasaban bullían de actividad. La gente no hablaba de otra cosa.


  James y Ellen no habían expresado su punto de vista, tampoco habían discutido su lealtad a la causa jacobita con aquellos a quienes se encontraban. Pero James llevaba vestimenta de las Tierras Altas, y esto era a menudo asumido como evidencia de que se uniría a Dundee. Después de cerciorarse de ser bien recibidos por los que figuraban en la lista de Hugh, ella y James se enfrascaron en una conversación con sus anfitriones, que les preguntaron acerca de las últimas noticias.


  La campiña estaba atestada de rumores, de historias sobre tropas reuniéndose en ambos bandos. A medida que avanzaban hacia el este escucharon relatos acerca de que Mackay había capturado a John, y viceversa, y de que los de las Tierras Altas marchaban hacia la capital devorando a los hijos de los que se les oponían. La gente salía de sus hogares para observar con miedo en los ojos a los hombres de las Tierras Altas.


  En un principio, James se había reído de las historias, pero a medida que el miedo de la gente que hallaba a su paso crecía en intensidad, guardó silencio. Ignoró las miradas, pero hizo que Ellen tuviese la pistola de su padre cargada y preparada, y cabalgó junto a ella. Durante la noche, dormían con la puerta cerrada con llave y la espada al alcance de la mano. Durante el día, cabalgaban aún más rápido.


  Fue en Perth, casi llegando a su hogar, donde se enteraron de que John le había pedido a los clanes que se reunieran con él en Lochaber el 18 de mayo. Su anfitrión, un hombre corpulento cuyos ojos no perdían detalle, les dijo quedamente que corría el rumor acerca de la fecha del levantamiento. La recompensa por la cabeza de John había sido aumentada y ahora era oficialmente considerado un traidor a la corte del rey Guillermo, pero los clanes y muchos hombres de las Tierras Bajas estaban llevando a cabo los preparativos finales para unírsele.


  Ellen escuchaba sin hacer comentario alguno. Al cabo de poco más de un día llegaría a su hogar, y eso era todo en lo que podía pensar. Cuando llegase, una vez que supiese cómo se encontraban su madre y Bea después de haberse enfrentado a Pitney, decidiría qué hacer. Sabía lo que James quería. Deseaba llevar a Rose y a Bea hacia el oeste, dejarlas en Glengarry, o viajar a Torridon si había tiempo, donde estarían a salvo durante la guerra.


  Ella rehusó discutir nuevamente la cuestión de abandonar Netherby. Sin importar lo que hallasen en su hogar, no había sólo tres personas que considerar, le dijo. El personal de servicio de la casa, los arrendatarios, los granjeros que trabajaban su tierra… todo debía ser tenido en cuenta. Ella no partiría hasta estar segura de que estuviesen bien. O de que todo estaba perdido.


  Sabía lo que la guerra implicaría para Netherby. Era la prima del líder del ejército que intentaba derrocar al rey gobernante, y Dundee no sólo estaba a corta distancia de Edimburgo, sino que la ciudad misma era un símbolo del desafío de John. La propiedad de sus primos sería un objetivo fácil para los que quisieran vengarse. Ellen no dejaría a su gente para que se defendiese sola.


  Ella y James discutieron al respecto, la imposibilidad de convencerse mutuamente resultó frustrante. Y el hecho de que cada uno de ellos pudiera comprender la posición del otro sólo empeoraba las cosas. Finalmente dejaron de intentarlo y se concentraron en las pocas millas que les quedaban por recorrer.
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  Netherby. Ellen se detuvo en el recodo antes de llegar a su casa a pesar de que ella y James ya habían decidido que irían más lejos, hasta la casa de Bea, donde suponían que debía estar Rose. Ellen estaba pálida pero calmada. Se giró para mirar a James.


  —Si lo prefieres, pequeña, cabalgaré con los hombres y asesinaré a ese bastardo. Así todo habrá terminado y tu madre podrá regresar a casa.


  Ellen meneó suavemente la cabeza.


  —Nada me gustaría más, pero no podemos hacerlo, no todavía.


  —Encontremos primero a tu madre y a Bea para ver qué desean que haga y lo cumpliré de inmediato.


  James la miró mientras ella se tomaba un último instante para observar el camino que conducía a Netherby. Después asió las riendas para seguir adelante. Había permanecido callada toda la mañana, retraída, sumida en sus preocupaciones. Se había mantenido distante, parecía que no confiaba plenamente en él.


  Al principio había sido apasionada en la cama, pero cada milla que la acercaba a su hogar la alejaba de él. La última noche había permanecido en silencio en sus brazos, manteniendo sus pensamientos para sí. No sabía qué pensar. ¿Acaso ella estaba reconsiderando su compromiso? ¿La había conquistado finalmente sólo para perderla en Netherby? ¿Estaría pensando en su madre y en Bea? ¿O en Grant?


  El recuerdo de David Grant hizo que le hirviera la sangre. Temía no poder controlar su desprecio si volvía a ver a aquel hombre. ¿Cómo había podido Grant regresar a Dundee después de lo que había hecho y ser capaz de seguir cortejando a Ellen por medio de su tía abuela? Estaba convencido de que Bea le había comentado a Grant su intención de convertir a Ellen en su heredera y de que fue Grant quien había informado a Pitney Malden. Le gustaría pasar un momento a solas con aquel hombre si estaba en lo cierto. Y después hacer que Grant se tragara sus propios dientes.
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  La casa de Bea era una edificación pintoresca situada en una loma que se elevaba sobre el valle, tenía un frente simétrico de piedra gris y estaba bien cuidada. Al llegar, en medio de la polvareda que levantaron los veinte caballos, se abrió la puerta principal. Un sirviente los espió, después azotó la puerta con expresión horrorizada.


  Ellen rió por primera vez en aquel día.


  —Probablemente piensa que las hordas de las Tierras Altas han venido a arrasar el lugar. James sonrió abiertamente.


  —Bien ¿qué es lo que tu tía Bea posee? Puede que nos veamos tentados.


  —Una maravillosa bodega.


  —Es un buen comienzo —dijo desmontando del caballo y acercándose hacia ella. Ellen colocó las manos en los hombros de James y desmontó en el momento en el que la puerta volvía a abrirse, esta vez de par en par, y en el umbral se veían dos figuras. Ellen profirió un grito enronquecido y James se dio la vuelta para descubrir la causa.


  Britta corrió escaleras abajo, con el cabello y las faldas flotando en el aire y el rostro iluminado de regocijo, Ned la seguía. James los observó sin poder creerlo.


  —¡Señorita Ellen! ¡Señorita Ellen! ¡Ha llegado a casa! ¡Está a salvo!


  —¡Britta! ¡Ned! ¡Estáis vivos! ¡Alabado sea Dios! —gritó Ellen al tiempo que abría los brazos.


  La doncella se arrojó a los brazos de Ellen; Ned se detuvo junto a James y ambos observaron a las mujeres reír y llorar simultáneamente. I


  —Estás vivo —dijo James—. Me alegra mucho, muchacho. Nunca pensé que volvería a verte. Me alegro.


  Ned sonrió abiertamente.


  —Sí, señor. Tengo algunas cicatrices, pero aquí estamos.


  Britta finalmente se desprendió del abrazo de Ellen.


  —Bienvenido señor MacCurrie.


  James sonrió.


  —Me alegra mucho ver que te encuentras bien, Britta. Ellen ha estado rezando por vuestra seguridad cada día. Y yo también. No pensé que volvería a verte, pequeña.


  Britta intercambió una mirada con Ned.


  —No estábamos seguros de si podríamos volver a casa, pero lo logramos. Le contaremos todo. Señorita Ellen, sumadre estará muy feliz de tenerla aquí.


  Ellen miró en dirección a la casa.


  —¿Está aquí?


  —Está en Netherby —dijo Britta—. Todos están en Netherby. Vine a buscar más ropa para su tía.


  —¿Cómo se encuentra tía Bea? ¿Está a salvo?


  —Oh sí, señorita. Está con su madre. El funeral será mañana.


  —¿El funeral? ¿De quién?


  Britta pareció sorprendida, después se recuperó.


  —Su madre le escribió pero desde luego usted no debe haber recibido aún la carta. Vuestro padrastro, señorita Ellen, el señor Malden. Ha muerto.


  [image: Imagen]


  Netherby Hall seguía igual que cuando ella se había ido, los ventanales resplandecientes de luz que se difuminaba a través de las inmaculadas cortinas que su madre siempre descorría a la hora del crepúsculo. James ayudó a Ellen a desmontar y ella hizo una pausa para rezar una plegaria de agradecimiento porque su madre y Bea estaban a salvo. Ella tenía preguntas, y mucho que contar, pero todo aquello podía esperar. «Mi hogar», pensó, «he llegado a mi hogar».


  La puerta se abrió y apareció un sirviente que gritaba hacia atrás por encima del hombro. Un momento después, la madre de Ellen pasó corriendo junto a él. Bajó los peldaños gritando y con los brazos abiertos de par en par.


  —¡Ellen! ¡Oh, mi dulce niña! ¿Cómo has llegado tan rápido?


  —¡Madre! —Ellen corrió al encuentro de los brazos de su madre.


  Rose estaba pálida, con los ojos enrojecidos, pero calmada.


  —Estoy tan contenta de que estés aquí, mi querida niña.


  —Madre —dijo Ellen—. ¿Es verdad ¿Ha muerto Pitney?


  Rose asintió.


  —Sí. Hace dos días. —Miró a Ellen y después a James—. Y él es…


  Ellen cogió la mano de James entre las suyas.


  —Madre, él es James MacCurrie. James, ella es mi madre.


  James se inclinó en una reverencia.


  —Madame.


  —¿Madre, qué le sucedió a Pitney?


  —Fue asesinado en el camino, justo en la entrada. —Miró a los hombres de James, que los observaban curiosos—. Entra y hablaremos. Señor MacCurrie, disponga que sus hombres se dirijan a la cocina. —Cogió a Ellen del brazo y la condujo escaleras arriba hacia la casa. —¿Cómo se encuentra tía Bea? —preguntó Ellen.


  —Ella está bien. En este momento se encuentra descansando pero enviaremos a alguien a buscarla. Se sentirá muy aliviada al verte. —Colocó una mano en la mejilla de Ellen—. Mi querida hija. No puedo expresarte cuan feliz estoy de tenerte en casa.


  —Y yo no puedo expresar cuan feliz estoy de estar en casa —dijo Ellen, y notó que James le propinaba una aguda mirada.


  [image: Imagen]


  Ellen no podía creer que Pitney estuviese muerto. Habían hallado su cuerpo en medio del camino, tenía las manos atadas a las riendas del caballo. Había sido apuñalado, muchas veces, y habían dejado que muriera en la oscuridad. Un sirviente que regresaba de pasar la tarde fuera lo había hallado y había despertado a los empleados. Mandaron a buscar a Bea a su casa y ella había dejado la cama en la fría noche para ver el cuerpo de Pitney. Había enviado a un sirviente a buscar al magistrado, después había aguardado durante horas hasta su llegada.


  James escuchó en silencio mientras Rose les contaba la historia, estaba de pie cuando la puerta se abrió de par en par y Bea entró llamando a Ellen. Se reunieron jubilosamente. Bea parecía no experimentar tristeza por la muerte de Pitney, sólo alivio. Y escudriñó minuciosamente a James cuando fueron presentados, deteniéndose en su desaliñado atuendo de viaje y en la vestimenta de las Tierras Altas. Le dio la bienvenida con una amplia sonrisa.


  Cuando Ellen quiso saber quién había asesinado a Pitney, su madre y Bea intercambiaron una mirada.


  —¿Qué? —preguntó Ellen—¿Qué es lo que sabéis?


  —Querida niña —dijo Bea—. Estoy convencida de que Pitney asesinó a mi abogado. ¿Pero quién asesinó a Pitney? ¿Y por qué? No lo sé —meneó la cabeza—. Tenía algunos contactos desagradables. Debe haber sido alguno de ellos. Le debía dinero a todo el mundo. Dejó un gran número de deudas.


  Rose asintió.


  —Es verdad. Tendré que vender tierras para pagarlas todas. Pero no importa.


  —¡No importa! —Bea resopló—. Eres más benévola que yo, Rose. Ese hombre te robó tu dinero y te ha dejado endeudada. Yo, por mi parte, no lo echaré de menos.


  —Sin importar lo que uno pudiera pensar de él —dijo Rose—, no merecía lo que le ocurrió.


  —Alguien pensó que sí—dijo Ellen.


  Rose meneó la cabeza y suspiró.


  —Madre —dijo Ellen inclinándose hacia delante—, alguien asesinó a Pitney. Alguien asesinó al abogado de Bea. Creo saber de quién se trata.


  —Ese tal Fraser —dijo Bea—. Britta y Ned también lo creen. El hombre es una bestia. No hace mucho que estuvo por aquí.


  —¿Aquí? —Ellen se quedó mirando a Bea—. ¿Aquí? ¿Fraser estuvo en Netherby?


  —Hace aproximadamente quince días. No lo vi. No vine aquí en tu ausencia. Pero Ned lo vio. Lo siguió hasta Dundee, de hecho.


  Ellen pensó en la fría mirada de Fraser, en sus crueles acciones, y sintió un escalofrío. Fraser, allí. La idea la aterrorizó; cogió la mano de James. Tanto su madre como Bea lo notaron, pero ninguna hizo comentario alguno al respecto.


  James rompió el silencio.


  —Siento su pérdida, madame —dijo.


  —Gracias, señor MacCurrie —dijo Rose—. Me repondré. Lo que descubrí acerca de Pitney ha destruido cualquier sentimiento que pudiera haber tenido por él antes.


  —Comprendo —dijo James, y miró por el rabillo del ojo a Ellen—. No puedo perdonarlo por lo que le hizo pasar a vuestra hija. Podrían haberla matado.


  —De no haber sido por usted —dijo Rose.


  Ellen sonrió y le apretó más fuerte la mano.


  —Él ha sido maravilloso conmigo, madre.


  James miró a Rose.


  —Me hallaba en el lugar indicado, madame, por lo cual estaré siempre agradecido.


  —Le estamos agradecidas por su coraje señor MacCurrie —dijo Rose—. Y por traer a mi hija sana y salva a su hogar. Por favor quédese con nosotros mientras descansa del viaje.


  «El viaje», pensó. ¿Qué creía la mujer que era él, una simple escolta? ¿Acaso no podía ver que Ellen le aferraba la mano ni el gran anillo en su dedo? Sabía que Bea lo había notado, había visto cómo observaba el anillo y después a él. Quizá la madre de Ellen estaba demasiado inmersa en el sobresalto y en el dolor para percatarse de lo que eran el uno para el otro.


  Sospechó que Rose no deseaba nada de él. Era demasiado temprano para hablar de matrimonio, en la víspera de un funeral, pero esa conversación tenía que llevarse a cabo, y pronto. Él debería llegar a Lochaber antes del 18 de mayo y previamente convertiría a Ellen en su esposa, si le era posible.


  Mantuvo un tono de voz uniforme.


  —¿Qué hizo el magistrado?


  —Muy poco —dijo Bea—. Dijo que Pitney estaba muerto, que había sido asesinado por desconocidos. Como si no nos hubiésemos dado cuenta de ello. No hará nada. Apostó un hombre aquí durante un día y después le ordenó que se retirase. Tenemos que valernos solas.


  —Ya no, señora Graham. Me acompañan veinte hombres.


  —Bien. Llámeme Bea, señor. —Bea sonrió y echó una mirada sagaz a las manos unidas de James y de Ellen—. Sospecho que es un poco tarde para ser formales, James.


  James sintió que el nudo de tensión se le relajaba. La tía abuela de Ellen no se opondría a su decisión. Pero ¿y su madre? Pronto lo sabría.


  Rose llamó a Britta y a Ned para que relatasen su historia. Ellen los escuchó con expresión horrorizada y James con creciente ira al escuchar el relato de Britta desde que había visto a Ned caer herido. El hombre de Fraser había ignorado los gritos de Britta y sus fútiles intentos por apartarlo de Ned, que yacía inconsciente, lo había dado vuelta y, dándolo por muerto, se había marchado para reunirse con los otros que estaban atacando a James.


  Contó cómo había arrastrado a Ned hacia la maleza, donde habían permanecido escondidos hasta que, aprovechando la distracción de los hombres enzarzados en la lucha en el camino, logró caminar y cruzar el río con Ned a rastras. Para cuando James y Ellen los estaban buscando, ya se habían alejado. Más tarde encontraron un granjero que los ocultó.


  —Buscamos por todas partes —dijo Ellen.


  —Estaba aterrorizada de que Fraser nos asesinara —dijo Britta.


  Cuando finalmente habían logrado regresar a Dunfallandy, Fergusson les había ofrecido refugio y cuando Britta había dicho que deberían volver a su hogar, les había dado algunas monedas, aunque no protección para el traslado. Se encaminaron entonces hacia el este y, temerosos de regresar a Netherby, se habían dirigido a la casa de Bea, quien les había dado la bienvenida y los había amparado.


  Después de ordenar a Britta y a Ned que se retiraran, Rose condujo a Ellen y a James al lugar donde cenarían. La ira de James creció aún más cuando Bea le contó que, ante el temor a ser atacados en cualquier momento, había dormido con Britta en la alcoba y Ned al otro lado de la puerta. También le contó la desagradable discusión que mantuvo con Pitney a causa de su intención de dejarle sus tierras a Ellen.


  —Aún no sé cómo lo supo—dijo Bea.


  —Grant —dijo James con disgusto—. En su carta dice que se lo contó a Grant. Él debió decírselo a Malden.


  —Pero ¿por qué?


  James se encogió de hombros.


  —No sé por qué lo haría, si es que realmente lo hizo. Pero alguien fue, y Grant era uno de los pocos que conocían sus planes.


  —David huyó —dijo Ellen, y contó la historia.


  Bea la observaba con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —Eso no es en lo absoluto lo que me dijo.


  —Era obvio que no lo contaría, ¿no es así? —dijo Ellen.


  —Él desea casarse contigo —dijo Bea.


  —No lo hará —dijo firmemente Ellen—. Me casaré con James.


  Rose profirió una exclamación de protesta, rápidamente contenida. James la miró a los ojos al percatarse de su recelo. Había estado en lo cierto; ella se opondría.


  —¿Qué ideas políticas tiene usted, James? —preguntó Bea.


  —Las mismas que las suyas, madame. Los MacCurrie se están preparando para unirse a las tropas de Dundee. Lucharemos por el rey Jacobo.


  —Una posición peligrosa en estos días.


  —Y la única correcta.


  Bea asintió.


  —Estoy de acuerdo. Pero eso significa que usted estará en Lochaber el 18 de mayo.


  —Sí. —Le echó una mirada a Ellen —. Detesto tener que dejarla.


  Ellen le sonrió.


  —Nos hemos comprometido. Vamos a casarnos.


  —Pediré la mano de vuestra hija en matrimonio, señora Malden —dijo James—. No ahora, cuando acaba de suceder una muerte. Pero usted debe conocer mis intenciones.


  Rose miró primero a James y después a Ellen.


  —No puedo discutir sobre eso ahora.


  —Amo a su hija. Deseo pasar mi vida junto a ella. Pasaré mi vida junto a ella.


  Se hizo un silencio, después, finalmente, Rose asintió.


  —Lo discutiremos, señor MacCurrie, pero no ahora.


  —Como usted desee, madame.


  —Gracias. Y ahora —dijo Rose levantándose para retirarse de la mesa—, es tarde.


  —¿Dónde considera conveniente que durmamos mis hombres y yo, madame? —preguntó James.


  —Pueden usar mi casa —dijo Bea—. Está vacía. Me he alojado aquí.


  —Se lo agradezco, madame, pero se encuentra demasiado lejos. No puedo estar tan alejado de Ellen.


  —Todavía no están casados —espetó Rose.


  —Lo sé. —Miró primero a Bea, después a Rose y por último a Ellen—. No es mi intención asustarla, pero alguien asesinó a Malden y a su abogado. No me quedaré en una casa que se encuentra a cinco minutos de distancia. Permaneceré aquí.


  Rose lo estudió un largo rato, después cedió.


  —De acuerdo. Puede dormir en la alcoba de Margaret. Encontraremos espacio para sus hombres.


  Ellen permaneció de pie de espaldas a la ventana de su alcoba, mirando a su madre. Comenzaba a recuperarse del sobresalto que le había provocado la muerte de Pitney, y a pensar cómo sería la vida en adelante. Pero no estaba sola, su madre se encontraba allí para hablar sobre los planes que Ellen tenía respecto a James.


  Rose había hablado sincera y directamente, le había dicho que comprendía lo que significaba el compromiso, todo lo que ello implicaba. Ellen no percibió censura en los ojos de su madre, sólo preocupación, lo cual había debilitado gran parte de su enojo.


  —Dame tiempo —dijo Rose con voz temblorosa—. Enterraré a mi esposo mañana. Es demasiado pronto para que pueda pensar en tu matrimonio. No puedo afrontar todo junto.


  Ellen se sintió egoísta por añadirle más preocupaciones a su madre.


  —Lo siento, madre. Es difícil para mí sufrir por la muerte de Pitney, pero sé que tú lo haces.


  —No estoy segura de que así sea —dijo Rose—. No estoy segura de lo que siento. Sobrellevemos el día de mañana y después afrontemos lo que sigue. Si él verdaderamente; te ama, y si tú verdaderamente lo amas, consideraré este matrimonio, pero no ahora. Esperaremos el año de luto. Si no es sincero, eso nos dará tiempo para descubrirlo.


  —¡Un año! ¡Madre, no podemos esperar un año! ¡Lo amo! ¿Cómo siquiera puedes pensar que no es sincero? ¿Qué ganaría con ello? —Rió tristemente recordando las preocupaciones de Neil—. El hermano de James estaba preocupado porque yo sólo quisiese su dinero. ¿Por qué sois todos tan complicados?


  —Es muy repentino—dijo Rose.


  —Lo amo, madre.


  Rose se sentó en la cama y suspiró pesadamente.


  —Él es muy apuesto. Sé que le estas muy agradecida…


  —¡Agradecida! ¡Sí, pero es más que eso! ¡Lo amo!


  —Piensas que es así. Desde luego que sientes una fuerte emoción por alguien que te salvó la vida…


  —Más de una vez.


  —Más de una vez.


  —Lo amo, madre.


  Rose volvió a suspirar.


  —Escúchame bien, niña. No conoces a este hombre. Nadie pone en duda que sea valiente o que haya sido amable contigo. Nadie pone en duda que ambos estáis invadidos por fuertes sentimientos. Pronto habrá una guerra. Nos afectará a todos. No confundas atracción y ternura con amor.


  —Madre…


  — ¡Ellen, escúchame, por favor! Me he casado dos veces. Una con tu padre, un hombre a quién conocía de toda la vida. Y después con Pitney, a quien conocí sólo unos meses. Ya ves el desastre que resultó ser. Estaba sola, Ellen, y cometí un terrible error. No hay necesidad de apresurarse para casarse.


  —Sí, la hay, madre. Él se irá. James me ama. Yo lo amo.


  —Apenas lo conoces.


  —Sé todo lo que es importante que conozca acerca de él. Me protege, se preocupa por mí, e intenta hacerme feliz.


  —Es un buen comienzo, pero hay mucho más en un matrimonio. Se necesita tiempo para conocer al otro.


  —No podemos darnos ese lujo. Él irá a la guerra.


  —Con más razón deberías esperar.


  —Con más razón deberíamos casarnos. Madre, te ruego que me des tu bendición.


  —No puedo dártela.


  —¿Por qué? Tengo un compromiso con él. Pensé que eso te haría insistir en que nos casáramos. Nadie más me aceptaría ahora.


  —¡Quiero que seas feliz, no que te cases con un extraño! ¡El matrimonio es un compromiso legal, y no meramente un apego emocional! Bea te ha convertido en su heredera; algún día serás una mujer rica.


  —Ahora Bea puede cambiar su testamento. Sin Pitney, todo ha cambiado.


  —Ellen, cuando todo se haya tranquilizado, quizá te des cuenta de que estabas enamorada de un ideal, no de quien MacCurrie es realmente.


  Ellen apretó los labios intentando no llorar.


  —No lo comprendo. Finalmente he encontrado a alguien a quien amar y que también me ama. Ningún hombre me afectó nunca de esta manera. Nadie me hizo sentir nunca tan querida.


  Rose asintió lentamente.


  —Eso puedo verlo. Pero, Ellen, hay mucho más en el matrimonio que la parte física. Has descubierto cuan adorable es convertirse en una mujer, pero no tienes idea de lo que es ser una esposa.


  —Eso es exactamente lo que estoy intentando ser.


  —Quizá lo serás. Pero no sucederá ahora, por muy atractivo y tierno que sea, sigue siendo un extraño.


  —No lo comprendo. Cuando Margaret vino aquí con Hugh, les diste la bienvenida a ambos.


  —No estábamos al borde de una guerra. Ahora sí lo estamos, ¿qué sucederá si los jacobitas pierden?


  —Pues todos perderemos. Nuestro primo comanda sus fuerzas.


  —Nadie le prestará atención a tres mujeres que viven tranquilamente en sus hogares. Pero James MacCurrie podría perderlo todo. No, Ellen, esperaremos. El año de luto es una excusa perfecta.


  —¡No guardaré luto por Pitney ni un minuto, mucho menos un año, madre!


  Rose levantó la mano.


  —Calla, Ellen. No tengo nada más que decir al respecto. Debes conocer al hombre antes de dar un paso irrevocable de tal magnitud. —Apartó la mirada—. Cuando se haya ido, descubrirás que ni siquiera lo echas de menos.


  —Eso no sucederá —dijo Ellen.


  Su madre cerró suavemente la puerta tras de sí. Ellen caminó hacia la ventana y miró la oscuridad que reinaba fuera. Ya no era la niña que había crecido en aquella alcoba, la niña que había soñado con hallar un hombre digno de su amor. Lo había encontrado.


  [image: Imagen]


  James se subió la manta hasta los hombros y miró el cielo raso. Se comportaría apropiadamente. Al menos por un tiempo. Rose Malden había sido lo suficientemente clara con respecto a su falta de entusiasmo. Podía entender que ella sólo intentaba proteger a su hija, pero ella no fue capaz de entender lo que él sentía y pensaba.


  Durante la comida, había observado a Ellen y la había recordado en la cama, debajo de él, arqueando la espalda para recibirlo. Había rememorado el gemido acompasado que ella había emitido cuando le había dado placer y cómo él adoraba oírlo, hacerla gemir una y otra vez, escucharla susurrar su nombre.


  Aquello no le estaba ayudando en absoluto.


  Había escrito a Neil aquella misma noche para contarle todo lo que había ocurrido en Netherby, y le había asegurado que estaría en Lochaber el día 18. A la mañana siguiente la mitad de sus hombres partirían hacia Torridon con su carta. Deseó poder irse también y llevarse a Ellen consigo. Pero ¿acaso ella iría?


  Aquella situación era insostenible. O bien Ellen se casaba con él, con o sin la aprobación de su madre, o él se iría. Y aquella decisión sería tomada en breve.


  Capítulo 16


  
    

  


  
    

  


  Poca gente acudió al funeral de Pitney. Ellen no podía creer que fuese real, especialmente cuando David llegó a la capilla acompañado de Catherine. Saludó a Ellen con una inclinación de cabeza, como si la última vez que se vieron no hubiese huido del peligro, abandonándola a su suerte frente a la muerte. Pero no se acercó, ni le habló.


  No importaba, pensó ella mientras le echaba una rápida mirada a James. Se preguntó qué haría él, pero sólo le propinó una mirada furibunda a David, que fingió no verlo. Su madre saludó serenamente a David, Bea directamente no le habló.


  Algunos de sus amigos y vecinos permanecieron junto a la familia de Ellen en la capilla mientras se decían algunas palabras sobre el difunto. Pocos de ellos fueron al cementerio donde, bajo la lluvia, Pitney Malden fue sepultado en su morada final; y aún menos los acompañaron hasta la casa. David y Catherine no se unieron a ese grupo.


  James permaneció junto a ella en todo momento, a menudo asiéndole la mano. Ella lo presentó a todos, sabiendo que tanto él como su relación serían motivo de habladurías durante días. No importaba. Pensó que en los años venideros recordarían que habían visto por primera vez al esposo de Ellen en el funeral de su padrastro.


  Pasaron el día siguiente revisando los papeles de Pitney. Fue Bea quien halló los documentos, enrollados en un trozo de tela acerada escondida debajo del escritorio de Pitney. Contuvo la respiración.


  —Mi testamento —dijo Bea con la voz entrecortada—. Mi testamento. Escondido en el escritorio de Pitney.


  Rose profirió una exclamación y se acercó para pararse junto a Bea. James cruzó la sala y miró por encima del hombro de Rose para leer el testamento.


  —Si Malden no asesinó a su abogado —le dijo a Bea—, al menos sabía quién lo hizo.


  Ellen estaba al tanto de sus pensamientos, como si él los hubiese expresado en voz alta. Pitney podría haber asesinado al abogado. Quizá pudo hacerlo Fraser y también haber asesinado a Pitney después. Pero ¿por qué?


  Ellen y su madre comenzaron a interrogar a los empleados aquella tarde. James permaneció con ellas sentado en silencio en la sala, observando el procedimiento. Las criadas fueron bastante sinceras. Pitney no había sido muy querido. Relataron varias historias, incluyendo las frecuentes visitas de Cecil Fraser entrada la noche o cuando Rose, Ellen y Bea habían salido para acudir a una fiesta o a una cena. Había estado en Netherby dos noches antes del asesinato de Pitney. Cuando Fraser finalmente se había ido, Pitney había bebido cuantiosamente, insultando a todos los que se le cruzaron antes de caer inconsciente en el suelo de la sala de estar.


  Había hecho lo mismo, dijeron, después de la visita de los soldados de John. Les había gritado ni bien llegaron, pero pronto se había convertido en una masa temblorosa que los imploraba que no lo lastimasen. No tenía ni una marca en su cuerpo, pero después de que se hubieron retirado, bebió cuantiosamente hasta olvidar.


  Los sirvientes también tenían historias acerca de las órdenes de mentir a Rose, de las visitas de Pitney a sórdidos lugares en Dundee y de haber hecho entrar mujeres a hurtadillas en la casa en ausencia de la madre de Ellen. Rose había dado por finalizado el interrogatorio en ese momento, con el rostro pálido dijo que ya habían oído suficiente.


  James estuvo de acuerdo. El retrato del padrastro de Ellen era consistente, ese hombre había sido un depravado, y ahora era un depravado muerto. Envió a varios de sus hombres vestidos con ropas de las Tierras Bajas para ver qué información podían hallar en Dundee y Perth acerca de Cecil Fraser. Regresaron con poco que decir.


  Un hombre les había dicho que había trabajado para Fraser una vez, aunque eso no había sucedido en los últimos años. Había oído que Fraser estaba trabajando para un noble ahora; otro dijo que Fraser había reunido tropas para Mackay. Un tercero dijo que había oído que Fraser estaba muerto. James volvió a enviar a sus hombres para obtener mayor información. Si había algo que descubrir, lo haría. Y después se iría a la guerra dejando a Ellen allí, con su familia. Pero primero, Dios mediante, se casaría con ella.


  Durante días él se había comportado bien, la mayor parte del tiempo. Una mañana en la que Bea bajó antes que los demás, lo encontró de pie en la entrada observando el césped y el verde prado mas allá, recordando la descripción que Ellen le había dado de su hogar. Se le acercó.


  —He tomado una decisión —dijo ella mirándolo con ojos vivaces.


  —¿Sí?


  —Sí. —Bea suspiro dramáticamente—. Cambiaré mi testamento.


  —¿Lo hará?


  —Sí. Originalmente le dejaba mi propiedad a Ellen en vez de a Rose para que Pitney no tuviese el control. Ahora eso ya no es una preocupación.


  James la miró a los ojos.


  —Señorita Graham, haga lo que desee con su casa y su propiedad. Ellen no la necesitará; yo no la quiero. La tomaría por esposa aunque estuviese desnuda y sin un centavo.


  Bea sonrió abiertamente.


  —Sospecho que la preferiría de esa manera.


  Él rió.


  —Quizá tenga razón.


  Ella se retiró y a James le llegó el eco de su risa mientras se alejaba caminando. Bea le agradaba bastante y sospechó que era mutuo, lo cual le complació.


  Lo que era menos satisfactorio era que parecía haber llegado al límite de la información que se podía obtener sobre Malden y Fraser, y finalmente se dio por vencido. Se mantuvo ocupado enseñándole a Ned un mayor dominio de la espada. El joven era un aprendiz dispuesto y James se descubrió disfrutando del tiempo que pasaban juntos. La tercera lección contó con público, ya que parte del personal y Ellen los estaban observando. Al darse la vuelta después de haberse despojado de la camisa, James halló a Ellen observándolo con una expresión que sólo le había visto en la cama.


  Le arrojó un beso al aire y vio que ella se sonrojaba. Después le dio a Ned una lección que no olvidaría. Sabía que estaba luciéndose, pero demonios, qué bien se sentía.


  Rose lo acorraló y lo observó con los ojos entrecerrados cuando subía las escaleras hacia su alcoba para cambiarse de ropa antes de la cena.


  —No me ha agradado su demostración de esta tarde, señor MacCurrie —dijo ella con tono glacial—. En el futuro se abstendrá de tales cosas.


  —¿Qué fue lo que hice ?


  —Le arrojó un beso a mi hija frente a los empleados.


  James apretó el puño.


  —Madame, estoy comprometido con su hija, usted sabe lo que eso implica, todo lo que implica. He sido paciente, aguardando a que permita que nos casemos, dejando que usted y Ellen hallen la solución. Pero se acaba el tiempo. Ellen y yo nos casaremos, con o sin su permiso. Y no esperaré un año.


  Rose lo miró furibunda.


  —Eso suena como una amenaza, señor.


  —Me gustaría contar con su bendición, pero Ellen y yo estaremos juntos nos la otorgue o no.


  —Una aseveración atrevida, señor MacCurrie —dijo Rose con las mejillas encendidas.


  —No es mi intención ser descortés con usted, madame, pero deseo que conozca mis intenciones. Amo a Ellen y ella me ama. Se aproxima la guerra. ¿No nos permitirá estar juntos como marido y mujer antes de que deba partir?


  —No.


  —¿Por qué? ¿Es acaso porque soy de las Tierras Altas? ¿Es porque me encuentra inaceptable? Amo a su hija, señora Malden, con todo mi corazón. Le prometo que, mientras viva, cuidaré de ella. Sé que no cree que un amor así pueda florecer en tan poco tiempo, pero le aseguro que es posible. De hecho así ha sucedido. ¿Qué necesita que haga para convencerla, para que permita que nos casemos?


  Rose lo observó furibunda.


  —Algo que usted no puede proporcionar, señor MacCurrie.


  —¿Qué?


  —La convicción de que usted es el hombre que mi hija cree que es.


  —No comprendo qué quiere decir.


  —Los pensamientos de Ellen están bastante confundidos en este momento, señor MacCurrie. Ella tiene la fantasía de que está enamorada de usted.


  —Quizá sea más que una fantasía.


  —Las mujeres jóvenes a menudo se enamoran de un rostro apuesto. Todavía está por ver si existe algo detrás de ese rostro.


  Él inspiró profundamente, intentando calmar su ira.


  —Seguramente usted no tiene la intención de que eso resulte tan insultante como suena.


  —¡Madre! ¡James! ¡Deténganse! ¡Por favor! ¡No puedo soportarlo!


  Ellen estaba de pie en la entrada con los ojos abiertos de par en par. Rose se ruborizó y cerró los ojos. James levantó el mentón.


  —Ellen —dijo—. Tu madre tiene dudas acerca de quién soy. Tú tendrás que tomar la decisión. ¿Te casarás conmigo, o no?


  Rose abrió los ojos.


  —Es demasiado pronto, Ellen. Te ruego que esperes.


  —No tenemos tiempo para esperar —dijo James—. Partiré dentro de diez días. ¿Qué decides, pequeña?


  Ellen abrió la boca pero no pudo responder. James la miró por un momento, después a Rose, y subió abruptamente las escaleras pasando rápidamente junto a Ellen. Azotó la puerta de su alcoba tras de sí. Ellen se quedó mirando a su madre. Rose se dio la vuelta y bajó las escaleras, dejando a Ellen con la vista perdida.
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  Él no respondió cuando ella llamó a su puerta, ni tampoco cuando dijo su nombre. —James, por favor —dijo ella recostándose contra la puerta de la alcoba—. James. Tanteó la cerradura; no había echado el cerrojo y abrió la puerta. Se hallaba de pie frente a la ventana con la vista perdida en la distancia.


  —James. Hablame.


  Se giró hacia ella, tenía las mejillas enrojecidas y los ojos destellantes.


  —Yo sí te amo —dijo ella.


  —Pero no lo suficiente para decirlo frente a tu madre.


  —Ya le he dicho que te amo.


  —He sido paciente, Ellen.


  —Sólo han pasado unos pocos días.


  —Sólo contamos con unos pocos días, pequeña.


  —Deja que ella se acostumbre a la idea. Acaba de sepultar a su marido.


  —Un hombre a quien no amaba.


  —Una vez lo amó. Por eso desea que esperemos, James.


  —Si, para que puedas ver el error que cometes. Para que puedas descubrir cuan bastardo soy.


  —¡No es ésa su intención!


  —¡Ésa es exactamente su intención! No soy Pitney Malden, Ellen, y lo sabes. ¿Debemos esperar porque tu madre cometiese un error? No tiene sentido.


  —Ella sólo necesita un poco más de tiempo.


  —No es tu madre con quien me casaré. No necesitamos su aprobación, ya eres mayor de edad. Puedes casarte cuando desees.


  —Me gustaría contar con su aprobación.


  —Y a mí me gustaría que la joven que quiero me amase lo suficiente como para casarse conmigo.


  —¡Yo si te amo!


  Él meneó la cabeza.


  —No lo suficiente, es evidente. No lo suficiente. —Dio un paso hacia ella—. No te entiendo. ¿Cómo puedes ser así de falsa conmigo?


  —¿Falsa contigo?


  —Me haces creer que me amas, pero no quieres demostrarlo.


  —¡Lo he demostrado, James! Compartimos la cama, por si no lo recuerdas. —Lo recuerdo. Cuando me necesitabas, buscaste consuelo en mí. Ahora estás en tu hogar y no pareces necesitarme tanto.


  —¡No puedes esperar que compartamos la cama en la casa de mi madre antes de estar casados!


  —Celebramos un compromiso en firme, ¿o acaso no lo recuerdas? Si estuviésemos en Torridon, compartiríamos la cama. Observa el anillo en tu dedo, Ellen. ¿Acaso no significa nada para ti?


  —Significa todo.


  —Pues demuéstramelo. Cásate conmigo. Esta noche. Hallaremos a alguien que nos despose en alguna parte de Dundee. O iremos a Edimburgo.


  —¡James! ¡No puedo!


  —Comprendo.


  —No, no comprendes. Deseo casarme contigo. ¡Pero con la bendición de mi madre, y deseo hacerlo en la capilla de Netherby, no en la oficina de alguien en medio de la noche! Quiero que se trate de una ceremonia solemne, no de una impulsiva huida furtiva.


  —Sólo quedan diez días antes de que deba partir, Ellen.


  —Volveré a hablar con mi madre.


  —No es su decisión. Es tuya.


  —Y cuando Neil lo desaprobó ¿qué le dijiste?


  —No lo desaprobó.


  Ella rió burlonamente.


  —¡Por supuesto que lo desaprobó! Hizo todo lo posible para separarnos. No pudo soportar que yo fuese importante para ti. Él tenía miedo…


  —Mi hermano no tiene miedo de ti, Ellen.


  —¡Sí lo tiene, James! —Ellen trató de calmarse—. En un principio odié a Hugh MacDonnell. No podía soportar que mi hermana se hubiera ido de viaje para visitar a un amigo y se enamorara de él y nunca regresase a casa. Sentí que me había robado a mi hermana. —Suspiró al recordarlo—. Me llevó meses perdonarla. Y más tiempo perdonar a Hugh por llevársela lejos.


  Estoy segura de que Neil teme que suceda justamente lo mismo contigo. Estoy segura de que se siente abandonado. ¿Si me sentí tan desolada con una hermana, cómo debe sentirse un hermano gemelo? Cuan solo debe sentirse Neil ahora.


  —Tienes razón, Ellen, él no quería que estuviésemos juntos. Y estoy seguro de que estás en lo cierto en lo referente a que se siente solo. La diferencia entre tú y yo es que no permití que la desaprobación de nadie nos separase. En este momento me pregunto por qué. —La observó durante un rato, después se dio la vuelta para mirar por la ventana.


  Ellen se paró detrás de él.


  —James, sí te amo.


  —Eso es lo que dices tú, Ellen. Habla con tu madre. Estoy cansado de las palabras. Ella le apoyó la cabeza sobre el hombro.


  —Yo sí te amo, James.


  Permanecieron en silencio y finalmente ella se retiró.
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  La cena discurrió en un silencio solemne. Bea fue la que conversó la mayor parte del tiempo, pero Ellen y James casi no profirieron palabra, y Rose habló lo menos posible. Ellen se sentía desdichada. ¿Cómo podía ser que su madre no viese en James lo que ella veía? ¿Cómo podía no ver cuan maravilloso era, cuan valiente, cuan honesto? No pudo probar bocado y, finalmente, colocó el tenedor en el plato y miró a su madre.


  —Amo a James —dijo.


  James levantó la cabeza. Rose se quedó mirándola pasmada. Bea miró a Ellen y después a Rose. La joven que servía la comida se quedó inmóvil.


  —Madre, amo a James. Con todo mi corazón. Me casaré con él. Pasaré el resto de mi vida con él.


  —Éste no es el lugar ni el momento para discutirlo, Ellen —dijo Rose—. Puedes retirarte ahora —le dijo a la joven.


  —Debemos hablar de ello.


  —No ahora.


  —¿Cuándo?


  Rose meneó la cabeza, tenía los ojos llenos de lágrimas. Colocó el tenedor en el plato y empujó la silla hacia atrás.


  —¡No puedo perderte a ti también! No puedo soportar hablar acerca de esto ahora. ¡No lo conoces! No sabes si resultará ser un mentiroso o si derrochará tu dinero en otras mujeres. —¡James no es Pitney, madre!


  Rose se puso de pie.


  —¡No lo sabes con certeza!


  Salió corriendo de la habitación. Ellen, James y Bea se quedaron mirándola. —Cuenta usted con mi bendición —le dijo Bea a James.


  —Gracias —dijo él.


  —Rose está fuera de sí ahora —dijo Bea—. Ella lo amaba. Eso es lo peor. Simula que no era así, pero lo amaba. Tiene el corazón destrozado. No supo cómo era él hasta que fue demasiado tarde, pero parte de ella aún lo amaba.


  Ellen asintió, pero James no habló ni asintió. Unos momentos después, Bea se retiró a dormir diciendo que estaba exhausta y demasiado vieja para tantas emociones. James y Ellen se dirigieron hacia el jardín. Permanecieron de pie observando el valle, después James se giró hacia


  Ellen con expresión sombría.


  —No discutiré con ella, pequeña —dijo él en voz baja—. No discutiré con ella. No puedo probarle que soy un hombre decente antes de ir a Lochaber. Esperaremos.


  —Te amo, James.


  —Y yo a ti, Ellen. Pero quizá tu madre tenga razón. Quizá debemos esperar y saber más el uno del otro.


  —No necesito saber más. Sé quién eres.


  —Quizá crees que es así, pequeña. Quizá es cierto que apresuramos las cosas. —James, ¿qué dices?


  —Que el mundo está un poco trastornado. Quizá nosotros también.


  —Pues estoy muy feliz de haber enloquecido.


  —¿Podríamos casarnos a pesar de los llantos y protestas de tu madre? No puedo hacerlo.


  Después de la guerra… quizá entonces.


  Le acarició la mejilla y ella ladeó la cabeza sobre su mano al tiempo que lo miraba a los ojos.


  Levantó el rostro para recibir su beso, él se inclinó y le rodeó el cuello con el brazo saboreando el roce de sus labios.


  —James, casémonos esta noche. Iremos a Dundee, o a Edimburgo si es necesario. Volvió a besarla, más apasionadamente, le presionó los labios con la lengua hasta que ella los abrió para recibirlo. Se inclinó contra su pecho y sintió cómo se le aceleraba la respiración, percibió la respuesta de su cuerpo ante sus caricias. Ella le rodeó la cintura con un brazo, también él, sosteniéndola firmemente contra su pecho.


  —No, pequeña, esperaremos.


  —Te amo.


  —Y yo a ti. Eso tendrá que bastar por el momento.
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  El día estaba despuntando. Partía a la guerra. Neil se despidió del castillo y del lago mientras permanecía de pie en un parapeto con vistas al Lago Torridon. Se preguntaba si aquella sería la última vez en su vida que lo haría.


  Había hecho multitud de listas con instrucciones, había instruido a los que se quedaban acerca de sus responsabilidades. Había hablado con su madre y con su abuela. Ahora era hora de partir. Duncan se encontraba más abajo con los hombres, esperándolo. Inspiró por última vez el aire de mar. No volvería a respirar aire como aquél hasta regresar a casa.


  Si es que regresaba a casa.


  ¿Dónde estaba James? ¿Todavía en Netherby con Ellen? Sólo había recibido la carta de James en la que le decía que se reuniría con Neil y Duncan en Lochaber y le informaba acerca de la muerte de Malden. Neil no había percibido peligro para James, en lugar de ello experimentaba un sentimiento incierto, una inquietud, como si algo quedara por hacer. Quizá James se había cansado de Ellen Graham. Quizá se había casado con ella.


  Neil cerró los ojos, levantó el brazo y pidió a su padre que cuidara Torridon y a la familia en su ausencia. Después se giró y apartó la vista del agua. Era hora de partir. Había tocado el roble para que le diera suerte, después se reuniría con su hermano para guiar al clan a la guerra, exactamente como el profeta había vaticinado.
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  Los días pasaron con demasiada rapidez. James pronto partiría para reunirse con John en Lochaber. El ejército de Mackay recorría la campiña en búsqueda de su primo y de sus tropas, pero todavía no había tenido éxito. Los rumores decían que John estaba en Inverness, en Dundee y en la frontera al mismo tiempo. Pero Ellen sabía dónde se hallaba, y también su cuñado Tom: en las Tierras Altas, reuniendo apoyo de los clanes más influyentes.


  Mackay también estaba reclutando gente, y el enfrentamiento entre las facciones llegó incluso a Dundee, donde se suscitaban reyertas entre los hombres que en el pasado habían compartido noches de juerga y el mismo rey. James escuchaba las noticias sin hacer comentario alguno, pero más de una vez lo había sorprendido con la vista perdida en la distancia y sabía que estaba pensando en la guerra que se avecinaba. En su hermano. No en ella ni en su futuro juntos.


  Rose de alguna manera se había suavizado, había mantenido varias conversaciones amigables con James. Él era cortés, pero Ellen podía notar cuan desdichado se sentía; al igual que ella.


  Ella continuó ayudando a su madre a revisar los papeles de Pitney, aunque parecía que quedaba poco por descubrir. Pitney había dejado deudas, muchas, y cartas que hacían que incluso Bea se sonrojara, con historias de desagradables noches que había pasado en compañía de amigos y de otras mujeres. Ayudaban a justificar la oposición de Rose a su matrimonio, pero seguramente hasta su madre podía ver que James era completamente distinto a Pitney.


  Dos días antes de la partida prevista, lo halló en el granero, afilando la hoja de su espada, manteniéndola en alto y a la luz para examinarla, y sintió un escalofrío al pensar en el acero enterrándose en la carne. Se sentó a observar y se abrazó a sí misma. James dejó la espada y la miró.


  —No puedo soportarlo, pequeña. Tenemos que hablar. No puedo irme así.


  Ella no pudo responderle.


  —¿Me amas, Ellen? ¿Alguna vez me amaste?


  —Te amé desde el primer momento en que te vi, James MacCurrie.


  —¿Y ahora?


  —Más que nunca.


  — ¿Piensas que soy como…?


  —¿Si pienso que eres como Pitney? No. Nunca. —Ella se acercó para pararse frente a él y le acarició la mejilla—. Nunca.


  Él le cogió la mano, se la llevó a la boca y besó cada uno de sus dedos. El cuerpo de ella comenzó a emitir esa vibración que le era tan familiar, esa necesidad que sólo él podía satisfacer.


  —James —dijo ella—. Bésame.


  La cogió impetuosamente entre sus brazos, presionó su boca contra la de ella, provocándola, tentándola, seduciéndola. Ella lo recibió gentilmente inclinándose hacia su beso, presionando y explorándole la boca de igual manera. Se alejó y lo miró a los ojos.


  —James —dijo ella—. Cierra la puerta. Con llave, amor.


  Él tenía los ojos oscurecidos.


  —¿Aquí, Ellen? ¿Qué sucederá si alguien viene a buscarte?


  —Tendrán que derribar la puerta. Y nos daríamos cuenta.


  Le quitó la ropa; él hizo lo mismo con la de ella y finalmente quedaron de pie, desnudos, uno frente al otro. La acarició con un dedo desde la clavícula hasta la punta de sus senos, después recorrió el mismo camino con los labios. Ella colocó una mano en su espalda, sosteniéndolo fuertemente contra ella, mientras con la otra mano asía su miembro erecto.


  Él la recostó sobre su manta, que se hallaba en el suelo, recorriéndole el cuerpo con besos desde la mejilla hasta los muslos, y ella le imploró que la hiciera suya. Incluso en ese momento él se movió lentamente para colocarse sobre ella, besándola profundamente al tiempo que la penetraba. Ella suspiró de placer y sonrió apoyada contra su hombro. Y finalmente fue suyo, aunque sólo por un momento.


  Cuando finalmente yacían tranquilos sumidos en un abrazo, Ellen no pudo controlar las lágrimas. Se las secó con manos temblorosas, intentando calmarse. No había esperado sentirse tan abrumada, pero no podía pensar en otra cosa excepto que aquello podría no volver a suceder nunca más. James le acarició el cabello.


  —Te amo, Ellen Graham —dijo él—. Y he considerado que somos marido y mujer desde nuestro compromiso. Nada ha cambiado desde ese momento y nada cambiará. Ven conmigo a la capilla y volveremos a comprometernos.


  Ella lo miró a los ojos y después asintió. Él se puso de pie primero, se vistió con rapidez y la ayudó. Ella le cogió la mano mientras avanzaban por el corto camino a la capilla de piedra de Netherby, después se paró junto a él frente al altar y rezó una plegaria.


  Los largos, rayos del sol de la tarde se colaban por las vidrieras, empapando todo con una luz azul cuando se arrodillaron el uno frente al otro. Las manos de James eran cálidas y fuertes; el aroma de la miel de las abejas y de las flores colmaba el aire. Ella se hallaba en el lugar que más amaba en la tierra, junto al hombre a quien adoraba. Ellen observó sus manos unidas, las de él grandes, las de ella pálidas, e intentó no llorar.


  La voz de él estaba enronquecida por la emoción.


  —Yo, James MacCurrie, te entrego mi amor y mi fidelidad, mi cuerpo y mi corazón, a ti, Ellen Graham desde ahora y para siempre.


  Ella levantó el mentón y lo miró a los ojos.


  —Yo, Ellen Graham, te entrego mi amor y mi fidelidad, mi cuerpo y mi corazón, a ti, James MacCurrie, desde ahora y para siempre.


  La besó suavemente, después la ayudó a ponerse de pie y la besó nuevamente.


  —Está hecho, Ellen. Nos hemos casado en Netherby, como tú deseabas. A nadie más en esta tierra le importa si las palabras fueron dichas por un sacerdote. Las hemos expresado nosotros mismos. Ahora somos uno.


  —Somos uno —dijo ella—. Para siempre.


  —Sí, amor. Para siempre.
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  James partió al amanecer. Ellen se envolvió con la capa y lo siguió al jardín, con los ojos enrojecidos de tanto llorar. Sus hombres aguardaron mientras él le habló en voz baja, diciéndole que la amaba, que debía mantenerse a salvo. Después montó sintiendo el corazón contraído en el pecho.


  Bea y Rose se acercaron a la entrada cálidamente protegidas contra el frío de la mañana. Le desearon buena suerte y él les dio las gracias y se despidió con un movimiento de cabeza. Britta y Ned llegaron, los ojos de Britta se llenaron de temor cuando Ned le volvió a pedir a James que le dejara acompañarlo.


  —No, amigo, necesito que te quedes aquí, manteniendo a Ellen a salvo por mí.


  —Pero, señor —imploró Ned—, déjeme ir. Usted me ha entrenado bien. Podría cuidarle la espalda.


  —Ned —dijo James—, necesito que te quedes aquí cuidando a mi corazón.


  El joven tragó con dificultad y asintió, después intentó sonreír al tiempo que Britta le daba las gracias a James una y otra vez. Él posó su mano en el hombro de la joven, después se volvió a girar hacia Ellen. Ella se llevó la mano a los labios, tenía los ojos llenos de lágrimas, y él apretó la mandíbula. Si permanecía allí más tiempo, nunca se iría.


  —Volveré por ti, Ellen —dijo quedamente. Elevó la voz para que todos en el jardín pudieran oírle—. Volveré por ella —le dijo a Rose.


  La madre de Ellen se llevó la mano a la garganta y asintió. James se inclinó y llevó a Ellen hacia él para darle un último beso, una última caricia de sus suaves labios en los de él.


  —Volveré —susurró él.


  —Estaré esperando—dijo Ellen.


  Él se enderezó e hizo un gesto a sus hombres, después cogió las riendas.


  Capítulo 17


  
    

  


  
    

  


  Neil ya estaba allí. Él podía sentirlo. James cabalgó lentamente en el campamento, buscando a su hermano, a su primo y al estandarte de los MacCurrie. No resultaría fácil encontrarlos en el tumulto. Lochaber estaba atestado de clanes provenientes de todas partes de las Tierras Altas. James cabalgó lentamente por el sendero central del campamento. Un grupo de gaiteros practicaba a un lado, los agudos tonos se elevaban entre la multitud. Algunos hombres jugaban a los dados sobre el reverdecido césped; otros permanecían de pie hablando en grupos cerrados. Los amigos se daban palmadas en la espalda al saludarse o hablaban en voz baja acercando las cabezas.


  Los MacDonald de Sleat saludaron a James con la mano cuando pasó junto a ellos, dándole la bienvenida y señalando un punto más alejado del campamento. Los MacKenzie lo detuvieron para charlar un rato, preguntándole por las tierras que se hallaban al este. Aparentemente todos sabían dónde había estado.


  —¡Jamie! ¡Aquí!


  El grito de Duncan provenía de su derecha, James se giró sobre la montura para buscar a su primo y lo vio de inmediato. Neil y Duncan lo saludaron con la mano al tiempo que caminaban rápidamente hacia él seguidos por el joven MacLeod. James desmontó. Neil lo envolvió en un abrazo, después Duncan hizo lo propio.


  —No pareces diferente. Todavía no llevas puesto un anillo en la nariz —dijo Neil. —¿Aún estás enamorado? —preguntó Duncan.


  James asintió.


  —Hemos contraído un compromiso y pronunciado nuestros votos en su iglesia. —Me alegro por ti, Jamie —dijo Neil quedamente.


  —Gracias —dijo, James sintiendo cómo se disipaba la preocupación que lo había aquejado mientras cruzaba Escocia. Todo iría bien entre ellos.


  Duncan lo condujo hacia el lugar que tenían asignado en el campamento.


  —Nos ubicamos aquí. Neil debería estar reuniéndose con los otros jefes, pero como sabía que vendrías te hemos esperado. ¿Es agradable contar con corapañía, no es cierto? James sonrió abiertamente.


  —¿Quiénes han venido?


  —Glengarry, Keppoch, Kilgannon—dijo Neil—. Grant.


  —¿Grant?


  —Sí —dijo Duncan—. Quizá tu amigo David se encuentre entre nosotros también. No lo he visto, pero tampoco lo he buscado.


  James rió.


  —Lo dejé con las otras mujeres. —Saludó con la mano a los hombres del clan que se acercaban para saludarlo—. ¿Cuándo partimos? Duncan hizo un gesto de impaciencia con los ojos.


  —Todavía no. Primero hablaremos.


  —Y discutiremos —dijo Neil—. Reunir a estos clanes no resultó fácil; mantenerlos unidos será una proeza digna de ser presenciada.


  —Si alguien puede lograrlo, es Dundee —dijo James.


  Neil y Duncan intercambiaron una mirada.


  —Está con los Graham —dijo Duncan sonriendo. Neil asintió con expresión pensativa.
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  En el campamento reinaba una atmósfera casi festiva. Cada clan tenía asignado su propio territorio, pero los miembros de los clanes se entremezclaban libremente. Los enemigos tradicionales compartían comidas, contaban bromas y se divertían haciendo despectivos comentarios acerca de las habilidades de los otros. También estaban los desacuerdos predecibles, disputas por los lugares donde se ubicarían, celos sobre quién sería más escuchado por Dundee.


  James no tuvo ningún problema para acceder a Dundee. La primera vez que el primo de Ellen vio a James, se detuvo por un momento y después le preguntó si él era James o Neil. Cuando le aclaró que era James, Dundee le dio la bienvenida a Lochaber y le preguntó cómo se encontraba Ellen. James le dijo que la había dejado a salvo con Rose y Bea, después le contó la muerte de Malden. Dundee pareció impactado y pidió que le relatara la historia, lo cual hizo James en detalle, incluyendo sus sospechas sobre Fraser. Dundee lo escuchó y después le ofreció su ayuda para hallar a Fraser una vez que terminara la guerra. James aceptó con sombrío placer.


  El primo de Ellen estaba en todas partes y en cada detalle, saludando a los recién llegados y manteniendo reuniones con los jefes de los clanes hasta altas horas de la madrugada. Escuchaba tanto como hablaba, y elegía cuidadosamente sus palabras. Muchos estaban complacidos con la disposición de Dundee a ser asesorado por los hombres de las Tierras Altas, aceptando sus sugerencias para las estrategias de ataque.


  Lograba cohesionar a los hombres con fervientes discursos, les aseguraba a los jefes de los clanes que el rey Jacobo les encomendaría misiones militares, y les prometía que sus gastos serían pagados. Pero James se percató de la preocupación en los ojos de Dundee.


  Y en los de Neil, que a menudo estaba preocupado. James detectó el cambio en su hermano, que se había convertido en el líder que James siempre había sabido que llegaría a ser. Le resultaba gratificante pero también le afectaba como una pérdida. Neil estaba entrando en un territorio al cual James no tendría acceso. Él era ahora el jefe del clan, tanto en sus acciones como en su designación. Una vez más las vidas de los gemelos se estaban separando. Era algo natural, se dijo James pensando en Ellen; ya era hora de que sucediese. Pero también era el final de algo que había supuesto que duraría para siempre.
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  James había cambiado. Había una sombra que nunca antes había existido escondida en su mirada, mantenía pensamientos en reserva. Pero fue explícito acerca de sus planes para después de la guerra: volvería a Netherby y se casaría con Ellen, con o sin el consentimiento de su madre. Neil lo escuchó, pero no hizo ningún comentario.


  Antes de partir de Torridon, su abuela les había dado a él y a Duncan más detalles sobre la leyenda. El profeta había dicho que los gemelos irían a la guerra con un pariente pelirrojo que regresaría a Torridon con el hijo mayor, quien después recorrería los mares y regresaría pasado un tiempo con una esposa extranjera. El hijo mayor regiría Torridon solo; el segundo hijo no regresaría junto a su hermano. Neil había mirado a su abuela a los ojos y había percibido el miedo en su mirada.


  Ella había meneado la cabeza.


  —No sé si significa que él se casará con Ellen y se quedará en Netherby, o… —Ella había dejado las palabras flotando en el aire pero no había necesidad de terminar la frase—. Necesitas saber si ya se ha casado con ella. La leyenda dice que él se casará con una joven del este. Si no se han casado aún, al menos sabes que sobrevivirá a la guerra.


  —¿Y los cincuenta años de paz? —había preguntado Neil.


  —No sé nada más que lo que te he dicho. Bueno, sólo que los gemelos desposaran a jovencitas con el mismo nombre. —Su abuela le había colocado la mano en el brazo y se le habían llenado los ojos de lágrimas—. Cuida bien a Jamie, Neil. Tráelo de regreso a casa y prueba que el profeta estaba equivocado. No podemos soportar otra pérdida. Protégelo bien.


  Neil había asentido, preguntándose cómo podría proteger a su hermano de una fuerza más poderosa que todos ellos.
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  El 28 de mayo, Dundee encabezó la marcha de los clanes que partían de Lochaber al compás de los sonidos de las gaitas y de los clarines. Los MacCurrie marchaban cerca de él. James permaneció quieto en la montura, intentando grabar el momento mientras esperaba su turno para unirse a la marcha. Nunca había visto una legión similar y sintió que le bullía la sangre.


  Cada clan había llevado a sus propios gaiteros, y el aire estaba vividamente cargado de música y de color. Los hombres del regimiento de Dundee vestían sus uniformes rojos forrados de amarillo y se desplazaban a la cabeza del desfile seguidos por otros clanes de las Tierras Altas que vestían sus brillantes mantas. Algunos jefes habían vestido a sus hombres con telas o colores similares a sus mantas para mostrar su alianza.


  La mayoría de los hombres de los clanes llevaban puestos distintivos en sus boinas con arrayanes de los pantanos o cardos; camisas saffron metidas en el cinturón que sostenía el puñal a la derecha y la espada de empuñadura con taza a la izquierda. Estaban provistos de distintos tipos de armas, los clanes más adinerados llevaban pistolas y mosquetes, los menos pudientes, viejos arcabuces. Muchos de ellos también portaban hachas o jabalinas y otros tantos targes, los típicos escudos de cuero, en su mayoría decorados con diseños celtas.


  MacDonald de Keppoch llevaba puesto un casco y portaba una antigua claymore, la enorme espada de dos caras que ya pocos usaban por aquellos días. Lochiel, que tenía más de sesenta años, llevaba puesta una reluciente armadura, y su expresión era tan feroz que James no pudo evitar sonreír. Alasdair Maclain, el jefe de los MacDonald de Glencoe, llevaba la larga barba doblada y enroscada hacia atrás.


  Los MacCurrie no eran menos coloridos. James, Neil y Duncan lucían pulidas y relucientes pecheras que habían pertenecido a Alistair con el escudo de los MacCurrie bañado en oro en el centro. Sus boinas estaban adornadas con plumas de águila y ramas de roble, y sus escudos de metal repujado estaban relucientemente aceitados. Sus hombres estaban bien armados y listos para partir, su ansiedad era evidente en la briosa manera de marchar.


  El ejército avanzó a través de las montañas de Garvamore; cruzaron Spey y llegaron al castillo de Raitts, el antiguo bastión de los Comyn, donde celebraron el aniversario de la restauración del rey Carlos II. Alumbrado por las llamas de la fogata que había ordenado encender, Dundee se dirigió a su ejército, brindando a la salud del rey Jacobo y por su triunfal regreso a Escocia, asegurando a sus hombres que derrotarían al enemigo y que el orden sería restaurado en su país y en sus hogares. Los árboles cimbraron con el sonido de los vítores.
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  Dundee y Mackay se persiguieron mutuamente por las llanuras Orientales de las Tierras Altas durante seis semanas. Grupos pertenecientes a cada facción se enfrentaron en escaramuzas cada vez más frecuentes y con más hombres. Junio terminó y ya estaba bien entrado el mes de julio y todavía no se había determinado quién sería rey. Dundee esperó refuerzos y que el rey Jacobo llegara de Irlanda.


  Mackay esperó la llegada de más tropas desde Holanda y a los Hugonotas y mercenarios españoles, la mayoría de los cuales nunca llegó. Los hombres de Mackay se rebelaban abiertamente, muchos oficiales no mantenían en secreto su intención de desertar y unirse a Dundee en la primera oportunidad que tuviesen. Mackay presionaba a los seguidores de Guillermo para obtener más dinero, mayor equipamiento y más hombres.


  Y aún los ejércitos no se habían enfrentado.
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  El resto del país aguardaba. Catherine las visitaba a menudo, a pesar de las displicentes bienvenidas de Ellen, y les llevaba noticias del mundo exterior. Una cálida y soleada tarde les dijo que David se había ido la noche anterior con Dundee.


  Catherine lloró mientras contaba la historia. Ellen la escuchó sin emitir comentario alguno, pensando en el momento en el que Fraser los había atacado en el claro, en la expresión en el rostro de David justo antes de huir despavorido. ¿Se había ido a la guerra? ¿Por qué?


  —¡Todavía no puedo creerlo! —sollozó Catherine—. Él no es así, como los de las Tierras Altas. No es que todos los highlanders sean salvajes y estén sedientosde sangre, pero las historias… Al menos David es civilizado.


  «Civilizado, justamente», pensó Ellen con sorna.


  —Catherine —dijo—, se puede conocer a alguien durante años y no saber cómo es en realidad. ¿Te conté lo que sucedió después de que nos fuimos de Dunfallandy? David se encontraba con nosotros, recuerdas, cuando partimos hacia Glengarry…


  Catherine escuchaba con las manos entrelazadas y la boca abierta. Cuando se fue, pálida y aturdida, Ellen se quedó mirándola, preguntándose si había salvado a una amiga de cometer un terrible error o si había destruido algo que Catherine había atesorado. Si aquello era venganza, no resultaba dulce.
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  James estaba fuera del campamento de los MacCurrie, hablando con Duncan y con Hugh MacDonnell, cuando vio llegar a David Grant. Grant no lo vio, el oscuro hombre del este estaba enfrascado en una conversación con un hombre del clan. Estaba armado con espada y pistola, llevaba un targe amarrado al cuello de su caballo. Con seguridad usaría el targe, pensó James con desdén. Pero probablemente sus armas permanecerían limpias.


  —¿Jamie, de quién demonios te mofas? —preguntó Duncan y siguió el recorrido de la mirada de James—. Aja, David Grant.


  Le contó la historia de Grant a Hugh, quien también se dio la vuelta para mirarlo.


  —¿Por qué crees que está aquí? —preguntó Hugh.


  Duncan se encogió de hombros.


  —Quizá necesita probarse algo a sí mismo.


  —Quizá es un espía de Mackay —dijo James.


  Duncan lo miró con los ojos entrecerrados.


  —No puedes creer eso realmente.


  —Ya huyó una vez. ¿Por qué se uniría al ejército un hombre como él?


  —Estaba en Dunfallandy.


  —Sólo porque fue allí a buscar a Ellen. Por lo que sé, ella no está aquí. —James percibió que su hermano se aproximaba—. Neil se acerca. El Consejo de Guerra debe haber finalizado.


  Duncan rió cuando Hugh miró a su alrededor.


  —Aguarda, todavía no está a la vista, MacDonnell. James y Neil tienen su propia manera de comunicarse. Sólo espera un minuto.


  En cuestión de un momento, Neil y Glengarry, el jefe de los MacDonnell, aparecieron. Duncan le sonrío ampliamente a Hugh.


  —Te lo dije.


  — ¿Cómo lo haces? —le preguntó Hugh a James.


  James se encogió de hombros.


  —Creo que es porque somos gemelos.


  Hugh rió y esperó junto a los primos mientras Neil y Glengarry se aproximaban. —¿Qué noticias tienes? —preguntó Duncan.


  Neil le respondió:


  —¿Recuerdas cuando fuimos al Castillo de Blair para intentar convencer a Lord Murray de que se nos uniera?


  —¿Y que ni siquiera quiso hablarnos? —agregó Glengarry.


  Los otros tres hombres asintieron.


  —Murray se fue a Edimburgo para reunirse con los asesores de Guillermo —dijo Neil—. Y en su ausencia su agente, Patrick Stuart, ocupó el Castillo Blair y mantiene la posición en espera de que nos unamos a él.


  —Ahora Murray se dirige hacía allí desde Edimburgo para recuperar su castillo —dijo Glengarry—. Tendrá que sitiar su propio hogar.


  —Tenemos que conservar Blair —dijo James —. Es la puerta de entrada al oeste, a Lochaber. Si Murray lo recupera, tendremos el paso bloqueado. Los refuerzos que envíe el rey Jacobo tendrían que recorrer el doble de camino.


  —Y se cortarán las vías de suministros y de comunicación con nuestros hogares —dijo Duncan.


  Neil asintió.


  —Sí. Quien tome posesión de Blair tiene la ventaja. Sabes que Mackay también se dirigirá hacia allí. No dejará que Murray sitie su propio castillo. Sabe tan bien como nosotros cuan importante es Blair.


  —¿Con cuántos hombres cuenta Murray?


  —Algunos cientos, pero está sumando a sus terratenientes a medida que avanza hacia al norte.


  —¿Y Mackay?


  —He oído que tiene entre tres mil y cinco mil hombres —dijo Neil.


  —¿Con cuántos contamos nosotros? —preguntó James


  —Con menos de dos mil.


  —¿Aguardaremos a que lleguen más tropas del rey? —preguntó Hugh.


  —¡Quién sabe cuándo llegarán! —dijo Glengarry—. Esperábamos la llegada de miles la semana pasada y sólo vinieron trescientos.


  —No esperaremos —dijo Neil—. Iremos a Blair. Partiremos dentro de tres días.
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  El ejército de Dundee inició la marcha el 22 de julio con mil ochocientos hombres de las Tierras Altas. Mackay marchó hacia el oeste desde Edimburgo con cuatro mil hom-bres. La carrera había comenzado.


  El 24 de julio Mackay llegó a Stirling. El 25 a Perth. El 26 de julio el ejército de Dundee acampó a tres millas del Castillo Blair, no halló oposición a su llegada.


  John Graham había ganado la carrera hacia Blair. Murray se replegó esa tarde hasta el paso de Killiecrankie para esperar a que Mackay se le uniera. Dundee llevó a sus hombres al castillo y aguardó.


  James se quedó mirando el cielo raso tallado de la sala del Castillo Blair, después dirigió la mirada en dirección a Dundee. Observó al primo de Ellen escuchar a los jefes de los clanes, era hora de tomar una decisión. Todos tenían una opinión que expresar, y Dundee estaba dispuesto a escuchar a cada uno de ellos.


  James había asistido a ese Consejo de Guerra a petición expresa de John Graham, y ahora se hallaba sentado junto a Neil a unos pocos pies de distancia de Dundee. John les dijo a los presentes que lo que decidiesen allí afectaría el próximo combate, quizá la guerra entera. Quizá al mismísimo futuro del país.


  El ejército de Mackay, que casi los duplicaba a pesar de las recientes incorporaciones que habían tenido, se aproximaba. Pronto se encontrarían con los hombres de Murray, que supuestamente contaba con una fuerza de mil efectivos. Más hombres estaban en camino desde Inglaterra y el continente. Al cabo de unos pocos días se esperaba que las filas de Mackay alcanzaran los ocho mil hombres.


  Los jacobitas estaban cansados y hambrientos debido a la marcha forzosa que habían hecho hacia Blair. Los refuerzos prometidos por el rey no se habían hecho presentes todavía. Se esperaba que llegasen más clanes, aunque no antes del 29 de julio, fecha prevista originalmente para reunirse en Blair. Si luchaban ahora e impedían el avance de Mackay, conservarían el dominio del castillo y del paso hacia las Tierras Altas, y así, la causa vigente. Si esperaban, los seguidores de Guillermo obtendrían un emplazamiento al oeste.


  Alexander Cannon, el hombre que había traído los últimos refuerzos del rey Jacobo, se mantenía inflexible. Debían aguardar. Según su opinión, los hombres de las Tierras Altas no habían participado aún en ninguna batalla. Dundee debería esperar la llegada de tropas más experimentadas, las del rey.


  —¿Cómo podemos esperar? —preguntó Kilgannon—. Eso le otorga a Mackay dos días más para llegar aquí, descansar y prepararse. Y dos días para que más hombres se le unan. Perderemos Blair. Terminaríamos enfrentándonos a un ejército mucho más numeroso. No podemos esperar a que el resto se nos una.


  —Deberíamos esperarlos —dijo Cannon.


  Glengarry meneó la cabeza.


  —No los necesitamos.


  —No deberíamos arriesgarnos a tener un enfrentarniento ahora —argumentó Cannon.


  James miró a Cannon con desagrado. Aquel era el hombre que se suponía que llegaría con hombres bien alimentados para ayudar a Dundee. En vez de ello, había perdido las provisiones de sus hombres en el viaje y habían llegado a Blair hambrientos y exhaustos, con una décima parte de los hombres prometidos.


  —Los hombres de Mackay están entrenados y tienen experiencia —dijo Cannon—. No podemos confiar solamente en los hombres de las Tierras Altas.


  Se escuchó un fuerte murmullo en la reunión. James pensó que Cannon era un necio. Aquel no era un buen momento para insultar a la mayoría de los hombres del ejército de Dundee. Intercambió una mirada con Neil; su hermano estaba de acuerdo con él.


  —¿Por qué esperar a que Mackay se fortalezca? Cada día que transcurre suma más hombres a su ejército —dijo James—. Estamos listos para luchar ahora.


  —Estoy de acuerdo —dijo Kilgannon—. No necesitamos a los otros. Estamos listos.


  Dundee asintió y después miró a Neil.


  —¿Torridon?


  —Estamos listos—dijo Neil.


  Dundee atravesó las filas preguntando todos los jefes presentes. Casi por unanimidad, los hombres de las Tierras Altas querían luchar ahora, no deseaban esperar. Finalmente, Dundee miró desde el otro lado de la reunión al jefe de cabello grisáceo de los Cameron, Lochiel, uno de los hombres más poderosos de Escocia. Lo que Lochiel dijese decidiría el resultado, y todos ellos lo sabían.


  Lochiel no titubeó.


  —Lucharemos. Nuestros hombres están dispuestos. Están ansiosos por enfrentarse al enemigo. Puedo asegurarle que ninguno de ellos le fallará, Dundee.


  Dundee asintió.


  —Pues entonces, lucharemos. Prepárense, caballeros, iremos a la batalla.


  Los vítores de los jefes de los clanes fueron ensordecedores, y un momento más tarde fueron secundados por los rugidos de las tropas que aguardaban fuera.


  Las noticias se habían propagado rápidamente. La decisión era por mayoría.


  James y Neil estaban satisfechos. Habían consultado a sus hombres la noche anterior y, en su totalidad, los MacCurrie temían esperar a que el enemigo se fortaleciera. Estaban listos para luchar. Se acercaron al primo de Ellen para comunicárselo.


  —Una cosa más —Lochiel llamó a Dundee.


  Los presentes guardaron silencio.


  —Os ruego, señor —le dijo Lochiel a Dundee—, que se abstenga de participar en la batalla. De Vuestra Excelencia depende el destino, no sólo de este ejército, sino de nuestro rey y nuestro país también.


  Varios de los presentes asintieron o expresaron su acuerdo, Neil se hallaba entre ellos. Dundee observó la sala a su alrededor, después intercambió una mirada con James. «Para burlar a la muerte», fue su brindis en Dunfallandy, pensó James al escuchar las voces en alto junto con los vasos. ¿Acaso Dundee estaba recordando la misma noche?


  —¿MacCurrie? —preguntó quedamente Dundee.


  —Absténgase de participar, señor —dijo James en un tono tan bajo que sólo Dundee pudo escucharlo—. Por Ellen, John. Absténgase de participar.


  —No puedo hacerlo —dijo Dundee, después levantó los brazos para apaciguar a los presentes. Cuando obtuvo la atención de todos, les arengó—: Lochiel, le agradezco su preocupación. Estoy al tanto de que puedo ser asesinado. Pero, señor, no me niegue esto. Lucharé por nuestro rey junto con sus valientes hombres de las Tierras Altas. No puedo pedirles que arriesguen sus vidas mientras me siento a mirarlos. Estaré presente en el campo de batalla.


  James sintió una oleada de frío recorrerle el cuerpo; junto a él, Neil se tensó. No necesitaba mirar a su hermano a los ojos para saber que sentían lo mismo. La muerte acosaba a Dundee.


  [image: Imagen]


  Ellen se recostó contra el marco de la ventana y suspiró mientras miraba hacia afuera, hacia el valle en tinieblas que se extendía más allá. Habían recibido pocas noticias aparte de las que informaban que el ejército de Mackay marchaba hacia el oeste para enfrentarse con Dundee cerca de Blair. Cerca de Killiecrankie, el paso por el cual ella había cabalgado con James después de dejar Dunfallandy.


  Aquel día habían hablado sobre qué aspecto tendría el paso en verano. Ella intentó imaginarlo ahora, los serbales y las hayas desplegando su follaje, el viento susurrando entre las ramas de los pinos y elevándose para desplazarse sobre el prado hacia el norte, el río caudaloso y sonoro serpenteando por las empinadas laderas del paso. Killiecrankie debía estar precioso ahora.


  Recorrió el borde de la ventana con el dedo, pensando que había sido una tonta por no haberse casado de inmediato con él, por dejar que las lágrimas y las preocupaciones de su madre la afectaran. Durante las últimas semanas, Rose había estado calmada, segura de que había estado en lo cierto, confiada en que Ellen y James tendrían un largo período de cortejo a pesar de que su hija había dicho claramente que se casaría con James tan pronto como él regresase.


  Si regresaba. La atormentaban las pesadillas, los sueños sobre soldados caídos, hombres tendidos de espaldas con su largo cabello oscuro flotando detrás. Agonizantes. Se despertaba sobrecogida por el terror y se quedaba escudriñando la oscuridad, repitiéndose que el sueño no era una premonición sino tan solo una manifestación de sus peores miedos.


  «James», le dijo a la primera estrella que apareció en el cielo, «mantente a salvo, mi amor. Regresa a mí. Te estaré esperando, sin importar cuánto tiempo pase».


  Después rezó.
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  Sábado, 27 de julio. Había llovido durante dos noches pero aquel día había amanecido seco y cálido, el sol despuntaba en un cielo claro. James se desperezó y miró el muro de árboles que rodeaban el castillo Blair, los pinos y los abedules que bloqueaban la vista de las montañas que se hallaban detrás. Mackay había pasado la noche en Dunkeld. Y ese mismo día se enfrentarían con su ejército.


  El campamento jacobita ya evidenciaba movimiento. Podía oír el tintinear de las bridas de los caballos mientras se preparaba la caballería, y el sonido de los hombres, hablando en tono excitado, diseminando las noticias que él acababa de oír. Los hombres de lord Murray habían desaparecido; esperaba en Killiecankie con sólo trescientos hombres de los mil que había en el inicio. Las cuantiosas tropas de Mackay y cuatro cañones livianos trepaban las empinadas laderas del paso. Había enviado a Perth a buscar más caballería que debería estar en posición antes de que pudiese enviar a sus hombres a terreno abierto.


  La posición en el campo bien podría determinar el resultado. Y aquello era lo que había discutido el Consejo que se había celebrado esa mañana. James no había estado presente, prefería permanecer con Duncan y ayudar a sus hombres con los preparativos del último momento. Había hablado con Dundee la noche anterior y le había dicho todo lo que tenía que decir sobre la próxima batalla, y después Dundee había hablado durante un momento sobre el futuro. Habló sobre su esposa Jean, sobre tener más niños, sobre las alegrías del matrimonio y le había deseado que gozase con Ellen de la misma felicidad que él había hallado. James miró a Dundee a los ojos y le prometió que cuidaría de Ellen. En silencio, hizo un voto de proteger también a su primo.


  Ahora el Consejo de Guerra había finalizado, y Neil relataba lo que se había decidido. Dundee había rehusado intentar detener al ejército de Mackay en el Paso. No deseaba simplemente retrasarlos o detenerlos para que pudiesen esconderse a esperar refuerzos de Perth o de Edimburgo. Deseaba que el ejército de Mackay atravesara el Paso y, una vez cansado y temeroso, aniquilarlo.


  El mediodía llegó y se fue. Los exploradores regresaron con más noticias: Mackay había atravesado el Paso y se había encontrado con las escasas tropas de Murray, que ahora se encontraba en la base del cerro, esperando los equipos. Habían ocupado las tierras más bajas. Los refuerzos no habían llegado.


  «Perfecto», pensó James. Mackay no lanzaría la carga montaña arriba. Dundee obviamente estaba de acuerdo, puesto que dio la orden de marchar. Los hombres de las Tierras Altas se desplazaron rápidamente hacia el este desde Blair. Cruzaron el río Tilt, después se dirigieron hacia el sur y finalmente se detuvieron en la cumbre del cerro, donde afianzaron una posición de altura.


  Abajo, el ejército de Mackay luchaba por posicionarse al pie del cerro. Dundee había asegurado la posición de altura, los jacobitas ocuparon su lugar tan ruidosamente como les fue posible, los gaiteros de cada clan tocaron sonoramente, los redoblantes marcaron un ritmo ensordecedor, los hombres rugieron.


  —¡Haremos que se les detenga el corazón! —gritó Duncan.


  James rió. Ésa era la idea. Las tropas de Mackay estaban tomando posiciones rápidamente ahora. Los MacCurrie cruzaron hacia su emplazamiento a la derecha de las tropas de Dundee, junto a los MacDonald de Glencoe. James saludó a Hugh con la mano cuando pasaron frente a los MacDonnell, y volvió a reír cuando Hugh le hizo un gesto obsceno a las tropas de Mackay.


  Los Grant se hallaban entre los MacCurrie y el centro de la línea. James buscó a David en su formación y finalmente lo halló. El hombre del este estaba ajustando su mosquete con expresión concentrada. Nadie le hablaba; estaba de pie, solo.


  —Pues parece que luchará —le dijo Duncan a James.


  —Eso está por ver. Esta aquí, es todo lo que sabemos —dijo James al tiempo que David


  Grant levantaba la vista y se percataba de su presencia. Grant se puso rígido, su rostro se endureció. Por un momento el ruido alrededor de ellos pareció aquietarse, después, Grant se ruborizó y les dio la espalda.


  —No permitas que se coloque detrás de ti, Jamie —dijo Duncan—. Sospecho que no te invitará a beber con él.


  James resopló.


  —Aún no sé por qué está aquí.
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  Los hombres de Dundee estaban listos para la batalla. Dundee estaría en el centro con su caballería y los clanes desplegados a los flancos. El ejército de Mackay los duplicaba, sus líneas se extendían más allá de ambos extremos del área ocupada por los jacobitas. Los hombres de Kenmure se hallaban en la posición opuesta a un lado de los cañones de Mackay. El regimiento de Leven se encontraba al otro lado.


  Neil se inclinó para acercarse a James y a Duncan.


  —Descenderemos directamente por la colina. Los empujaremos hacia el río. —Sonrió abiertamente y le brillaron los ojos—. El primero en llegar al agua, gana.


  James y Duncan rieron. De niños solían jugar constantemente a aquel juego. Comenzaban en la cima de la almena del Castillo Currie y bajaban a toda prisa por las escaleras, atravesaban la sala y corrían colina abajo para llegar a la vera del lago sin aliento y riendo. El primero en llegar al agua era el vencedor y el premio era determinado por el ganador.


  —Me quedaré con tu semental zaino —le dijo James a Neil—. Y con tu nueva embarcación —le dijo a su primo.


  Duncan le propinó una amplia sonrisa feroz.


  —Eso está por ver, pequeño, eso está por ver.
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  Esperaron durante la larga tarde mientras Mackay disparaba inútilmente sus cañones, colmando de grandes nubes de humo y un ruido terrible el centro del campo de batalla, pero ocasionando muy poco daño. Uno de sus cañones cubiertos de cuero se desintegró por la presión después de algunos disparos, y los highlanders se mofaron al tiempo que las piezas eran arrastradas fuera del campo de batalla.


  Ambos ejércitos esperaron. Mackay no tenía opción. No podía cargar con sus tropas colina arriba y tener éxito; no podía retirar a sus hombres del campo sin exponerlos al flanco izquierdo de Dundee. Por tanto, esperó a que los jacobitas hicieran el primer movimiento.


  A las seis de la tarde, el sol les entorpecía la visibilidad y supieron por qué Dundee había esperado. Si cargaban en ese momento, el sol cegaría a los hombres de las Tierras Altas al descender por la ladera de la colina y la ventaja estaría completamente del lado de Mackay. A las siete, la situación mejoró y los primos especularon acerca de si Dundee esperaría a que cayera la noche, para sumar el terror de la oscuridad a la carga de los soldados.


  Ya casi a las ocho, el sol se ocultó detrás del cerro al otro lado del valle y el resplandor palideció, Dundee se colocó frente a su ejército, que ahora vitoreaba. Levantó los brazos y los hombres de las Tierras Altas guardaron silencio.


  —Caballeros —gritó Dundee—, habéis venido aquí hoy para luchar por la más noble de las causas, por vuestro rey y vuestro país, en contra de la usurpación y la rebelión. Comportaos en consecuencia, como verdaderos escoceses. Que nosotros, por medio de este proceder, recuperemos la buena reputación de esta nación, la cual ha sido desmerecida a manos de la traición y la cobardía de algunos de nuestros compatriotas. ¡No os pido nada que no haría yo ante vuestros ojos! ¡Y si alguno de nosotros cayera, tendremos el honor de morir en cumplimiento de nuestro deber, como le corresponde a los verdaderos hombres de valor y de conciencia!


  Los vítores recibidos como respuesta fueron ensordecedores. Dundee se dio la vuelta para enfrentarse al enemigo.


  Capítulo 18


  
    

  


  
    

  


  Neil levantó su targe y los MacCurrie se unieron al desafiante rugido que se elevó desde el ejército que los rodeaba. James elevó una plegaria por su alma, otra por la protección de su familia y por Ellen. No podía pensar en ella ahora, no podía rememorar la sensación de su cuerpo debajo del de él, de sus labios, de sus ojos destellando cuando la tocaba.


  Apartó de su mente todos los pensamientos acerca de ella al tiempo que los gritos en derredor se intensificaban, después unió su voz a la del resto, el sonido hizo eco en el cerro, y bajó por la ladera hasta envolver al ejército de Mackay. La mismísima tierra pareció cimbrar al unísono.


  Dundee levantó el brazo. La batalla había comenzado.
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  James siguió a Neil cuesta abajo, Duncan se hallaba a su derecha mientras avanzaban velozmente hacia los hombres de Mackay. El salvaje rugido se intensificó cuando los hombres de las Tierras Altas se aproximaron. James pudo ver el terror en los rostros de los hombres de Kenmure y las armas que le apuntaban. Levantó el mosquete; Neil hizo lo propio, al igual que el resto. La descarga fue ensordecedora y efectiva, pero no había tiempo para recargar y volver a disparar. Arrojó el mosquete y extrajo la espada al tiempo que daba un salto hacia delante.


  El flanco izquierdo ya había comenzado a luchar. Los hombres de Mackay que se hallaban de ese lado caían o huían, muchos sin siquiera hacer un disparo. Frente a ellos los hombres de Kenmure efectuaron una ronda de disparos. Los hombres de Glengarry recibieron el embate mortífero de la descarga cayendo por doquier, mientras que los MacCurrie avanzaron estruendosamente a través de la primera línea del enemigo derribando los mosquetes con sus targes.


  Los hombres de Mackay, que luchaban para insertar las bayonetas en las bocas de los mosquetes de carga ya agotada, fueron sorprendidos indefensos, muchos murieron al instante, otros tantos, huyeron. James se deshizo del hombre al que acababa de matar y buscó a Neil, quien les estaba ordenando a los hombres que avanzasen colina abajo en persecución del enemigo que huía.


  El de Kenmure no era el único regimiento en retirada; en toda la extensión de las líneas, los hombres se replegaban. El flanco izquierdo había desaparecido, y a la derecha las tropas de Mackay huían por la ladera, sus rojas chaquetas brillaban bajo la luz del atardecer.


  Neil se estaba haciendo cargo de lo que quedaba de las tropas de Kenmure, Duncan se aproximaba, los MacCurrie perseguían a los partidarios de Guillermo por la ladera. Todo estaba bajo control. James regresó colina arriba para ver si Hugh MacDonnell se hallaba entre los hombres de Glengarry que habían caído en la primera descarga de mosquetes. Trepó entre los hombres moribundos pero no vio a Hugh. En lugar de eso divisó a Dundee, solo en medio del campo de batalla.


  El primo de Ellen estaba de pie sobre los estribos con el brazo levantado y le brillaba el blanco casco. Le hizo un gesto a su caballería para que lo siguiera, después se zambulló en la nube de humo frente a él. Se oyó una descarga a la derecha de donde se hallaba James, el estampido recorrió el campo y atravesó la nube, un momento después, un caballo sin jinete emergió de la nube de humo. Era el caballo de Dundee.


  James gritó pidiendo ayuda al tiempo que subía la colina. Penetró la nube de humo que cubría el centro del campo de batalla. Detrás de él, se oyó una ráfaga de disparos que asestaron al suelo junto a sus talones. Se giró impetuosamente hacia la derecha disipando el humo con la mano y llamando a Dundee.


  Había un hombre frente a él, un hombre de cabello oscuro levantando la espada para librarse de tres hombres de Mackay. James corrió hacia delante rugiendo para ayudarlo. Pero no era el primo de Ellen quién luchaba para evadir los golpes; era David Grant.


  Aquel hombre proveniente del este luchaba como un recluta inexperto; no duraría mucho. James se sumó a la contienda y rápidamente sintió el embate de uno de los atacantes. Juntos, él y Grant, dieron muerte al segundo casi con la misma velocidad. El tercer hombre dio un paso hacia atrás, miró aterrorizado a James, se dio la vuelta y corrió colina abajo.


  Grant se quedó mirando salvajemente a James.


  —Gracias —dijo casi sin aliento.


  —Dundee ha caído. En el centro del campo de batalla —gritó James. Volvió a correr colinaarriba sin mirar para ver si Grant lo seguía.


  Detrás de él sonó otra descarga otra descarga. Sintió una sacudida en el hombro, la pechera se le desplazó por la fuerza del impacto. Después sintió un golpe en la parte de atrás de la cabeza que le derribó el casco. Cayó de rodillas y se quedó mirando el humo. No sintió dolor, pero algo se le escurría por el cuello.


  «Ellen», pensó. Y después sólo hubo oscuridad.
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  Neil se detuvo encima de un cúmulo de rocas sobre el río mirando sorprendido el campo de batalla. Jamie estaba en peligro. Él había estado a su lado al bajar la colina; podía jurarlo.


  Se había producido una descarga proveniente de un lugar más elevado un momento antes, pero ahora todo estaba en silencio. Lo que quedaba del enemigo estaba huyendo. Los hombres de Mackay habían corrido en dos direcciones: por el camino en que se hallaba el equipo, donde fueron perseguidos fácilmente por los hombres de las Tierras Altas; y en descenso por las empinadas laderas del valle hacia el río, donde muchos fueron masacrados en las grises rocas a la vera del río Garry.


  Muchos habían intentado saltar al agua, otros habían procurado cruzar el río. Los cuerpos desmañados yacían sobre las rocas, o flotaban aquí y allá sobre las aguas. Algunos de los hombres de Mackay habían sido arrastrados por la corriente y habían sobrevivido; otros habían logrado llegar a la otra orilla y habían trepado con dificultad la empinada ladera del Paso, sus chaquetas de color escarlata brillaban en el verdor de los árboles. Los hombres de las Tierras Altas aún los perseguían.


  En una posición más baja que la de Neil, un grupo de sus hombres estaba de pie al borde de una saliente rocosa y se inclinaban para ver el río más abajo, Duncan estaba entre ellos. Neil llamó a su primo, que trepó por la empinada saliente y finalmente llegó adonde se encentraba Neil.


  Duncan sonreía de par en par.


  —¡Hemos triunfado!


  —Sí. Así es. ¿Dónde está Jamie?


  —Pensé que estaba contigo.


  Neil sacudió lentamente la cabeza y sintió cómo se le formaba un nudo de terror en el estómago.


  Había muertos y heridos por doquier, los hombres de las Tierras Altas con sus mantas y camisas saffron entremezclados con los uniformes del regimiento de Mackay. Algunos estaban siendo asistidos, otros morían en soledad. Neil y Duncan recorrieron con la vista el cerro, de abajo hacia arriba de la ladera. Desde el camino, a su derecha, llegaban los sonidos de la batalla, pero allí, en aquel cerro cubierto de humo los envolvía el silencio interrumpido sólo por los gemidos.


  Neil pensó que los hombres de las Tierras Altas podrían haber ganado la batalla, pero la muerte era la verdadera triunfadora. Rodeó un caballo sin vida y después caminó alrededor de un hombre que había caído. Profirió un insulto al reconocerlo. Aquella misma mañana, él y Jamie habían reído con MacDonnell; ahora él se había ido. Duncan se detuvo detrás de otro hombre de Glengarry que aún estaba con vida pero agonizaba. Neil se puso de rodillas junto a su primo, inclinándose para oír las últimas palabras del guerrero de las Tierras Altas; un momento después, ambos inclinaron la cabeza para decir una plegaria por el alma de aquel hombre.


  Neil se puso en pie y examinó la penumbra que cubría la parte de arriba de la colina. Jamie no podía hallarse en aquel caos. Debería haber pasado junto a Neil en medio del humo y de la confusión. Seguramente se hallaba a la vera del río. Seguramente.


  Neil observó la ladera de la colina nuevamente y sintió cómo se ceñía aún más el nudo de temor en su estómago.
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  Ya estaba completamente oscuro cuando Neil y Duncan regresaron al cerro con sus hombres. No habían hallado a Jamie en el camino ni a la orilla del río. Nadie lo había visto desde que habían cargado colina abajo.


  —Llévate algunos de los hombres contigo a Blair —le dijo Neil a Duncan—. Mira si Jamie está allí.


  —Me quedaré contigo —dijo Duncan quedamente—. Les diremos que traigan antorchas.


  Neil asintió y luchó por dominar el pánico. Jamie debía estar en Blair. O allí, en aquella colina. Oscuras siluetas se desplazaban entre los caídos, eran casi indistinguibles en la oscuridad estival, se estaban llevando a los heridos y a los muertos.


  «¿Jamie, dónde estás?»


  Neil permaneció de pie en silencio, intentando percibir algo de su hermano, pero no hubo respuesta, sólo el suave arrullo del viento de verano. Los hombres que estaban con él y con Duncan se dispersaron subiendo lentamente la colina, girando los cuerpos, inclinándose sobre los agonizantes, brindándoles consuelo cuando era posible.


  Había cientos de muertos en el centro del campo de batalla donde habían estado los cañones, donde la caballería de Mackay había girado sobre su propio ejército matando a varios. Era allí donde las descargas habían sido más cuantiosas, y era allí donde los muertos yacían apilados unos encima de otros.


  Cuando ya estaba demasiado oscuro para poder ver, Neil se posicionó en el centro del cerro. Se inclinó hacia delante intentando escuchar algo. Allí, débilmente, lo percibió. Después había desaparecido. Se dio la vuelta intentando ver algo. Jamie se hallaba allí en alguna parte.


  —¡Jamie! —Hizo silencio para escuchar y después volvió a llamarlo—. ¡Jamie!


  —¿Escuchas algo? —susurró Duncan.


  —No, pero él está aquí. Puedo sentirlo.


  Duncan colocó la mano en el hombro de Neil y escudriñó la oscuridad. Neil hizo un esfuerzo para percibir hasta el más débil de los sonidos, después cerró los ojos y oró. Los hombres de MacCurrie regresaron con noticias de que más hombres vendrían con antorchas, de que el castillo de Blair era un caos. Dundee había desaparecido.


  Hallaron a Jamie justo antes del amanecer, cuando la primera luminiscencia acarició el cielo. Yacía boca arriba sin casco, con los ojos cerrados y el cabello suelto empapado en sangre. Neil, profirió un grito ronco al tiempo que se inclinó sobre su hermano.


  —¡Jamie!


  Duncan colocó la mano en el cuello de Jamie, después levantó la vista hacia Neil.


  —Está vivo.
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  Dundee había librado su última batalla, al igual que muchos otros. Los jacobitas habían perdido seiscientos hombres, Mackay, mil doscientos, y se habían tomado como prisioneros a cuatrocientos más. Los Cameron, los Maclean y los MacDonald de las islas habían sufrido cuantiosas bajas; Glengarry había perdido un tercio de sus hombres, incluyendo a su hermano.


  En comparación, se dijo Neil, los MacCurrie habían sufrido pocas pérdidas. Era un pobre consuelo. Su hermano yacía en la sala de Blair, inmóvil, con el rostro ceniciento, y Neil no podía pensar en otra cosa. No asistió a las reuniones del Consejo de Guerra, no caminó entre los clanes para descubrir quién había sobrevivido y quién había muerto.


  La hemorragia se había detenido, pero Jamie seguía inconsciente. El casco le había salvado la vida, la hendidura en el metal era prueba de lo que habría sucedido si no lo hubiera tenido puesto. Por el momento, Jamie estaba con vida, gracias a Dios, pero sólo a duras penas.


  Neil elevó los ojos al cielo. Sería un hermoso día de verano pero no vio el cielo azul, ni las ramas verdes de los pinos que parecían más oscuras contra el fondo de nubes. Vio el rostro de su abuela, con los ojos llenos de lágrimas mientras le pedía que cuidara a su hermano.
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  Las noticias de la victoria jacobita en Killiecrankie se habían difundido por toda Escocia. Ned informó a Ellen y a su familia antes del mediodía del domingo, les dijo que el ejército de Mackay había roto sus filas y había huido avasallado por el ataque de los hombres de las Tierras Altas. Ellen cerró los ojos y susurró una plegaria de agradecimiento. La causa jacobita aún estaba en pie, pero ¿y James? ¿Y John, Hugh y Tom? ¿Y Duncan y Neil? Eran demasiados hombres por quienes temer.


  —¡Son noticias maravillosas! —exclamó Rose.


  Bea se hizo eco del pensamiento y le sonrió a Ellen.


  —¿Tienes alguna duda?


  «James», pensó Ellen. Tenía que saber si estaba bien. Miró hacia el otro lado de la habitacióny se encontró con la mirada de Britta. La doncella asintió; ella había hablado con Ned como Ellen le había pedido.


  —Madre —dijo Ellen—, me gustaría enviar a Ned a Killiecrankie. Necesito saber que James está con vida. Y Jonh. Y Hugh y Tom, por supuesto. Por favor.


  Rose miró dubitativa a su hija.


  —Puede resultar peligroso para el joven.


  —¿Puedo preguntarle si está dispuesto a ir?


  Bea rebufó.


  —¿Si está dispuesto? Besará a Britta y partirá en diez minutos.


  —¿Madre?


  —Sí —dijo Rose—. Si Ned está dispuesto, puede partir de inmediato.


  Ned partió al amanecer, armado con dos pistolas y llevando consigo cartas para James y para el cuñado de Ellen. El rostro del muchacho estaba iluminado por la determinación. Había aceptado el desafío diciendo que estaba encantado de finalmente tener algo importante que hacer y prometió volver a toda prisa para traer noticias. Britta lo saludó con la mano hasta que lo perdió de vista, su expresión era temerosa y a la vez orgullosa. Ellen luchó por controlar su ansiedad. Había enviado al joven acompañado de varios hombres. ¿Sería suficiente?


  «Que Dios te ampare», pensó ella. «Que tengas un viaje seguro, Ned, y tráeme noticias de mi amor.»


  Durante todo el día circularon detalles de la batalla y de la victoria jacobita. Catherine llegó por la tarde, vociferando, declarando que ella había sabido todo el tiempo que las fuerzas de John ganarían. Ellen escuchó el exaltado relato de su amiga, sintiendo su propia excitación apagada por la preocupación por James y por el hecho de que aquélla había sido sólo una batalla. La guerra distaba mucho de llegar a su fin.


  Así lo expresó, pero Catherine no se contuvo y continuó hablando acerca del heroísmo de David al haberse unido al ejército, acerca de las fiestas que celebrarían cuando el rey Jacobo fuese restaurado. Cuando Catherine finalmente se fue, Ellen caminó por los jardines de Netherby imaginando al ejército jacobita celebrando el triunfo, con John en medio de ellos, levantando el vaso en alto para un brindis. «Para burlar a la muerte», las palabras le vinieron a la mente de manera inesperada y contuvo el aliento al tiempo que la sobrecogía una ola de temor.


  «Ned», pensó, «cabalga rápidamente. Mantente a salvo. Tráeme la noticia de que mi primo está con vida, de que mi amor está celebrando la victoria hoy».
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  Dundee fue sepultado en el castillo de Blair. Neil inclinó reverente la cabeza mientras se pronunciaban las plegarias en la pequeña capilla de piedra, sintió el corazón apesadumbrado al sentarse entre los jefes de las Tierras Altas. Los gaiteros tocaron la marcha fúnebre y más de un hombre secó lágrimas de sus ojos. Aquel día despedían a un héroe, pensó Neil. La historia lo recordaría bien.


  Habían llegado noticias acerca de los disturbios reinantes en Edimburgo. Decían que el Duque de Hamilton había escrito que Dundee era dueño y señor de todo lo que se hallaba al otro lado del fiordo de Forth. Los jacobitas que se hallaban en Blair vitorearon, simulando estar complacidos con las noticias, pero entre los jefes reinaba un talante sombrío. Dundee había muerto, y nadie sabía qué les depararía el futuro.


  Neil y Duncan permanecieron en vela junto a la cama de Jamie. Su hermano no se había movido ni había hablado en los últimos dos días. Cuando los médicos habían venido a atender su herida, habían negado con la cabeza y habían dicho que su recuperación estaba en manos de Dios. Neil rezó, su esperanza se desvanecía a medida que pasaban las horas.


  Duncan también rezó. Fue a la capilla de piedra donde había sido velado Dundee y después regresó junto a la cama de Jamie para permitir que Neil hiciera lo mismo. En la pequeñísima iglesia, Neil inclinó la cabeza y lloró, rezando al tiempo que le caían las lágrimas. Fuera, elevó el rostro al cielo e imploró una vez más, pidiéndole a cualquier dios que lo quisiera escuchar, después cerró los ojos y permaneció en silencio.


  Sumido en sus pensamientos, de repente lo percibió, débilmente en un principio y después más fuerte, levantó la cabeza mirando fijamente hacia la sala donde yacía Jamie. Lo había presentido y, mientras observaba, Duncan atravesó impetuosamente la puerta haciéndole señas con la mano.


  —¡Ha vuelto en sí! —gritó Duncan con feroz alegría—. ¡Alabado sea el Señor, Neil, ha vuelto en sí!


  Jamie abrió los ojos al tiempo que Neil se inclinaba sobre él. Le sonrió débilmente a su hermano.


  —Perdí la carrera hasta el agua. ¿Podemos hacer otra?


  Neil se lo quedó mirando mientras intentaba controlar sus emociones, después meneó la cabeza.


  —Desde luego que no, Jamie. Deberías haber corrido más rápido.


  James cerrólos ojos.


  —Correré más rápido. La próxima vez.


  Neil se secó las lágrimas que le caían por la mejilla mientras Duncan le daba palmadas en el hombro.


  —Estaba pensando que podríamos beber un whisky ¿qué opinas? —preguntó Duncan.


  —Que sean varios —dijo Neil.


  [image: Imagen]


  Britta estaba llorando cuando irrumpió para avisar a Ellen y a Bea que Ned había regresado. Ellen se puso de pie con la mano en la garganta.


  —¡Britta! ¿Qué dijo?


  —¡Oh, señorita Ellen! —dijo la joven llorando.


  Ellen pasó corriendo junto a ella y salió de la habitación seguida de Bea. Ned estaba de pie en el recibidor hablando con su madre, que se limpiaba una lágrima. Ned se giró hacia Ellen con el rostro pálido. Ellen permaneció inmóvil sintiendo que el corazón comenzaba a latirle con más fuerza.


  —¿Porqué has regresado tan rápido, Ned? —preguntó Bea.


  —Al llegar a Perth me enteré. Regresé para contaros.


  —¿James? —Preguntó Ellen—. ¿Se trata de James? Oh, Santo Dios. ¿Qué ha sucedido? , Ned meneó la cabeza.


  —No, señorita. Se trata de vuestro primo.


  —¿John? —Pudo sentir cómo se le afinaba la voz—. ¿Está herido?


  Ned miró a Ellen y después a Bea mientras Rose comenzaba a sollozar.


  —Ha muerto, señorita.


  —¡No! —gritó Ellen—. No es verdad. No puede ser verdad. Ganaron la batalla. Todos estaban celebrándolo.


  Se había preparado para recibir noticias de que James estaba herido, o algo peor, pero no había esperado esto. John estaba muerto. ¿Cómo podía ser posible? ¿Cómo podían haberse extinguido su vigor y su fuerza? Ella nunca volvería a reír con él, nunca volvería a solicitar su consejo, a sentir su abrazo.


  ¿Y qué sucedería con Jean y el recién nacido? Jean estaría devastada. Su hijo crecería sin un padre, nunca conocería al hombre que lo había amado tanto. John estaba muerto. Las palabras eran odiosas. ¿Cómo podía ser posible?


  ¿Qué sería de Escocia sin él? ¿Qué sería de los jacobitas? Había sido John, con la fuerza de su espíritu y su ímpetu vigoroso, quien había levantado al ejército y lo había mantenido unido. Era a quien los jefes de los clanes habían dado su apoyo y en quien confiaban. ¿Qué sería ahora de la causa jacobita?¿Y qué sucedería con James? ¿Y con Tom y con Hugh? Ellen se cubrió el rostro con las manos y dejo que las lágrimas brotaran de sus ojos.


  James miró hacia la base de la montaña. Había ido a la cima del cerro con Neil y con Duncan para ver el sitio donde habían herido a Dundee, donde había caído. «Para burlar a la muerte», así habían brindado en Dunfallandy. James había sobrevivido pero Dundee había muerto. La muerte había estocado con éxito al primo de Ellen. Saber que lo había presentido no servía de consuelo.


  ¿Y ahora qué?


  Ambos ejércitos se estaban reagrupando. Mackay se había replegado de nuevo, presuntamente todo el trecho hasta Sterling. Sus tropas habían sido diezmadas. Por suerte no avanzaría enseguida, teniendo en cuenta que Cannon había sido puesto al mando del ejército jacobita.


  Los otros clanes habían llegado y el ejército jacobita había alcanzado los cinco mil hombres. Algunos de los que habían sobrevivido en Killiecrankie habían partido cuando llegaron los refuerzos, David Grant se hallaba entre ellos. James había sonreído sombríamente al recibir la noticia. El último en llegar, el primero en irse; debería haber supuesto que así sucedería.


  Sin duda, Grant había corrido durante todo el camino de regreso a Netherby. Probablemente había sido él quien le había contado a Ellen la victoria, exagerando el papel que había desempeñado. Ellen. Le dolía pensar en ella, imaginar la expresión de su rostro cuando se enterara de la pérdida de su primo. Lo lloraría como a un ser querido y, como cualquiera en Escocia, sabría exactamente lo que implicaba la muerte de Dundee para la causa.


  Ellen.


  —Supongo que Ellen se debe haber enterado de lo ocurrido a Dundee —dijo Neil.


  James asintió.


  —Sí, probablemente ya se debe haber enterado.


  —¿Te casarás con ella?


  —Sí.


  Neil se quedó mirando el campo de batalla y después volvió la vista hacia su hermano. Le colocó una mano en el hombro.


  —Bien —dijo.


  —Gracias.


  —Estoy cediendo ante lo inevitable —dijo Neil.


  —También yo —acordó Duncan—. Es hora de regresar, a casa.


  Ambos hermanos se quedaron mirando a su primo sorprendidos.


  —Habéis llevado al clan a la guerra. Ahora es hora de ir a casa y comenzar los cincuenta años de paz. La guerra ha terminado ahora que Dundee está muerto. No seguiré a Cannon.


  —Veamos lo que sucede en los próximos meses —dijo Neil—. Pero primero debemos llevar a James a Netherby para que se case con la joven. Como os dije, debo ceder ante lo inevitable.


  James le sonrió abiertamente.
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  Ellen dejó caer la cortina y cruzó corriendo la habitación. David Grant acababa de entrar cabalgando al jardín. No deseaba hablar con él, pero quizá tuviese noticias de Tom. Descendió rápidamente las escaleras, cruzó el recibidor y abrió la puerta de par en par. David, que aún sostenía las riendas del caballo, estaba hablando con su madre.


  —¡David! —gritó Ellen al tiempo que bajaba velozmente los peldaños.


  Cuando se detuvo frente a David notó que su expresión era sombría.


  —Tu madre me ha dicho que te has enterado de lo sucedido a John. Lo lamento, Ellen. Ellen asintió con la cabeza, incapaz de hablar.


  —Fue un gran hombre, muy apreciado por sus soldados.


  —Es lo que nos han dicho —dijo Ellen—. Lo echaremos de menos inmensamente. —Fue un día aciago para Escocia —dijo Rose—. Un día de desconsuelo para nuestrafamilia.


  —Sí —dijo David—. Y tengo más noticias tristes. Ellen… James MacCurrie ha muerto. Lo siento.


  Ellen dio un paso hacia atrás.


  —No.


  Su madre contuvo la respiración.


  —¿Qué sucedió?


  —La última vez que lo vi, corría hacia una nube de humo en el centro del campo de batalla a la búsqueda de Dundee. Lo seguí, pero volvieron a dispararnos y me vi obligado a retirarme. Me informaron de que murió bastante cerca de John.


  —¡No! —gritó Ellen—. ¡No! ¡Estás equivocado, David! ¡No puede ser! James no puede estar…


  Se desplomó en el suelo y su madre se inclinó sobre ella y la abrazó.


  —No —le susurró Ellen a su madre—. No.


  —Mi querida niña —dijo Rose llorando—. ¡Lo lamento tanto!
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  Era medianoche. Ellen cruzó el recibidor protegiendo la llama de la vela con la mano. Su carta estaba lista. No quería que Ned la olvidase cuando partiera por la mañana hacia Killiecrankie. La colocó en la mesa junto a la puerta.


  David se había quedado a cenar y le había relatado a Rose y a Bea lo sucedido en la batalla, había hablado sobre la muerte de John y de su funeral. Y acerca de James. Ellen no había compartido la velada con ellos. Había ido a la capilla y había permanecido sentada en silencio observando las piedras del altar, recordando cuando se había arrodillado allí junto a James, justo antes de que él partiera, recordó los votos que se habían hecho el uno al otro.


  —Mi amor —dijo, pero aquella temerosa voz no podía ser la de ella. Debía ser otra la que susurraba en el silencio de la iglesia. Aquello no podía ser real.


  Ya no tenía lágrimas. Una parte de su ser aún funcionaba racionalmente, había parecido tranquila al pedirle a Ned que fuese a Killiecrankie, explicándoles, primero a él, después a su madre y a Bea, que quería saber si James sería sepultado allí o en Torridon; deseaba saber todo lo que Neil y Duncan pudiesen contarle sobre los últimos días de James.


  Y después le escribió a Neil diciéndole que había recibido la noticia de su pérdida. «Su pérdida», había pensado mientras doblaba la carta. Qué extraña manera de pensarlo. Su pérdida, como si hubiesen dejado fuera de lugar una prenda de vestimenta. Su pérdida ¿qué representaba para ella?


  Colocó la vela en el suelo, abrió la puerta principal y miró hacia el jardín, recordando la última vez que había visto a James, cuando lo había saludado con la mano al partir, cuando él se había inclinado para besarla y le había dicho a su madre que regresaría, con los ojos azules oscurecidos y la mirada desafiante. James.


  El viento estival soplaba suavemente esa noche, arremolinándose alrededor de los árboles y trepando los peldaños para luego rozarle los tobillos como un gato. La llama de la vela titiló. Observó horrorizada cómo se inclinaba hacia los lados y después se extinguía. James estaba muerto. Las lágrimas le nublaron la visión.
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  Habían transcurrido cuatro días. Ellen no había discutido la muerte de James con nadie. ¿Qué quedaba por decir? Su madre no se apartaba de ella, pero Ellen sólo meneaba la cabeza cuando Rose le preguntaba cómo estaba. Evitó también a Bea y a Britta al ver la lástima en sus ojos; no deseaba su lástima. La mayor parte del tiempo estaba distante o enfadada, y deseaba permanecer así.


  Si su madre les hubiese permitido casarse, habrían pasado unos pocos días juntos. Si ella hubiese sido lo suficientemente fuerte para desafiar a su madre, habrían pasado juntos sus últimas noches, uno en brazos del otro.


  Si Guillermo de Orange hubiese permanecido en casa y se hubiera contentado con gobernar a los holandeses, si el rey Jacobo hubiera sido un buen gobernante, nada de aquello habría sucedido.


  Si hubiera, si hubiese… aquello no era consuelo. Se abrazó a sí misma y caminó sola hacia la casa de Bea.


  La casa de su tía abuela estaba tranquila y limpia, pero tenía el aspecto de abandono que adquirían los lugares que no eran utilizados, y el olor correspondiente. Dejó la puerta abierta para que entrase el aire de la tarde mientras recorría los pisos superiores.


  Todo estaba en orden en la planta alta, y se detuvo antes de descender, observó el valle y los juegos de luces a través de las hojas color verde esmeralda de mediados de verano. Se tornarían color carmesí y avellana con la llegada del otoño, después caerían y quedarían sepultadas bajo la nieve del invierno.


  Y su corazón aún sufriría. Pasarían las estaciones y los años antes de que pudiese recuperarse de la pérdida de James MacCurrie. Nunca lo olvidaría.


  Ellen bajó lentamente las escaleras dejando la mano apoyada en la barandilla detrás de ella. No tenía prisa por regresar a casa; en lugar de ello, iría a la capilla. Era allí donde se sentía más cerca de James, en la tranquila paz de la iglesia de piedra donde podía escuchar los ecos de los juramentos proferidos. «Para siempre», habían jurado.


  Frunció el ceño al llegar a la planta baja. Estaba segura de que había dejado la puerta principal abierta; probablemente el viento la había cerrado. Cuando asió el picaporte y lo sujetó con fuerza, sintió una mano sobre la de ella. Una mano masculina, grande, firme, con vello rubio en el dorso. Ellen contuvo la respiración percibiendo el calor de aquella piel. Se dio la vuelta y se halló frente a los azules ojos de Cecil Fraser.


  —¿Te acuerdas de mí? —preguntó él.


  Capítulo 19


  
    

  


  
    

  


  Fraser la giró fácilmente para que quedara frente a él, sosteniéndola contra la puerta. Se inclinó sobre ella con una sonrisa burlona. Bajó la cabeza y por un horrible instante pensó que la besaría, en lugar de ello le susurró al oído.


  —¿Se acuerda de mí, señorita Graham? —Su voz era grave y burlona—. Creo que sí.


  Le cogió ambas muñecas y se las sostuvo sobre la cabeza, se apoyó contra su cuerpo y la miró fijamente a los ojos.


  —He oído que se ha sentido sola últimamente —dijo él.


  —¿Qué quiere, Fraser? —Vio cómo le destellaron los ojos al percibir el temblor en su voz, notó el placer que le causaba infundirle temor. Intentó liberarse—. Mi primo John está muerto. ¿Qué quiere ahora?


  Se rió en su rostro, después la soltó y dio un paso atrás, observándola mientras ella se encogía contra la puerta. Sin dejar de sonreír le abofeteó el rostro, una y otra vez con el dorso de la mano haciendo que su cabeza golpeara contra la madera. Ellen, dolorida, se quedó mirándolo sin poder creer lo que estaba sucediendo. Se llevó la mano a la boca y sintió la sangre. Volvió a golpearla, y después otra vez más. Ella se deslizó contra la puerta hasta caer al suelo. Y no recordó nada más.
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  Despertó en la oscuridad, yacía boca arriba sobre un delgado colchón. No podía moverse. Tenía los brazos atados en la espalda y sus pies y sus tobillos también estaban amarrados. Tenía la boca llena con un trozo de material apestoso y otro lazo del mismo material alrededor de la cabeza, inmovilizándola. Sintió nauseas, después contó hasta cien, luchando por controlar el pánico. No sirvió de nada. Se esforzó para divisar algo, prestó atención para escuchar cualquier signo que le indicase que no estaba sola. A excepción del ruido de un ratón que corría a saltos sobre el piso de madera, todo estaba en silencio. Aún debía hallarse en casa de Bea, probablemente en una de las habitaciones del ático, donde las camas eran más pequeñas.


  ¿Por qué Fraser estaba haciendo eso? No se había sorprendido cuando le había dicho que John había muerto; ya lo sabía. ¿Acaso planeaba mantenerla cautiva para pedir rescate? Si era así, se decepcionaría; no existía nadie para pagarlo excepto su madre, y a Rose no le quedaba dinero. Bea quizá tendría, pero ¿cómo podía él saberlo?


  Si no la estaba manteniendo cautiva para pedir rescate ¿por qué estaba allí? Sintió un escalofrío al recordar sus golpes. ¿Acaso era su forma de vengarse porque ella había frustrado su plan para asesinar a John en Dunfallandy? Aquel hombre asesinaba sin remordimiento. ¿Qué habría planeado? Y si tenía la intención de asesinarla, ¿por qué no lo había hecho cuando ella estaba inconsciente? La incertidumbre le resultaba aún más aterradora.


  No había nadie que pudiese ayudarla. Su madre y Bea no eran contendientes para Fraser. James estaba muerto. John estaba muerto. Ned se había ido. David estaría con Catherine. Nadie, a excepción de Britta, sabía que ella había ido a casa de Bea, y ni siquiera estaba segura de si era allí donde se encontraba. Estaba sola, a merced de Fraser.


  Neil observó al muchacho que se hallaba frente a él y se frotó el mentón. El joven balbuceaba algo acerca de Ellen Graham y sostenía una carta diciendo que lo lamentaba. Neil no le prestó atención y la cogió con recelo. ¿Por qué le escribiría a él y no a su hermano? Sería mejor que la condenada mujer no hubiera cambiado de parecer acerca de casarse con Jamie. Observó al muchacho de cabello despeinado y grandes ojos llenos de aprehensión e inteligencia.


  —Dímelo otra vez: ¿quién eres? —preguntó Neil.


  —Ned, señor, de Netherby. La señorita Graham me envió con usted para averiguar… Ella envía la carta, señor. Lamento vuestra pérdida.


  —Mi pérdida.


  —Por favor lea la carta, lord Torridon. Yo… Usted es exactamente igual que su hermano, señor. En un principio, pensé que era James.


  —Sí, somos gemelos —dijo Neil secamente mientras habría la carta de Ellen. La leyó en impávido silencio, después levantó la vista hacia el muchacho—. ¿Quién le dijo que Jamie estaba muerto?


  —El señor Grant. El dijo que había visto a su hermano caer, señor, en la batalla.


  —¿Grant? ¿David Grant?


  Ned asintió.


  Neil profirió un insulto y leyó la carta por segunda vez. Después volvió a levantar la vista para mirar al muchacho.


  —Ned, mi hermano está vivo, muy vivo. Ven conmigo.


  Lo condujo alrededor del castillo Blair, hacia el campo donde los clanes entrenaban a los refuerzos. El lugar estaba atestado de gente, y Neil zigzagueó entre la muchedumbre hasta llegar al lugar donde sabía que encontraría a Jamie y a Duncan. Su hermano y su primo estaban de pie a un lado, observando con expresión concentrada a un par de hombres que estaban ejercitándose en el ataque y la defensa.


  —Jamie —dijo Neil, después se giró hacia Ned—. ¿Lo ves?


  Mientras James se les aproximaba, Ned lo observó con los ojos agrandados y la boca abierta, después su mirada atónita iba de un hermano a otro de los gemelos.


  —¡Ned! —gritó James sonriendo ampliamente. Se acercó al muchacho—. No pudiste dejar de venir. Me alegra que estés con nosotros. —Su expresión se tornó repentinamente seria—. ¿Está todo bien en Netherby? ¿Cómo está Ellen? ¿Se ha enterado de lo que le pasó a Dundee?


  —Sí, señor —dijo Ned—. Y piensa que usted también está muerto.
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  James le entregó a Ned más cargas de pólvora y una bandolera. Cruzar Escocia en ese momento podía resultar peligroso y quería estar preparado. Partirían de inmediato. Neil se había retirado para decirle a Cannon que se iría por unos días y Duncan los estaba ayudando a recoger sus pertenencias. Se pondrían en camino con la luz del alba. Serían cuatro. James había tenido la intención de ir sólo con Ned, pero Neil y Duncan habían rehusado quedarse.


  James leyó la carta de Ellen varias veces, después la dobló y la colocó en su camisa, cerca de su corazón. Ella le había escrito a Neil que amaría a James hasta el día de su muerte. Para siempre, había dicho ella. «Voy hacia ti, Ellen», pensó, «voy hacia ti».
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  Finalmente llegó la mañana, la luz penetraba lentamente a través de las cortinas de encaje, iluminando la habitación. Ellen se encontraba en una pequeña cama muy dura de una de las alcobas del último piso, justo debajo del tejado. A través de las cortinas podía ver la copa de un serbal de los cazadores. Se hallaba donde había supuesto, en el ático donde solía jugar de niña.


  Intentó liberarse de las ataduras pero no pudo cambiar de posición, y luchó para no gritar cuando el pánico la sobrecogió. No serviría de nada; no lograría que ningún sonido traspasase la mordaza, y aunque lo hiciese, no había nadie en la casa de Bea. Nadie iba allí ahora, a excepción de ella.


  Contó el paso de las horas observando cómo la luz del sol, brillante en un principio, iba menguando lentamente, y experimentó una sensación de adormecimiento que fue interrumpida por un súbito temor paralizador cuando escuchó ruido de pisadas en las escaleras. Aun cuando la espera había resultado aterradora, era peor ahora que él había llegado. Intentó controlar el pánico cuando quitaron el cerrojo de la puerta y la abrieron. Fraser se apoyó contra el marco y le sonrió, tenía una botella en la mano.


  —¿Has disfrutado de tu día? —le preguntó. Entró a la habitación y se inclinó sobre ella, le colocó la mano en el mentón y le examinó el rostro moviéndole la cabeza hacia atrás y hacia delante—. ¡Oh!, se ha hinchado. ¿Por qué me forzaste a hacerlo, Ellen?


  Fraser pronunció su nombre lentamente, como si lo estuviese saboreando, lo cual la atemorizó aún más que sus golpes. Colocó la mano detrás de su cabeza y desató el nudo de la mordaza, después se la quitó y observó cómo ella escupía la tela que tenía en la boca. Ellen intentó insultarlo pero no pudo.


  —¿Sedienta? —le preguntó, y después rió suavemente cuando ella no contestó.


  Le llevó la botella a la boca y ejerció presión hasta separarle los labios. Ella bebió el agua rápidamente, ignorando el líquido que se derramaba por su cuello y por la parte superior de su vestimenta. Después Fraser retiró la botella y le colocó el corcho con expresión impávida.


  Llevó la mano a la parte de atrás de su cabeza y le cogió un mechón de cabello, después extrajo un cuchillo del cinturón. Ellen giró la cabeza sintiendo que el terror se apoderaba de ella; no podía soportar que esos ojos fríos y burlones fuesen lo último que viera en esta tierra.


  Fraser rió entre dientes y le cortó el mechón de cabello, después dio un paso hacia atrás y emitió un gruñido.


  —Regresaré mas tarde —dijo—. No vayas a ninguna parte.


  —¡Fraser! —exclamó ella con dificultad.


  Él se dio la vuelta.


  —¿Por qué hace esto? ¿Por qué?


  Él sonrió, atravesó el umbral y cerró la puerta con cerrojo tras de sí.
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  Era el segundo amanecer. ¿O acaso el tercero? Había perdido la noción del tiempo sumida en una mezcla de emociones, y hambre. Había gritado, llamado, llorado. Nadie había acudido. Como había supuesto, la casa de Bea estaba vacía a excepción de ella.


  Su madre y Bea estarían frenéticas para ese entonces. Y Britta. La niña debería estar muy preocupada por ella y supondría que algo terrible le habría sucedido. Ellen rió socarronamente. Algo terrible había sucedido y, si ella estaba en lo cierto, era sólo el comienzo. Fraser tenía un plan; era obvio. Utilizaría su cabello para mostrárselo a alguien para y que la tenía a su merced. Pero ¿a quién? Sólo a su madre y a Bea les preocuparía su desaparición. ¿Qué podría querer de ellas?


  Más tarde, supuso que a media mañana, la puerta se abrió de par en par. Fraser estaba de pie en el umbral con un bulto debajo del brazo y la estudiaba con sonrisa socarrona. Se acercó y se sentó en la cama junto a ella, girándole el rostro para examinarlo.


  —Eres un desastre —dijo finalmente—. Pero al menos la inflamación ha desaparecido.


  Le soltó las ataduras de los pies y le deslizó las manos por los tobillos. Ella intentó patearlo, pero tenía las piernas entumecidas. Esperaba que la atacara, pero la sorprendió al frotarle los tobillos para que la sangre volviera a fluir a sus pies, hacía todo aquello con expresión concentrada.


  —¿Fraser?


  Levantó la vista y deslizó las manos hasta sus rodillas, frotándolas intensamente de igual manera que había hecho con sus tobillos.


  —¿Por qué hace esto? ¿Qué es lo que pretende? ¿Por qué ha cortado mi pelo? ¿Por qué intentó asesinar a mi primo? —En lugar de la templanza que había intentado demostrar, sonó temerosa, su voz se agudizaba a medida que hablaba, temblando por la emoción y la preocupación.


  Levantó la mirada de sus rodillas.


  — ¿Has oído hablar de Sir John Dalkey?


  —¡Dalkey!


  ¿Quién no había oído hablar del adinerado noble que se había opuesto a John una década atrás, cuando a su primo le habían asignado la misión de mantener la paz en el suroeste? Toda


  Escocia había hablado de Dalkey, un mezquino tirano que había quebrantado la ley en exceso y al que John había enviado a prisión aplicándole una elevada fianza. Su primo se había reído de la furia de Dalkey cuando había jurado vengarse. Había pasado mucho tiempo desde entonces.


  Cuando ella había repasado una y otra vez la lista de todas las personas que podrían desearle mal a su primo, nunca había pensado en Dalkey.


  —¡Aquello sucedió hace años!


  Fraser se encogió de hombros.


  —Él todavía odia a Dundee. Lo odiaba. Lo quería muerto.


  Ellen tragó con dificultad, recordando la conversación que había oído tantos meses atrás.


  Era Dalkey con quien había hablado Fraser, Dalkey era el que proporcionaba el dinero. Fraser le dejó la pierna izquierda y comenzó a masajearle la derecha.


  —Venganza —dijo ella suavemente—. Él quería vengarse del castigo que le impusieron por infringir ley.


  Fraser la miró a los ojos con una calma aterradora.


  —Además de una vaga promesa del rey Guillermo de que lo recompensaría por cualquier cosa que hiciera para derrotar a Jacobo Estuardo. Y obviamente, la muerte de Dundee ha sido un serio revés para los jacobitas. Como siempre supe que lo sería.


  —Fue idea suya asesinar a John.


  Se encogió de hombros.


  —Sé que nos oíste. ¿Por qué crees que fui tras de ti?


  —Por dinero —dijo ella burlonamente—. Dalkey le pagó.


  Fraser meneó la cabeza.


  —Lo habría hecho —dijo sin acalorarse—. No pude asesinar a Dundee por tu culpa, por tanto no me pagó. Eres responsable de que no recibiese una gran suma de dinero, señorita Graham. Es hora de enmendar eso.


  Sonrió con mirada casi alegre. Si ella no supiese qué clase de monstruo era Cecil Fraser, lo hallaría casi atractivo, bien parecido con sus destellantes ojos azul claro y su cabello brillando bajo los entrecortados haces de luz. Ellen sintió un escalofrío. Siempre lo había considerado una bestia, pero hablaba como un caballero, como si hubiese recibido una educación refinada. —¿Quién es usted? —susurró ella.


  La sonrisa de él se desvaneció.


  —El hijo de un hombre que no quiso reconocerme. La vida es muy diferente para los que nacimos del lado incorrecto, Ellen.


  Le miró los pies y suspiró, después le juntó los tobillos y volvió a amarrárselos con movimientos rápidos. Después le desató las manos, observándola sin tocarla mientras ella luchaba por sentarse. Le dolía el cuerpo entumecido por haber permanecido tanto tiempo atada.


  Pasó bastante tiempo hasta que los músculos empezaron a moverse correctamente. —¿De quién es hijo usted?


  —¿Acaso eso en verdad importa? Necesitas comer.


  Se inclinó para abrir el bulto que había traído, y extrajo otra botella y un poco de pan y de queso. Se lo entregó todo. Cuando ella se llevó la botella a la nariz para ole el contenido, él rió entre dientes.


  —Agua —dijo él.


  Comió todo y después bebió el agua, secándose la boca con la mano como una niña. —¿Por qué me tiene prisionera?


  —Su padrastro me prometió propiedades a cambio de algunas cosas que hice por él.


  Recientemente descubrí que la propiedad no le pertenecía a él sino a su tía Bea. Está muerto, como ya sabe.


  —¿Usted asesinó a Pitney?


  Fraser sonrió enigmáticamente.


  —Mi primera intención fue utilizarla a usted para forzar a su tía abuela a que me cediera las propiedades, pero eso ya no es posible. Parece que su tía Bea ya las ha puesto a su nombre —observó su reacción—. Aja, usted no lo sabía.


  —¿Por qué quiere la propiedad? ¿Por qué esa propiedad?


  Se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? Da réditos. No habrá nadie que pueda disputármela. Me proporcionará ingresos durante años. ¿Por qué no?


  —Se la cederé.


  Asintió lentamente.


  —Ah, sí, Ellen, te creo. No, irás corriendo con uno de sus cuñados ni bien se seque la tinta, y en unos pocos días estarán llamando a mi puerta. Lo único que firmarás es el acta de matrimonio.


  —¿Casarme con usted? —Se quedó mirándolo y sintió que el corazón comenzaba a latirle con fuerza—. ¡No puedo casarme con usted, Fraser! ¡No lo haré!


  —Lo harás. La boda será legal, y las tierras, mías. Después de eso puedes hacer lo que te plazca.


  —¡Nunca! ¡Nunca me casaré con usted!


  Meneó la cabeza tristemente.


  —Cuan predecible de tu parte, Ellen. Estaba preparado para eso. Preferiría que estuvieses dispuesta, pero… Déjame expresarlo de otra manera. Si te casas conmigo voluntariamente, no lastimaré a nadie.


  —¿Y de lo contrario?


  —De lo contrario, asesinaré a tu tía Bea y a tu madre.


  Ellen se lo quedó mirando con la boca abierta.


  —¡No puede estar hablando en serio!


  —Lo estoy. Tu madre y tu tía abuela morirán si no accedes a casarte conmigo. Es así de simple. Por supuesto que dejaremos algunas cosas estipuladas antes. Nuestra boda contará con testigos y será legal; quiero que algunos de tus sirvientes estén allí para que puedan dar fe de lo que presenciaron.


  —¡Nadie podría creer que yo querría casarme con usted!


  —Lo harán si les dices que haces por propia voluntad. Que es justamente lo que harás. —¡No puede estar hablando en serio!


  —Ah, pero sí lo estoy. He adquirido la licencia especial para la proclama de matrimonio. Le dirás al sacerdote que te casas por propia voluntad. Nadie debe sospechar lo contrario. Ella lo miraba horrorizada.


  —No puedo hacerlo.


  —Sí, puedes. Y lo harás, si es que te conozco. Estoy seguro de que no deseas ser responsable de la muerte de tu madre o de tu tía Bea.


  —¿Qué les ha hecho?


  —Nada todavía. Les mostré tu cabello. Ya se habían dado cuenta de que habías desaparecido. Lo que suceda de ahora en adelante, corre por tu cuenta. Después de que nos casemos, vivirán hasta llegar a viejas.


  —¿Y si rehuso?


  Introdujo la mano en la chaqueta y extrajo una bolsa de terciopelo.


  —Pensé que protestarías. Permíteme que te ayude a decidir. —Abrió la bolsa y vació el contenido sobre su falda—. Es el anillo de boda de tu madre. Ella conserva aún el dedo pero puedo traértelo también. Tú decides.


  Ellen se quedó mirando el anillo. Era el anillo de boda de su madre, el anillo que ella nunca se quitaba.


  —Es un símbolo de mi determinación —dijo Fraser—. No te equivoques, Ellen, ten por seguro que nos casaremos de una manera u otra. ¿O será necesario que te traiga pedazos de tu madre hasta que accedas?


  —¿Y qué me impediría anular el matrimonio después? ¿O recurrir a las autoridades? —¿Con qué? ¿Con una descabellada historia de que te forcé a casarte conmigo? Nadie te creerá. Estamos en plena guerra; el país entero está sólo concentrado en eso. Tus cuñados, si es que aún están con vida, están con lo que queda del ejército de Dundee. Tu primo esta muerto. Tu amante esta muerto. No tienes alternativa. Aunque infeliz, nuestro matrimonio seguirá siendo legal. Y antes de que consideres la posibilidad de quejarte con tus cuñados después, recuerda que siempre estoy a tiempo de lastimar a tu madre y a tu tía abuela, en cualquier momento, aun después de celebrado el matrimonio. En lo que respecta al resto del mundo seré tu esposo legal.


  Tu propiedad me pertenecerá. Y según la ley escocesa, no puedes declarar en mi contra. Pero por lo menos estarás viva, al igual que tu madre y que Bea.


  —Nadie creerá que me casé con usted voluntariamente.


  —¿Qué importa lo que piensen? ¿Por qué te imaginas que le importarías a alguien? Al mundo no le interesa lo que sucede en Netherby. Escocia está en guerra; el rey Jacobo está perdiendo la corona a manos de su yerno. A nadie le importa qué te sucede —él suspiró—. Está en tus manos, Ellen. ¿Qué decides?


  —Es una locura.


  —¿Sí o no?


  —Nadie llevará a cabo la ceremonia.


  —He hallado un sacerdote que lo hará. Mañana.


  Ellen se quedó mirándolo.


  —¡Mañana!


  —¿Acaso pensaste que te daría tiempo para que pudieses urdir un plan en mi contra? —Su tono de voz se endureció—. Toma la decisión ya. ¿Necesita tu madre todos los dedos? —¡Es usted un monstruo!


  Él meneó la cabeza.


  —Disto de serlo. Simplemente estoy tomando lo que prometieron. —Le tocó la mejilla—. Y un poco más.


  —¿Por qué no va con Dalkey y averigua si tiene más asesinatos que encomendarle? Usted es bueno para eso. Podría ganar mucho dinero.


  —Estoy cansado de trabajar para otros, Ellen. De ahora en adelante, seré el artífice de mi propio destino.


  Ella rió casi histéricamente.


  —¡No puede estar hablando en serio! ¿Todo esto es para que usted pueda ser un caballero terrateniente, para que no tenga que trabajar para alguien más?


  —Ellen, sé sensata. Hay un momento en la vida en el que se deben hacer cosas… inesperadas. —Le deslizó la mano del hombro al pecho—. Ahora, tu respuesta, por favor. Ellen tragó.


  —¿Y si me caso con usted, nos dejará en paz? ¿Me dejará en paz?


  —Después de que nos casemos, tú y yo viviremos aquí, en esta casa, como marido y mujer. —Nunca viviremos como marido y mujer, Fraser.


  —Ya lo veremos, Ellen. Quizá no lo encuentres tan desagradable como piensas; quizá hasta llegue a agradarte.


  —Nunca. —Lo miró a los ojos—. En algún momento tendrá que dormir. Sonrió lentamente levantándole un mechón de cabello.


  —Yo solamente debo cuidar de mí, Ellen. Tú debes cuidar de ti, de tu madre, de tu tía abuela y de esa doncella que tanto te agrada. Ya tengo aliados entre tu servidumbre que continuarán allí. —Se puso de pie, claramente su paciencia había llegado al límite—. Ya hemos conversado lo suficiente. ¿Tendré que cortarle un dedo a tu madre? ¿O te casarás conmigo? Ellen asintió.


  La observó por un momento, después se inclinó para propinarle una mirada furibunda. —Dilo —dijo salvajemente—. ¡Dilo!


  —Me casaré con usted —susurró ella.


  —Bien. —Él inspeccionó las ataduras una vez más y después se fue sin mirar hacia atrás.
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  Fraser regresó por la mañana, justo después del amanecer, le trajo ropa, su vestido azul favorito, zapatos a juego y unos aretes que habían pertenecido a su abuela. Alguien que la conocía había escogido todo aquello. También trajo un espejo, una bacinilla, jabón y comida, y la dejó sola para que se aseara y se vistiera.


  En un gesto de amabilidad le explicó que su madre sería llevada a la capilla para presenciar la ceremonia, pero que Bea aguardaría en un lugar secreto hasta que estuviesen casados. Si Ellen no se comportaba con propiedad, o si por alguna razón la boda no se llevaba a cabo, Bea moriría. Según él había dicho con voz fría, era bastante simple.


  Ella le dijo que si tanto Bea como su madre no se hallaban en la capilla, rehusaría casarse con él. El rió.


  —Bea aguardará en otro lugar. Tu madre presenciará cómo te casas conmigo. Si te echas atrás, si surge algún problema, si no acatas mi voluntad, Bea morirá una hora después a manos de mi hombre. Si me sucede algo, ella también morirá. Debes creerlo.


  Ella le miró a los ojos y le creyó. Él le tocó la mejilla nuevamente y después se retiró. Tan pronto como él cerró la puerta tras de sí, corrió hacia la ventana. No era fácil bajar. Y más allá, en el establo de Netherby, un sirviente caminaba de un lado a otro. Fraser había dicho que tenía aliados entre la servidumbre.


  Se giró dándole la espalda a la ventana. No tenía escapatoria. Se movió con lentitud, desplomándose en la cama al tiempo que se miraba en el espejo. Estaba pálida, aún dolorida por los golpes, pero su rostro parecía casi normal. No estaba pálida ni tenía señal externa del terror y del odio que sentía por él.


  «Puedes hacerlo», le preguntó a la imagen que le devolvía el espejo. «Puedes casarte con Fraser, adoptar su apellido, dejar que te toque, que se acueste contigo»


  Se llevó la mano a la garganta y pensó en el cuello de Bea, en el hombre de Fraser cortándoselo con un cuchillo… Cerró los ojos, rogando por lograr reunir la fortaleza. Seguiría adelante con este falso casamiento, pondría a su madre y a Bea a salvo en algún otro sitio.


  Fraser tendría que dormir en algún momento. Y entonces lo asesinaría.


  Capítulo 20


  
    

  


  
    

  


  Fraser fue a buscarla por la tarde, le brillaba el cabello y llevaba puesta ropa limpia y planchada. Estaba atractivo, complacido de sí mismo. Y sus ojos expresaron su aprobación cuando la vio vestida y lista.


  —Ya es hora, Ellen —dijo.


  Caminaron en silencio hacia la capilla de Netherby, seguidos por dos hombres armados con mosquetes, espadas y pistolas. Fraser llevaba dos armas en el cinturón y una relu-ciente espada en la cadera; recordatorios, según dijo, por si acaso ella se olvidaba de que estaba decidido a que aquello se llevase a cabo hasta las últimas consecuencias. Era un día encantador, el sol brillaba pero no hacía demasiado calor, la brisa levantaba las hojas y después las dejaba caer produciendo un sonido que semejaba al de fantasmales voces murmurando.


  La caminata hasta la capilla fue demasiado corta.


  Había varios empleados de Netherby en la capilla, tenían los ojos abiertos de par en par y la mirada incrédula. Eran seis, según Ellen pudo contar. El cocinero y dos mujeres ayudantes de cocina, dos sirvientes y la criada de su madre. Cuatro mujeres, dos hombres. No eran suficientes para impedir aquella farsa, incluso aunque los hombres que Fraser había llevado se lo permitiesen. Dos más de sus secuaces estaban en la capilla. Y dos más en el segundo banco, justo detrás de su madre, quien, pálida y temblorosa, miró a Ellen a los ojos desde el otro lado de la pequeña iglesia. A su madre le tembló la boca y presionó los labios en un gesto que Ellen conocía bien. Rose estaba aterrorizada. Bea no se encontraba allí.


  El sacerdote, un hombre al que ella nunca antes había visto, los recibió en el altar y la miró primero a ella y después a Fraser con expresión calculadora. Seguramente sabía que no era un acontecimiento feliz. ¿Cuánto le habrían pagado? Se preguntó ella ¿Quizá ni siquiera era sacerdote? El hombre le entregó a Fraser la licencia de matrimonio y le pidió a ambos que la firmaran.


  Ellen la leyó varias veces, su mente rehusaba aceptar las palabras que decían que «la señorita Ellen Graham de Netherby desposaba a Cecil Fraser de Dundee en aquella fecha». La firmó con mano temblorosa y el sacerdote rió haciendo un comentario acerca de los nervios de la novia. Fraser también rió, cogió la mano a Ellen y la colocó debajo de su brazo.


  Ambos se colocaron de pie frente al altar.


  La luz del sol se filtraba a través de las vidrieras, tiñendo el aire de color índigo, pero Ellen no vio los trazos azules que delineaban el pasillo central y se esparcían por los bancos hasta los hombros de su madre. Vio los pequeños ojos del hombre que simulaba ser un siervo de Dios, sintió los azules ojos de Fraser observándola. El sacerdote apartó a un lado la licencia y elevó las manos, pidiendo a todos los presentes que se le unieran en una plegaria.


  Ellen respiró profundamente. Su boda había comenzado.


  No oyó nada de lo que dijo el clérigo. Él habló durante un rato, rezó algunas plegarias y aguardó a que ella hiciera algo. Se quedó mirando y cuando Fraser la agarró se puso de pie. El sacerdote la cogió de la mano. Le habló, y tuvo que repetírselo en un tono más bajo y tajante.


  —Sus dedos, por favor, señorita Graham. Debe extenderlos.


  Ellen se miró la mano. La había mantenido firmemente cerrada, la abrió y la extendió mecánicamente a la vez que sentía un zumbido que parecía rugirle en los oídos al observar cómo Fraser colocaba su mano encima de la de ella.


  El sacerdote colocó una mano debajo de la de ella y la otra sobre la de Fraser al tiempo que decía otra plegaria. Fraser le sonrió y giró la mano con la palma hacia arriba para recibir el anillo que el sacerdote le daba. El sacerdote levantó la mano de Ellen.


  —Repita después de mí —le dijo a Fraser—: «Os entrego este anillo como símbolo de nuestra unión».


  —Os entrego este anillo como símbolo de nuestra unión —dijo Fraser.


  Ella no escuchó el resto de las palabras, tampoco sintió el anillo que Fraser le deslizó en el dedo mientras le asía con fuerza salvaje la mano. Comenzó a balancearse sintiendo que la cabeza le daba vueltas; Fraser la cogió de la cintura y la sostuvo contra él.


  El sacerdote le cogió la mano, se la giró y le colocó un anillo liso de oro en la palma. Ellen se quedó mirándolo. James le había dado su anillo. ¿Dónde lo había dejado? En su cajón, recordó, entre sus pañuelos más finos, para mantenerlo a salvo. Había planeado enviárselo a Neil, pero no había podido desprenderse de él.


  James.


  James debería estar allí a su lado, no aquel monstruo. Comenzó a explicarle al sacerdote que aquello estaba mal, que no era real.


  El sacerdote le estrujó los dedos.


  —Señorita Graham —siseó—. Repita después de mí, por favor: «Os entrego este anillo como símbolo de nuestra unión».


  Ellen miró primero al sacerdote y después a Fraser. Respiró profundamente e intentó controlar su temblor. Aquello era real y no tenía alternativa.


  —Os entrego este anillo como símbolo de nuestra unión… —susurró ella.


  Repitió el resto de las palabras sin oírlas. El sacerdote le acercó la mano de Fraser y ella le colocó el anillo en la punta del dedo, después se detuvo.


  —¡Hazlo! —Dijo Fraser entre dientes—. ¡Hazlo, Ellen!


  Ellen deslizó el anillo por su dedo hasta presionarlo contra la base.
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  James se quedó observando la casa. Netherby tenía el mismo aspecto de siempre, pero no había nadie en el jardín, nadie los había recibido o detenido cuando cabalgaban por el camino de entrada. Permaneció sentado en la montura durante un momento y se quedó escuchando, después desmontó y le arrojó a Neil las riendas.


  —¿Dónde están todos? —preguntó Ned mientras se aproximaba a James.


  James meneó la cabeza. La puerta principal seguía cerrada; nadie apareció por el lateral de la casa. Caminó rápidamente hacia los escalones y los subió de tres en tres seguido por Ned. James se detuvo frente a la puerta y atinó a coger su pistola, pero Ned se adelantó y abrió la puerta de par en par, entró al recibidor y saludó en voz alta. Su voz hizo eco en el silencio.


  Ned se giró hacia James con los ojos desmesuradamente abiertos. James se llevó un dedo a los labios y le hizo un gesto a Ned para que cogiera su pistola. Recorrieron las habitaciones de la planta baja. Alguien había estado allí no hacía mucho tiempo, y se preveía que regresaría pronto, pues la mesa estaba preparada para cuatro personas. La casa estaba vacía. ¿Dónde estaba Ellen? ¿Dónde estaban todos?


  James llamó dos veces, después se giró al tiempo que Neil y Duncan se le unieron. Ned subió las escaleras corriendo y pudieron escucharlo gritar los nombres de Ellen y de Britta.


  —No hay nadie aquí—les dijo James.


  —Todos han salido —dijo Neil.


  —Sí, pero ¿adonde? ¿Y por qué se irían todos?


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Duncan—. ¿Lo habéis oído? —Fue hacia la puerta y después se giró hacia ellos—. ¡Se aproxima una joven corriendo y gritando por el camino de entrada! ¡Es Britta!


  James avanzó hasta el peldaño superior, Neil y Duncan se hallaban detrás de él observando a Britta acercarse corriendo y agitando los brazos. Se detuvo al pie de las escaleras.


  —Ayúdeme, por favor, señor, necesito… —miró a James y gritó aterrorizada dando un paso hacia atrás—. ¡Oh, Dios, protégeme! —Después miró a Neil y volvió a gritar dándose la vuelta para huir corriendo—. ¡Que Dios me proteja, son dos!


  James bajó velozmente los escalones y la cogió girándola hacia él. Ella cerró los ojos con fuerza y volvió a gritar. La cogió de los hombros y la sacudió.


  —¡Britta! ¡Soy James!


  Ella abrió los ojos.


  —¡Usted está muerto!


  —No, pequeña, no lo estoy. ¿Dónde está Ellen?


  — ¡Son dos!


  —Él es mi hermano. Ambos estamos vivos, Britta.


  —¡Pensamos que usted había muerto! ¡Pensé que era un fantasma!'


  —Sí, lo sé. ¿Dónde está Ellen?


  —Se está casando. ¡Oh, señor, debe impedirlo! La están forzando a hacerlo. ¡No pude quedarme allí y verlo! Escapé; estaba en camino para ir a buscar al señor Grant cuando los vi cabalgar hacia aquí, y oh, por favor…


  Ned atravesó rápidamente la puerta y bajó la escalera abriéndose paso entre Britta y James. Britta se aferró a él y después se giró hacia James, señalando histéricamente el camino que rodeaba la casa.


  —¡Debe impedir la boda! —gritó—. ¡Deprisa!


  —¿Dónde? —Gritó James—. ¿Quién la está forzando? ¿Dónde están?


  —¡En la capilla! Es Fraser…


  James no esperó más. Giró rápidamente alejándose de ella al tiempo que le propinaba a Neil y a Duncan una mirada feroz, después saltó sobre la montura. Britta aún relataba la historia cuando Ned la condujo hasta su caballo, con Neil y Duncan a sólo un paso de distancia detrás de ellos. James hizo girar su caballo y cogió el camino hacia la capilla.
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  Se detuvo frente a la capilla y escuchó las voces provenientes del interior. Su caballo describió un círculo mientras él intentaba recordar la disposición de la iglesia. Había un pasillo central con bancos a ambos lados y una sola puerta principal con paneles dobles de madera en forma de arcada normanda. Eran puertas altas que se abrían hacia dentro. Sonrió. Podía hacerlo. Se inclinó sobre la montura y presionó los talones contra el caballo.


  Las puertas se abrieron de par en par cediendo a la embestida de los cascos del caballo. James se había inclinado sobre el cuello del caballo para atravesar las puertas, se irguió afirmándose en los estribos ni bien se despejaron los bancos del coro que se hallaban arriba. El puñado de gente que se hallaba en los bancos profirió gritos y exclamaciones pero él ni siquiera los miró.


  Ellen estaba de pie en el altar, de espaldas. Había un hombre rubio a su lado y frente a ella un sacerdote ataviado para la ceremonia de esponsales. El hombre rubio se giró.


  James miró a Fraser a los ojos y desenfundó la espada.


  Ellen se dio la vuelta al oír el estridente sonido proveniente de la parte trasera de la capilla. Se escuchó el ruido de un fuerte golpe contra las puertas y de los paneles de madera azotados contra las paredes de piedra. Perfilada en el rellano vio una silueta enorme y oscura que se recortaba contra la luz del sol.


  Era un hombre fornido montado sobre un gran corcel. El hombre se enderezó al entrar a la capilla, su cabello tenía un tinte azulino bajo la luz de las vidrieras. Su expresión era feroz. Se quedó mirándolo.


  James.


  Sintió que el corazón comenzaba a latirle con fuerza. James. Pero no podía tratarse de él. Debía ser Neil. O un sueño del cual despertaría. El jinete levantó el brazo y su espada reflejó la luz. Miró a Fraser durante un momento antes de observarla.


  —¡Ellen! —rugió.


  El imponente animal corcoveó hacia delante, recorriendo el pasillo principal en pocos trancos. Se inclinó sobre el cuello del caballo estirándose para cogerla y Ellen levantó los brazos. La cogió de la cintura con el brazo izquierdo subiéndola hasta la montura. Ella lo rodeó con sus brazos.


  No se trataba de un espectro. El hombre a quien se aferraba era real, sintió la calidez de su cuerpo moviéndose bajo sus brazos mientras hacia girar el caballo. El sacerdote y Fraser se apartaron torpemente del camino mientras el animal recorría los peldaños del altar.


  Emitió otro rugido, esta vez de triunfo. Se inclinó sobre Ellen, recorrió velozmente el pasillo central y salió de la iglesia. Se detuvo a pocas yardas de distancia, permitiéndole desmontar para luego hacer lo propio.


  —¡Oh, Neil! —exclamó ella—. ¡Gracias a Dios que viniste! ¿Cómo lo supiste?


  Le levantó el mentón y presionó su boca contra la de ella, apretándola contra su cuerpo, presionándole los senos contra su pecho, las caderas contra su cuerpo. La recostó sobre su brazo y la besó con más intensidad, explorándole y capturándole la boca, le deslizó la mano por la espalda para atraerla aún más hacia él. Ella respondió a su apasionamiento, después se separó de él, se llevó la mano a la boca y lo observó con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —¿Neil? —Su voz era casi un susurro.


  Él negó con la cabeza.


  —No, no soy Neil, soy James.


  Se quedó mirándolo, después se llevó la mano a la garganta y después se la colocó en la mejilla.


  —¿James? ¿En realidad eres tú? ¿No estoy soñando?


  —No, Ellen, soy real.


  —Pensé que estabas muerto —susurró ella al tiempo que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Sí, Ned nos lo contó. Por eso estoy aquí.


  Le acarició la mejilla mientras le caían las lágrimas.


  —James. Oh, gracias a Dios. James.


  Le cogió la mano y se la llevó a los labios para besar la palma. Vio el anillo en su dedo. El anillo de Fraser.


  —¿Te casaste con él?


  Asintió llorando sin tapujos.


  —Dijo que mataría a Bea y a mi madre si no lo hacía.


  —¡Canalla! —La miró a los ojos—. ¿Acaso te tocó, pequeña?


  —No. No es a mí a quien quiere, James. Se trata de las tierras de Bea.


  —¿De las tierras de Bea? ¿Está loco?


  —Quiere las ganancias. Pensó en casarse conmigo y obtener el control de la propiedad. Creo que una vez que todo el mundo se enterase del matrimonio… yo tendría un accidente. Iba a matarme, James. Estoy segura de ello.


  James miró hacia la capilla donde los empleados de Netherby atravesaban las puertas, los hombres empujaban a las mujeres delante de ellos. Ellen siguió la mirada de James.


  —Mi madre está en la capilla, pero él tiene prisionera a Bea en algún sitio. Si no da la contraorden, será asesinada una hora después del comienzo de la ceremonia.


  —Pues no tenemos mucho tiempo.


  Se escucharon gritos provenientes de la iglesia.


  —Fraser tiene hombres con él —dijo Ellen.


  —Yo también —dijo James, girándola para que pudiera ver a Neil, a Duncan y a Ned con Britta aferrada a su brazo—. ¿Con cuántos hombres cuenta?


  —Seis. Todos armados.


  Ella miró en dirección a la capilla cuando los empleados de Netherby profirieron en alaridos y se apartaron bruscamente hacia atrás. Fraser, arrastrando a su madre del brazo, atravesó la puerta apuntando con la pistola a cualquiera que se le acercara. Rose parecía aterrorizada mientras él la arrastraba y miraba furibundo en derredor. Sus hombres se apostaron con las pistolas desenfundadas detrás de él para controlar a los empleados de Netherby.


  —Quédate aquí, Ellen —dijo James cogiendo la espada y la pistola.


  Avanzó empuñando un arma en cada mano. Los empleados lo observaron horrorizados, inmóviles, las criadas se aferraban las unas a las otras y lloraban. James se detuvo a diez pies de distancia frente a Fraser, quien le apuntó la pistola al pecho.


  Neil y Duncan avanzaron para flanquear a James. Los hombres de Fraser se alejaron de él, ubicándose a lo largo del frente de la iglesia, enfrentándose a los highlanders con las espadas desenvainadas y las pistolas cargadas.


  —Déjala ir —le dijo James a Fraser.


  Neil extendió el brazo y apuntó a Fraser con la pistola; Duncan hizo lo mismo. Ned dejó a Britta con Ellen y corrió para colocarse junto a Duncan. Fraser rió.


  —Vaya, los gemelos MacCurrie juntos. Puedo disparar a uno de vosotros.


  —Sí —gruñó James—, pero el otro te matará.


  —Los superamos en número, MacCurrie. Tengo seis hombres conmigo. Ustedes son sólo cuatro.


  Los dos sirvientes de Netherby se adelantaron y se colocaron junto a Neil, que les entregó puñales.


  —Seis, señor—le dijo uno a James.


  James sonrió socarronamente.


  —Estamos en igualdad de condiciones ahora, Fraser.


  —No exactamente. Yo tengo siete hombres armados, tú, cuatro. Y la tengo a ella. —Fraser apuntó a Rose a la cabeza. La madre de Ellen se sobresaltó pero no se movió. James dio un paso hacia delante.


  —Quédese donde está, MacCurrie —dijo Fraser. Les hizo un gesto a sus hombres para que se separaran más, y así lo hicieron. Neil se giró para enfrentarse a los dos que intentaban colocarse detrás de él. Duncan y Ned observaron a los tres que se hallaban a su derecha.


  Britta se dirigió junto a Ellen.


  —Señorita Ellen —susurró—. ¿Está bien? ¿Le hizo daño? Sabía que no se casaría por propia voluntad.


  —No. —Ellen abrazó a Britta—. Me encuentro bien.


  Britta se le acercó más y cogió a Ellen de la mano, Ellen sintió la culata de una pistola todavía caliente por haber estado en la mano de la joven.


  —Es la pistola de su padre, señorita Ellen. Pensé que podría necesitarla.


  Ellen le dispensó una sonrisa de alivio.


  —Dios te bendiga, Britta. ¿Cómo se te ocurrió traerla?


  Britta levantó el mentón.


  —Sé lo que es amar, señorita Ellen. Supe que algo terrible debía estar sucediendo para que usted se casara con Cecil Fraser. Si usted no podía detenerlo, yo iba a matarlo.


  —¡Eres maravillosa! —susurró Ellen. Sostuvo el arma frente a ella. Estaba cargada y sintió el peso.


  James dio otro paso hacia delante.


  —¡MacCurrie, quédese donde está! —gritó Fraser.


  James volvió a avanzar. Ellen contuvo la respiración cuando vio que Fraser entrecerraba los ojos al apuntar hacia el pecho de James. Detrás de él apareció el sacerdote en la entrada de la capilla. Cuando vio a los highlanders se escabulló por el lateral de la iglesia y desapareció en una esquina. Nadie le prestó atención mientras huía.


  Ellen se movió hacia delante. No estaba segura de lo que haría, pero no le parecía una buena opción quedarse de pie observando cómo Fraser apuntaba a James o a la cabeza de su madre.


  —Fraser —dijo James con voz calma y firme—, he esperado este día.


  Fraser colocó a Rose delante de él.


  —MacCurrie, tuvo suerte en el claro. ¿Cómo demonios salió de allí?


  —Soy más listo que usted, Fraser —dijo James con una amplia sonrisa—. Sus hombres estaban haciendo suficiente ruido como para despertar a los muertos.


  Fraser rió.


  —Quienes no son la mejor compañía, se lo garantizo. Quédese allí, Ellen.


  Ellen dejó de avanzar y miró primero a sus gélidos ojos azules y luego a los cálidos ojos de su madre.


  —Libérela y baje el arma, señor —dijo James.


  Fraser negó con la cabeza.


  —¿Para que pueda matarme? No. Retroceda, MacCurrie. Puede dispararle a mi suegra por error.


  —No es su suegra —dijo James.


  —Mi anillo está en la mano de Ellen. Estamos casados. Es mi esposa.


  —Pronto será su viuda, Fraser —dijo Neil.


  —No están legalmente casados —dijo James—. Ellen y yo sellamos un compromiso. Esta ceremonia fue una farsa.


  —Vuestro compromiso fue una farsa, highlander.


  —Suelte la pistola, Fraser —dijo Duncan.


  —Vete al infierno, MacKenzie —dijo Fraser—. Retroceda, MacCurrie.


  James bajó lentamente el brazo. Fraser entrecerró los ojos y se inclinó hacia atrás, pasando la pistola a la mano izquierda mientras continuaba apuntando a la cabeza de Rose y cogía su espada. James dio un paso hacia atrás.


  —Dígale a su hermano que haga lo mismo.


  James le dijo algo en gaélico a Neil, que rió y le respondió de igual manera pero no se movió. Duncan se desplazó hacia la izquierda de Neil sin dejar de apuntar la pistola a la cabeza de Fraser. Ellen contuvo la respiración. Si Duncan o James disparaban a Fraser y erraban, su madre moriría.


  James rió suavemente, después pareció casi relajarse. Fraser lo observó con el ceño fruncido.


  —¿Dónde tiene escondida a la tía de Ellen, Bea?


  —Oh, permítame que se lo diga de inmediato —dijo Fraser con gesto burlón.


  Uno de sus hombres saltó hacia delante, en dirección a James, pero Ned le disparó antes de que el hombre pudiese avanzar más. Ellen contuvo la respiración y Britta emitió un quejido agudo.


  —Ahora estamos en igualdad de condiciones —dijo James quedamente.


  —No exactamente —dijo Fraser—. El niño tiene que recargar. Usted cuenta con sólo tres hombres armados. —Arrastró a Rose con él mientras se movía hacia la izquierda. La aferró bruscamente contra él cuando ella se resistió.


  Con un rugido, James saltó hacia delante blandiendo la espada en el aire.
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  Repentinamente, la atmósfera se colmó de estruendos. Ellen oyó los disparos, después los gritos y las exclamaciones en medio de la cortina de humo. La pistola de Fraser cayó al suelo y las faldas de su madre se plegaron al desplomarse, pero Ellen no pudo ver nada más porque las figuras masculinas se adelantaban y retrocedían tapándole la visual. Dos de los hombres de Fraser cayeron ante las embestidas de Neil y de Duncan; un tercero fue herido por un sirviente de Netherby. Ned, con la espada desenvainada, luchó con otro de los hombres de Fraser. Britta gritó


  Vio que James seguía con vida y luchaba contra Fraser, sus espadas chocaban ferozmente una contra otra, las hojas relucientes cimbraban con los golpes que se asestaban mutuamente, el aire se cargó de violencia con el sonido frenético de los sablazos. Su madre yacía en el suelo, pero estaba aún con vida, y dos de las mujeres de Netherby la asistían. La pistola de Fraser estaba en el suelo próxima a Rose, la de James cerca, ambas ya desechadas. Ellen levantó el arma de su padre, intentando hacer un disparo certero a Fraser.


  Neil dio cuenta del hombre herido de Fraser, después vio que Duncan y Ned sometían al último. Fraser era el único que quedaba.


  James se adelantó en ataque, Fraser se agazapó y se escabulló por debajo del brazo extendido de James, quién primero retrocedió y después volvió a embestir. Fraser esquivó el nuevo golpe haciéndose a un lado. Pero James había anticipado el movimiento de Fraser y lo alcanzó.


  Doblegó el brazo de Fraser, lo despojó de la espada y le punzó la garganta con la suya, deteniéndose justo antes de perforarle la piel con el acero. El hombre rubio cayó de rodillas, después levantó los ojos para mirar fijamente a James. Un silencio se extendió durante un momento hasta que Fraser finalmente habló.


  —No pensé que pudiera hacerlo —dijo.


  James levantó el brazo, la hoja de su espada atrapó la luz cuando la alzó.


  —¡No! —Gritó Ellen—. ¡James, no! —Ella corrió hacia delante y cogió a James del brazo, ignorando los gritos de protesta de Neil y de Duncan.


  —Bea —gritó—. ¡Debe decirnos dónde está Bea!


  James respiró profundamente y asintió, bajando lentamente el brazo. Presionó la punta de la espada contra la garganta de Fraser.


  —¿Dónde está?


  —Vete al infierno, MacCurrie —dijo Fraser.


  James levantó la espada y deslizó la punta contra la mejilla de Fraser.


  —¿Dónde está?


  Fraser gruñó pero no se acobardó.


  Neil se inclinó sobre el último hombre de Fraser.


  — ¿Dónde está ella? —inquirió. Presionó la espada contra la camisa del hombre—. ¿Dónde está?


  El hombre gritó apartándose de la hoja de la espada de Neil. James se giró para mirar a su hermano, bastó ese movimiento para que Fraser lo empujara y se pusiera de pie de un salto, extrayendo un puñal del cinturón que insertó en el cuerpo de James con movimiento traicionero. Ellen gritó, James saltó hacia atrás y la embestida de Fraser le rasgó el kilt. Fraser intentó atacar nuevamente a James.


  Ellen levantó la pistola y le disparó a la cabeza.


  James se quedó mirando cómo el hombre rubio se desplomaba y caía al suelo, después se giró hacia Ellen. Ella lo miró a los ojos, después bajó la mirada hacia la pistola que aún sostenía con manos temblorosas. Fraser estaba muerto, con los azules ojos fijos en el cielo. Aflojó los dedos y dejó que el arma cayera sobrecogida por el horror de lo que acababa de hacer.


  James fue en su búsqueda y la abrazó, rodeándola con sus brazos.


  —¿Dónde está ella? —le preguntó Neil al hombre de Fraser.


  El hombre miró a Fraser.


  —En la casa del señor Stuart. En el ático.


  —¿Está viva?


  El hombre asintió.


  —¿Custodiada por cuántos hombres?


  —Por ninguno, señor. Está sola.


  —Ve a buscarla —dijo Neil a Ned.


  El joven asintió y se marchó velozmente seguido de Britta.


  Los empleados de Netherby vitorearon, pero Ellen no los oyó, no vio a su madre levantándose con lágrimas en los ojos. Ellen solo oyó las tiernas palabras de James consolándola, sólo vio sus ojos brillando de amor.


  Capítulo 21


  
    

  


  
    

  


  Ellen Graham se casó con James MacCurrie en la capilla de Netherby en una brillante tarde de agosto, con la estancia repleta de flores.


  Por la mañana, su madre, Bea y Britta la ayudaron a vestirse ocupándose de cada detalle. Lució un corsé y una sobrefalda verde cuyo tono suave, según dijo su madre, le recordaba el reverdecer, los nuevos comienzos; debajo, una enagua blanca.


  El lazo de su corsé también era blanco, llevaba el cabello levemente recogido en la parte superior de la cabeza en una suave onda en la que se entrelazaban las pequeñas florecillas blancas que su madre cultivaba. Los bucles oscuros le caían sobre los hombros. Ellen observó a Britta colocar otra flor, después se puso de pie ante la mirada aprobadora de su madre y de Bea. Se dirigió al centro de la habitación haciendo girar su vestido como Flora había hecho apenas unos meses antes.


  —¡Voy a casarme! —exclamó cogiendo las manos de Britta.


  Britta rió.


  —¡Está tan hermosa, señorita Ellen! ¡Parece una princesa!


  —Parece una mujer que se está casando con el hombre indicado —dijo Bea—. Asegúrate de casarte con James y no con Neil.


  Rose sonrió con los ojos llenos de lágrimas. Pero esta vez, Ellen sabía que eran lágrimas de felicidad. El día anterior, una vez que habían regresado de la capilla, Rose había dado su consentimiento para que contrajeran matrimonio rogando que la perdonaran por no haberlo permitido antes.


  Ellen había abrazado a su madre y James le había sonreído, aunque más tarde le aclaró a Ellen que nada podría impedir su matrimonio. Nada.


  James quemó la licencia que Ellen y Fraser habían firmado, observando con sombría satisfacción mientras el papel se convertía en cenizas, con expresión tan salvaje como cuando había cogido el anillo del dedo de Ellen y lo había arrojado a la tumba junto al cuerpo de Fraser.


  «Aquello fue ayer», pensó Ellen al sentir la mano de su madre en la mejilla mientras le sonreía mirándola a los ojos. Deseó que sus hermanas estuviesen ahí al igual que su padre; y John y Evan, de alguna manera. Pero no podía cambiar nada de eso, pensó, y hoy no era un día de tristeza. Hoy todo era alegría. Hoy ella se casaría con James.


  Cuando acomodaron el último bucle de su cabello y sujetaron el último lazo, Rose y Bea se secaron las lágrimas, riendo y llorando al mismo tiempo. Britta estaba tan excitada que no podía mantenerse quieta. Ellen les sonrió a todas y se encaminó. «James», pensó, «ya voy».
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  Ellen se detuvo al final del pasillo central, después caminó lentamente hacia el altar, hacia James y su futuro juntos. El novio estaba resplandeciente, con una camisa de lino blanca como la nieve debajo de una chaqueta de seda azul que dejaba ver el forro blanco.


  Su manta era azul y verde, los colores hacían juego con las joyas de su broche. Su oscuro cabello, echado hacia atrás y sujeto en una coleta, brillaba absorbiendo los rayos de luz que se filtraban por las vidrieras. Sonrió cuando ella caminó hacia él, con sus ojos profundamente azules. Su sonrisa se acentuó cuando ella llegó al altar. La cogió del brazo y la hizo girar hacia el sacerdote.


  James pronunció sus votos sin titubear, su bella voz colmó la pequeña capilla. Ellen repitió sus votos con voz temblorosa por la emoción. James le colocó el anillo en el dedo y le envolvió la mano con la suya mirándola a los ojos.


  —Para siempre —susurró él.


  —Para siempre.


  El sacerdote bendijo su unión, declarándolos marido y mujer. James le dio un beso suave yprolongado que guardaba la promesa de más besos futuros. Ellen MacCurrie le sonrió a su esposo, después se giró junto con él hacia la iglesia y a sus familias.


  Fuera, bajo el sol, Neil abrazó a su hermano y después a Ellen, besándola en la mejilla y deseándoles una vida entera de felicidad. Duncan la abrazó y le dijo que estaba encantado de que finalmente fueran parientes. Ned le dijo que estaba bellísima y le contó que se casaría con Britta si ella lo aceptaba. Ellen le dijo que estaba segura de que la joven lo haría.


  Bea reclamó su atención abrazando a Ellen y después a James, a quien pidió que le reservase una pieza de baile más tarde. James rió y le prometió que le guardaría varias. Después se giró hacia Rose, quien le sonrió mirándolo a los ojos y puso una mano sobre su hombro. James le sonrió abiertamente, con cuidado de no delatar el rugido de triunfo que escuchaba en su interior. Ellen le pertenecía.


  [image: Imagen]


  Ellen suspiró de placer y se estiró en la gran cama. Ya no sería nunca más la señorita Ellen Graham. Ahora era Ellen MacCurrie, la esposa del hombre más espléndido que hubiera existido. James todavía estaba dormido, sus largas y oscuras pestañas se recortaban contra sus mejillas, su pecho desnudo se movía acompasadamente al respirar. ¿Acaso había existido alguna vez un hombre más atractivo? ¿Más maravilloso?


  Su noche de bodas había sido todo lo que ella había esperado. James la había echado de menos tanto como ella a él, aquello era evidente. No habían apresurado su unión, sino que la habían disfrutado, explorándose lenta y profundamente.


  El matrimonio parecía sentar bien a ambos.


  ¿Qué sucedería en adelante? El mundo no los dejaría en paz por demasiado tiempo. James regresaría con Neil y Duncan al ejército, a la guerra. Ella deslizó las mantas hasta sus hombros. Sus pensamientos le habían provocado escalofríos que no eran acordes con aquella adorable mañana de verano.


  James suspiró dormido, y ella volvió a mirarlo. Ya tenía una sombra de barba en las mejillas, y el cabello arremolinado alrededor de la cabeza. Era maravilloso. «Mi esposo», pensó ella. «Mi amor. ¿Cómo puedo dejarte ir de nuevo?» Le acarició la mejilla, sintiéndose peligrosamente al borde de las lágrimas.


  James abrió los ojos y la cogió con una sonrisa. Ella se deslizó en sus brazos dejando que su calor la reconfortara. Le besó el cuello y la presionó contra él con evidente apasionamiento.


  —¿Otra vez? —preguntó ella.


  —Será mejor que te acostumbres a ello, Ellen. No tengo intención de desperdiciar ni un momento contigo. —La besó en la boca y después se echó hacia atrás retirándole el cabello del rostro—. Tengo intención de pasar la mayor parte del tiempo en la cama contigo, pequeña.


  Ella le cogió la mano y le besó la palma.


  —¿Quién sabe lo que sucederá?


  Él rió sonora y alegremente.


  —Yo lo sé. Cincuenta años de paz. Puede qué otros no sepan lo que sucederá, pero nosotros sí.


  —La leyenda —susurró ella.


  —Sí. No sé cómo se cumplirá cada parte, pero sé que serán cincuenta años de paz, Ellen. — Él sonrió abiertamente—. Puede que me canse de ti para ese entonces.


  Ellen sonrió también.


  —Me encargaré de que eso no suceda —dijo a la vez que le acariciaba el pecho con la mano—. Construiremos nuestra propia leyenda, mi amor.


  Fin
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